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    Como siempre este “dedicado a”, es mi máximo reto. Por días me deleito con infinitas posibilidades de “escribe algo bello” y para mí, muchas cosas son bellas. Dejo pasar los días tratando de encontrar indicios que me lleven a saber que puedo plasmar en tan cortas palabras, pero que al mismo tiempo le llegue al alma de quién decide leer un libro. Muchas veces en estas primeras hojas es donde está el aperitivo para capturar al lector.  
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    Cuando no le temes es cuando te superas, cuando trasciendes a un nivel superior, y en ese mágico instante de lucidez encuentras tu pasión. Esa que se afianza en tu alma como llama hirviente, que es inmune ante las adversidades, cuando logras llegar a ese punto, el universo conspira a merced de tus deseos. Entonces aprendes que la felicidad no te la ofrecen las personas que te rodean, ni tu posición económica. Ella sale de ti, ¡la felicidad está en ti! Porque comprendiste que llegaste a este mundo para un fin, para sonreírle a las personas que el destino pone en tu camino, para ofrecer los besos y abrazos a quienes lo necesitaban en su momento, para caminar de la mano con ese compañero que escogiste para recorrer un arduo camino, cuando de ti nace la vida y te alegras porque una parte de ti recorre otro camino. Cuando comprendes que llegaste a este mundo para dar. Cuando comprendes que tu no llegaste a recibir felicidad sino a darla y milagrosamente vives feliz. 
 
     Comprendí que mi pasión en la vida es dar vida a mundos ilógicos, a crear esos amores eternos, a construir personajes cotidianos, humanos, malvados, sabios y envolverlos en una historia mágica. 
 
     A ustedes les doy las gracias por permitirme entrar en sus vidas, por hacerme parte de ella con cualquier frase que sintieron en el corazón, por alejarlos un tiempo de la realidad para vislumbrar la vida de otro mundo creado por la imaginación. En algún momento la literatura fue mi salvación y en retribución le devuelvo el favor.  
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    Capítulo I 
 
    Mi nuevo transporte alado aterrizó frente a una gigante casa incrustada en una montaña, construida con… ¿corteza de árbol? Es madera, pero no está tratada. Sonreí, ¡es una casa fabulosa! Y los ventanales no parecen hechos del tradicional vidrio que conozco. Milnay se sorprendió al verme descender del caballo. Toqué las paredes. Sharon giró su rostro al ver la expresión de Milnay, los ojos se le salieron de sus orbitas y me la imagino tratando de comprender al ver un caballo con alas. Es extraño, desde que subí a Asallam, el dolor minimizó, es como si me trasmitiera la energía del Rey del Oeste y al sentirla me reconfortara. Es mi único salvavidas y al que he elegido aferrarme para soportar la locura en qué se convirtió mi vida. Hoy quiero dejar atrás mi destino.  
 
    Miré la cara de mi hermana, aún no lo asimilaba. De donde provenimos los caballos carecen de alas, esa parte es sólo para los cuentos de hadas, y los libros de fantasía. Reconozco que me asombró este lugar, parece el mundo de esas pequeñas criaturas aladas de la fauna y la flora. Sonreí. El lugar me encanta, no sé si era la energía que se percibía o tal vez es Asallam quién minimizaba el hueco de mi pecho generado en mi planeta de origen, sin duda era menor el dolor.  
 
    Y no puedo ser egoísta, mi hermana tiene una tristeza similar, ella dejó plantado a su novio en el altar por seguirme, y de no ser así no lo resistiría, es mi soporte real, mi segundo salvavidas. Caminé hacia ellas. Alma se conecta con la naturaleza de una forma diferente. Es como si la vida principal fuera la tierra. Se acercaron a mi caballo. El sol se ocultaba y el atardecer no es tan diferente al que conozco. Deseché el recuerdo que intentó aflorar, aún no, más tarde. 
 
    —¿De dónde sacaste ese caballo? En nuestro lado no existen… bueno hace tres mil años no se ven —sonreí, me encogí de hombros mientras caminaba, Sharon en silencio acarició las alas y Asallam inclinó su cabeza, le dio un leve golpe en el pecho a mi hermana y vi con claridad que una membrana la envolvió. 
 
    —El dolor disminuyó —dijo, entonces no son ideas mías, al parecer el caballo tiene un don especial. 
 
    —En el Oeste sí. Es un detalle enviado por el líder de este lugar. 
 
    —Es el monarca, majestad. Siempre debe referirse a él de esa forma, de lo contrario será tomado como irrespeto, recuerde que será su esposo y eso tiene una connotación superior —arrugué mi frente—. Pronto sabrá la historia —tal vez, pero siento una sumisión en el tema relacionado con quien será mi esposo. Por ahora analiza, pon en práctica lo que tanto te inculcó tu abuela. 
 
    —Me lo entregó Jupnuo… —fui interrumpida otra vez por Milnay, Sharon arrugó la frente, sé que piensa lo mismo, los nombres aquí son diferentes. 
 
    —¿Viste al guardián del Oeste? — ¿por qué se asombra? —. Hija, recuerda que es el guardián del Rey encarnado. Es su abuelo, pertenecen a la dinastía, la luz se iluminó en el nacimiento del nuevo miembro de la monarquía —no comprendí nada—. ¿Has leído alguna hoja del libro que te entregó Laxylya? —negué levemente antes de mirar a Sharon quien seguía al lado del caballo, debí preguntarle más a mi abuela—. Ese libro fue una especie de biografía, narraron los últimos meses de tu vida, el tormento que vivieron al regresar del primer planeta. 
 
    —Si querías darme un incentivo para leerlo lo conseguiste —no respondió. 
 
    —Debiste leerlo antes —me habló cómo recriminándome. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó mi hermana. 
 
    —Asallam. Lindo ¿cierto? —afirmó. Contesté las preguntas que me había realizado inicialmente—. Sí, dijo que era amigo de la abuela —debo ser honesta, como decía ella, con la verdad nadie discute—. Y, siempre se interponía una eventualidad cuando me disponía a leer el libro —Asallam llegó a mi lado, abracé su cuello y el descargó su gran cabeza en mi hombro, comencé a acariciarlo con mi mejilla. Es como si tuviéramos una conexión de años y no de minutos. 
 
    —Sí, eran muy unidos —su expresión cambió—. Sin duda eres la verdadera Reina solo que en otro cuerpo. 
 
    —No sé de qué hablan —Sharon suspiró. 
 
    —Milnay. Tal vez esté escrito y quiero aclararte algo, en este momento de mi vida solo tengo corazón para otra persona. No quiero comentarios incómodos. 
 
    —Yelena, sabías que este es un tejado y… —Sharon intentó decir algo, pero se detuvo al ver cómo nos mirábamos. 
 
    —No sé qué te habrá dicho Laxylya, pero ahora no puedes evadir tu propio destino, hay normas, reglas y obligaciones —fue severa su aclaración. 
 
    —No me gusta que impongas reglas de esa manera, yo me sigo por el respeto, por la igualdad, no por la imposición — hablaba la Yelena contestona, que había tardado en salir—. Labramos nuestro propio destino, no todo está escrito, conoceré lo que me dices y yo decido si continúo con lo que está estipulado o lo cambio —mi hermana intentó hablar de nuevo y volvimos a ignorarla por completo—. La abuela sabía mis sentimientos y aunque algunas veces no los aprobaba, siempre los respetó y con el tiempo me apoyó. Comprendió que si mi alma regresó en este cuerpo terrícola es por algo que aún no sabemos —la mirada de Milnay no es como la de mi vieja, es más fría o inescrutable. 
 
    —Puedes expresarte y es bueno aclararlo antes de que entres al internado, cuando te cases te acoplarás a la doctrina de tu esposo —arrugué mi frente. ¿Y eso qué significa? 
 
    —¡Ya estudiamos! —contestó Sharon y por más que traté de mostrar enojo su comentario minimizó un poco mi actitud inconforme—. Ya estudié en la Tierra, no pienso estudiar más. Odio las matemáticas —realizaba un mohín, ahora dirá que también es una graduada. Me mordí el labio para no reírme, parece estar muy enojada con su frente en alto y cruzada de brazos. 
 
    —Siempre has tenido ese problema —respondió la comandante mirando a Sharon quien continuaba con su rostro colorado, se dirigió a mí—. Y si ya estás tan enamorada, ¿por qué no devolviste el regalo? 
 
    —Porque… —miré a Asallam, ese animal se conectó a mí de una forma que aún no comprendía, el no apartaba sus ojos negros de mí, como la noche sin estrellas y al mismo tiempo tan transparente, supe desde que lo vi que me amaba—. No lo sé —me encogí de hombros, Sharon me comprendió. Milnay tenía razón, no debí aceptar un regalo de otro hombre, aunque… no voy a volver con Jerónimo. ¿Qué debo responder? Yajaht salió de una puerta del tejado. 
 
    —Comandante, mi Reina —se inclinó al verme, y al ver a mi hermana volví a ver ese leve brillo en sus ojos—. Mi Princesa. La élite quiere reunirse con ellas antes de que entren al internado. 
 
    —¿Y continúan con el cuento de estudiar? —Yajaht no pudo evitar reírse y realizó una mueca al notar que captó nuestra atención—. No he contado ningún chiste —el joven se sorprendió como si mi hermana hubiera dicho algo y luego la idolatró. 
 
    —Hay muchas cosas que al parecer debo aclarar —comenté. 
 
    —De acuerdo —Milnay recriminó a Yajaht con la mirada y éste la desvió y lo compadecí, Sharon se incomodó—. Por ahora sólo quiero aclararte que fue pasajero lo de tu entrometido enamorado del planeta Tierra —me sentí incómoda, la forma en cómo lo llamó no era nada para lo que en realidad era Jerónimo, aun así, no tengo por qué amar a quién ellos quieren que ame—. El Rey y tú son el uno para el otro, serás su complemento. Eres muy joven Yelena y sus destinos se cruzarán en unos cinco años. 
 
    —¿Cinco años? —arrugué mi frente—. Tienen el momento exacto, como si fuera un resultado matemático. ¡Eso no es amor! Eso es imposición. Tú eres muy diferente a mi abuela. 
 
    —En eso estamos de acuerdo, no patrociné ciertas libertades, y no la juzgaré por ello. Aun no veo el porqué de cierto libertinaje, al parecer en vez de educarte bajo nuestro esquema almano, dejó que forjaras una personalidad contradictoria y un poco liberada. 
 
    —Nunca te atrevas a hablar mal de ella delante de mí —volvió a salir la Yelena dominante. Mantuve la altivez. Asallam me acarició el cabello. Y volví a sentir esa energía, me regañaba por mi conducta—. Amé mucho a quien creí que era mi abuela y no quiero escuchar malos comentarios —se acomodó el cabello detrás de su oreja, era una mujer en su esplendor de los cuarenta, cabello a los hombros. 
 
    —Eso jamás lo haré, no estoy de acuerdo con algunos conceptos, ella decía que eras diferente, que tu carácter fue modificado. Ahora deberás asumir tus errores. 
 
    —Mi pasado viaja conmigo y la Energía lo permitió —me encogí de hombros—. Ha de ser por algo. 
 
    —Eso es lo que no comprendo —se encogió de hombros—. Pero eres nuestra soberana. 
 
    —Debo ir a ver a la tal élite o ¿me van a llevar de una al famoso internado? —Yajaht miraba con insistencia a Sharon y ella no tardará en decirle ciertas palabras. 
 
    —Mi Reina —habló Milnay, cerró los ojos y suspiró—. Le debo mi lealtad, comprenda… no suelo decir lo que pienso a mis superiores, supongo que las conversaciones entabladas con Laxylya me da la confianza para hacerlo, espero no ofenderla —bajó la mirada. 
 
    —Y no espero más de ti —sonreí—. No sé si me enamore del Rey, eso se lo dejo al tiempo, yo necesito de ustedes, enséñame a amar este planeta, a entenderlo y comprenderlo. Si cometo errores dímelo con toda franqueza. 
 
    —Sí —me tomó del brazo sonriendo—. Tu esencia está cambiada o debo decir que volvió quien fuiste en esos últimos meses —miró mi caballo—. Hay que darle un lugar a este bello regalo, nos esperan y debo mostrarles el internado en el que pasarán hasta que cumplan veinte años. 
 
    —¿Qué? —Sharon soltó un quejido y nos reímos—. ¡No tiene nada de gracioso! Pensé que me había librado de estudiar. 
 
    —Te faltan dos años y después ibas a entrar a la universidad —le objeté. 
 
    —Me iba a casar —Yajaht realizó un gesto de desagrado, al notar que lo descubrí bajó la vista, y Milnay también le llamó la atención con una severa expresión. 
 
    —Entremos. 
 
    —¿Y Asallam? —me tomó por el brazo. 
 
    —Estará en el internado cerca de ti, ahora estamos en el observatorio. 
 
    —Le pedí a mi caballo que me trajera al internado. 
 
    —La naturaleza conoce más las reglas de este mundo. Después de hoy volverás cuándo tengas veinte años y seas nuestra comandante —abrí mis ojos. 
 
    —Pensé que tú eras la comandante —fue un susurro. 
 
    —Encargada —sonrió. 
 
    Entramos al lugar y en el interior había un edificio. Pensé que era una casa grande, pero eso solo era lo que quedaba en la superficie. Era una especie de ascensor y no pude evitar el asombro. Funciona igual que en la Tierra. 
 
    —¿Esto no es contaminante? —me encogí de hombros al ver sus expresiones. 
 
    —No, estamos encerrados en la corteza de un árbol, dentro de una montaña volcánica, lo que nos nutre de mucha energía, nuestra tecnología es ilimitada y solo se utiliza para el cuartel. Me refiero a que no sobrepasamos el límite que soporta nuestro mundo. Todo lo que utilizamos es biodegradable. 
 
    —Es sorprendente —tenía hasta quince pisos. El color blanco predominaba en las instalaciones, ahora comprendo la obsesión de mi abuela con ese color. 
 
    —Cada piso es un área determinada —nos detuvimos en el séptimo piso. 
 
    —Los últimos cuatro son los calabozos —intervino el primer teniente. 
 
    —Pensé que la conducta de los almanos no era para cometer crímenes. 
 
    —Y no lo son, los que habitan nuestros calabozos son del Norte —respondió Yajaht, me di cuenta que mi hermana se sentía cohibida por la presencia del primer teniente. Las puertas del ascensor se abrieron, una sala inmensa de paneles blancos se mostró ante nosotros—. Tu color de cabello sigue siendo el mismo —Sharon se sonrojó y lo miró con el ceño fruncido—. Me agrada que no haya cambiado —salió del ascensor y al estar a una distancia prudencial se inclinó—. ¿Princesa? —sin decir nada ella salió, Milnay y yo nos quedamos atrás. Al parecer conocieron nuestras anteriores vidas. 
 
    —¿Cómo se alimenta este lugar? —pregunté. 
 
    —Energía solar, del volcán, de la tierra, del árbol. ¿Ves esos paneles?, son los conductores —increíble. 
 
    —¿Qué pasó entre ellos en el pasado? —no respondió, esperamos a que se adelantaran y salimos. 
 
    —Él era el novio de tu hermana, pero ella se enamoró con el paso del tiempo, o tal vez lo estaba en silencio, del hermano del Rey. Fue un acontecimiento en ese entonces — abrí mi boca. 
 
    —¿Se casaron? 
 
    —No alcanzaron, Yajaht la dejó ir, bueno la montaña nunca le otorgó los anillos —me encogí de hombros, Dios no comprendo nada—. Creo que ha sido el acto de amor más bello de los últimos años. 
 
    —¿Últimos años?, querrás decir milenios —se encogió de hombros. 
 
    —El tiempo para nosotros es diferente. No volvió a amar a ninguna otra mujer, o ese tema es de su total reserva. Cuando Laxylya comentó la posibilidad del regreso de la Princesa, no ha dejado de interesarse e impacientarse con su llegada. Dice que no volverá a pasar y que, si el alma de Maxalayny regresó, esta vez no la dejará ir. 
 
    —Creo que llegó tarde —la comandante me conducía por los pasillos, los presentes inclinaban la cabeza, Sharon y yo éramos las únicas vestidas con colores diferentes. 
 
    —La Energía pura nos trata de decir algo, no lo comprendemos aún, supongo que con el tiempo lo sabremos —llegamos a una gran puerta de madera que contrastaba con la blancura del lugar. 
 
    —No sólo nos trata de decir algo —dije, al cruzar la puerta nos esperaban y escucharon lo último que le dije a Milnay—. Nos trata de enseñar. 
 
    —Sabemos mucho, somos superiores a los mundos que conocemos en la galaxia —no contesté, su respuesta me pareció altiva, ¿qué quieres enseñarnos Dios? Yajaht mantenía la puerta a la espera de mi ingreso, en el interior había una gran mesa creada por el tronco de un árbol, era una mezcla de modernidad y naturaleza, varias personas esperaban. Se inclinaron al verme entrar. 
 
    —Señores, miembros de la élite del Este —realizaron una vez más una leve inclinación—. La Reina del Este y la Princesa —terminó la presentación el primer teniente. No sé quién puso más cara de “¿esto qué es?” Sharon analizaba los alrededores, mientras que yo enfoqué a los presentes, tantos rostros de personas mayores. ¿Cómo puedo ser su soberana? 
 
    —Alteza — ¿me llamarán siempre de esa manera? Milnay señaló la silla que quedaba en el extremo de la mesa. ¡La silla principal! Me llamaban con respeto, pero siento más temor, ¿me temen? 
 
    —Ups —no sé qué decir, me sonrojé—. No sé qué decirles. 
 
    —Mi nombre es Yurano —habló un hombre atlético, sin cabello de tez morena—. Pertenecemos a su élite y también seré su maestro. 
 
    —Un gusto —dije, Sharon se quedó a mi lado, se sentó al frente de Yajaht y él resplandecía. Debió amarla mucho. Los hombres se sentaron y las mujeres se ubicaron atrás. 
 
    —Mi nombre es Luzlybelt, me conocerás más por ser la sanadora de los almanos —era una mujer de rizos y ojos cafés como caramelo, piel blanca, muy atractiva. Estaba ubicada a espalda de Yurano. 
 
    —Encantada, ¿también serás mi maestra? 
 
    —¡Por supuesto! —bajó la cabeza ante la efusiva respuesta, Yurano se enojó—. Tendremos que pasar mucho tiempo juntas, crearás algo muy importante —habló sin emoción, una actitud diferente a la de hace unos segundos, arrugué mi frente—. Perdona, se me olvidaba que no naciste aquí, si no en ese… 
 
    —Luzlybelt —ella bajó una vez más la mirada al escuchar el llamado de atención de Yurano, uní otra vez mis cejas. ¿Qué significa esto? 
 
    —Se llama planeta Tierra y por lo que veo no es de su agrado. ¿Usted lo conoce maestra Luzlybelt? —me alegré de haber recordado y pronunciado su nombre. Ella miró a Yurano—. Te realicé una pregunta a ti, no a Yurano —algo mal visto debí decir porque la mirada de los presentes se clavó en mí, la única que parecía no extrañarse era Sharon. 
 
    —No alteza —bajó la mirada. Suspiré, me senté en la silla y cerré los ojos un poco. Siento que algo anda mal. 
 
    —¿Por qué no se sientan? —extendí la mano. 
 
    —No es permitido, mientras estén nuestros esposos —respondió Milnay y siento que es algo que no le agrada. Ayúdame Dios a comprender las migajas de información que me ofreces, porque no tengo a la abuela para comprender el juego de ajedrez. 
 
    —Quiero aclarar algo antes de continuar con las presentaciones. Siéntense por favor —les mostré sus asientos, se miraron extrañados y temerosamente lo hicieron, los ojos de Yajaht brillaron, me dio a entender que apoyaba mi decisión—. No sé cómo era mi otro yo, además desconozco las leyes de este mundo, aún no soy la Reina, es incierto el que me casé con el legítimo Rey —me levanté y ellos también lo hicieron, Sharon se tapó la boca para sofocar la risa—. Les pedí que se sentaran, no se deben levantar cada vez que yo lo haga y por favor las mujeres estén al lado de los hombres —temerosos obedecieron y yo comencé a caminar a su alrededor, se miraban entre sí, tal vez mi comportamiento les llamó la atención, deben tener otras costumbres, y este acto recriminatorio de las mujeres no lo toleraré—. Por ahora seré su alumna y les exijo un trato sin consentimiento, sin lástima y sin pena por lo que seré dentro de unos años. Quiero ganarme el título de “Alteza” que no han dejado de repetirlo desde mi llegada aquí y eso de “mi Reina” o “Alteza” por favor cuando lo sea. Desde que porte el anillo o no sé cómo acostumbran a casarse los almanos —los ojos de Yurano y el otro maestro mostraban enojo—. ¿Están de acuerdo? 
 
    —Sí —contestaron en coro y noté que estaban incómodos. 
 
    —Tengo un par de cosas más por decirles. Lo segundo es que si cometo algún error o si en determinado momento realizo algo que no es costumbre, díganme, no conozco el comportamiento de los almanos. 
 
    —¿Cómo lo que está haciendo ahora? —dijo un hombre de la mesa qué no se ha presentado—. Mi nombre es Marlash. 
 
    —Exactamente Marlash —realicé un ademan para ver si pronuncié su nombre bien—. Debo hacerme a la idea de los nombres extraños —sonrieron un poco. 
 
    —Lo mismo pensamos de ustedes. 
 
    —Tal vez —sonreí—. Y tercero y el más importante. Quiero que conozcan la Tierra. 
 
    —No todos pueden pasar —arrugué mi frente. 
 
    —¿Por qué? —me detuve en seco y Milnay fue quien habló, después de mirar a Marlash, quien le dio permiso para hablar con una leve inclinación. 
 
    —Sólo nuestro ejército puede salir, es una regla y cumplimos la orden. 
 
    —¿De quién? —me miraron. Nadie habló—. ¿No lo saben o quieren ocultarlo? Eres la comandante. 
 
    —Encargada y por qué es mujer —respondió Yurano. 
 
    —No comprendo, la mujer… 
 
    —Se abrió el portal para buscarla y cuando todo acabe, se cerrará, no nos gusta ese planeta. 
 
    —No me has dado la respuesta —comenté ignorando lo que Marlash había dicho, miré fijamente a Milnay—. Le pregunté a tu esposa, no a ti. Son esposos ¿cierto? 
 
    —No lo sabemos, cumplimos órdenes de los ancianos. Y si alteza, él es mi esposo. 
 
    —¿Deben pedir permiso a sus esposos para hablar? Pues si llego a comandarlos cambiaré varias reglas. 
 
    —Eso lo ha estipulado la Energía —intervino Yajaht encogiéndose de hombros. No comparto esa costumbre, Laxylya me enseñaba que primero analizara, es solo que va a costarme mucho quedarme callada. 
 
    —Por ahora, cuando se realice este tipo de reuniones, las mujeres se sentarán al lado de sus compañeros, serán esposos fuera de este salón, pero aquí seremos iguales y se nos respetará nuestra opinión. Y con relación al planeta Tierra, si no lo conocen no tienen por qué hablar mal. 
 
    —No perteneces a ese mundo —contestó Yajaht. 
 
    —Por cosas curiosas de la Energía nací en otro mundo y ¿no se preguntan por qué? No hablen mal de la Tierra en mi presencia. Se debe conocer algo para tener una opinión al respecto, la abuela siempre me lo recalcaba. No creo que el planeta Alma sea cien por ciento perfecto —todos se sonrojaron—. Exactamente lo que están sintiendo es lo que yo siento cuando hacen un comentario de mal gusto de mi planeta. 
 
    —Ya sabemos mucho —contestó Milnay. 
 
    —¿Y su gente? —pregunté. 
 
    —Es peor aún —contestó Yurano y al ver que lo miré con reproche por su tono de voz bajó la mirada. 
 
    —No hagas eso, acabo de decirles que me digan las cosas como las sienten, todos tenemos derecho a expresarnos —las mujeres arrugaron su frente, no pronunciaron palabra. 
 
    —¡Matan a ese planeta! Y respecto a que nuestras esposas se igualen, debes considerarlo, eso es decisión del Rey y la Energía —contestó. Sharon y yo arrugamos la frente, mi hermana iba a refutar y yo alcé la mano. 
 
    —Un recuerdo de mi abuela llegó a mí. Una tarde en la que mirábamos en la televisión un especial de parejas divorciadas. Esa es la falencia de este mundo, no es que se deben divorciar. No, no es eso, es que las mujeres están bajo el yugo de su esposo. 
 
    —Las parejas en este mundo se divorcian —había comentado mi abuela—. No superan los problemas. 
 
    —Abuela hay situaciones en las cuales es justificable el divorcio. 
 
    —¡Ah sí!, ¿cuáles? —medité por un momento. 
 
    —La infidelidad. 
 
    —Eso es consecuencia de la falta de respeto a uno mismo y de ahí se derivan el irrespeto al prójimo —con la mirada le pedí que profundizara más el concepto—. Cuando tú te respetas, eres cuidadosa con lo que deseas, valoras los sentimientos de las personas que te rodean porque no te gustaría que te hirieran a ti, respetas las relaciones ajenas porque no te gustaría que derrumben lo que estás construyendo. La vida de pareja es un cincuenta/cincuenta hija, amor y respeto al compromiso. Veo que la humanidad se casa pensando en que si no funciona me divorcio, es la salida más fácil y no piensan un poco en el daño que causarán a los hijos si los tienen y el daño que se hacen a sí mismos. Se dejan llevar por el resentimiento de la ofensa, carecen del perdón. Al no existir el respeto, surge el maltrato físico, verbal y psicológico. Enseñas con ejemplos, para bien o para mal, pero siempre con el ejemplo, el irrespeto, aunque sea silencioso destruye todo. 
 
    —¿En el planeta del que vienes no hay separaciones? 
 
    —Nunca. 
 
    —¿Todos se entienden y comprenden? ¿Aceptan la decisión del otro sin debatirlo? 
 
    —Esa parte es un poco complicada —me miró—. Te he analizado y dentro de ti volvió esa fuerza de inconformismo que desarrollaste en tus últimos meses hace milenios. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Son tonterías mías, tu nacimiento en el planeta Tierra tiene un fin, no quiero sacar conjeturas erradas, chocarás con la ideología matrimonial del planeta Alma. 
 
    —Te concedo lo que acabas de decir, pero no debe ser obligatorio el yugo matrimonial. Si uno deja de amar a la pareja lo mejor es separarse. 
 
    —Si no estás completamente de acuerdo con el hombre que te solicita matrimonio y que ya la Energía y la naturaleza dio su aval no te cases —en eso también tiene razón. 
 
    —El ser humano debe tener la libertad de cambiar, bajo un ámbito de respeto si ya no me agrada estar con el hombre que hace unos años amaba no debo estar obligada a permanecer con él eternamente, ¿dónde queda entonces nuestra felicidad? —algo diferente debí decir, porque sus ojos brillaron—. Quiero que comprendas abuela que entiendo que el matrimonio es un compromiso mutuo, que debe haber respeto entre ambos y si se tienen hijos dar el máximo para salvarlo, solo si hay diferencias muy grandes entre la pareja o maltrato de cualquier tipo es sano separarse, para que no se pierda el respeto.    
 
    Eso era a lo que se refería mi abuela, esa tarde sentí que en el fondo de su ser no aceptaba, se callaba. Debo tener cuidado, analiza primero Yelena. Me dije. 
 
    —Lo que acabas de decir Yurano no te lo discuto, los humanos no comprenden la importancia de la naturaleza, hemos conquistado la tierra como si fuera territorio propio y no prestado. El planeta es hermoso —los miré a cada uno—. Con relación a la decisión de igualdad matrimonial, se mantiene y espero que la inculquen a sus súbditos, es la única orden que daré. 
 
    —El Rey… 
 
    —De él me encargaré cuando lo vea, que se olvide que estaré a su espalda y que no pueda opinar en la crianza de mis hijos, en mi forma de vestir o cuando no me parezca una decisión. 
 
    —Alteza —Milnay habló—. Debe darnos tiempo para acoplarnos, nos está pidiendo que discutamos entre parejas. 
 
    —No Milnay, sólo les pido que dialoguen sin insultos ni agresiones y lleguen a una decisión mutua para temas fundamentales de sus relaciones. Cada uno sabe sus problemas. 
 
    —No tenemos problemas —comentó Yurano. 
 
    —Yoooo, no diría eso —fue un lamento la voz de Luzlybelt. 
 
    —A ese tipo de inconformidad es a la que me refiero —el ambiente se tornó pesado. 
 
    —No hay nada más lamentable que está forma de regañarnos, tu esencia no ha cambiado —Milnay desvió la mirada. ¿Qué habré hecho en el pasado? 
 
    —La última vez que hablamos… —Milnay interrumpió a Luzlybelt. 
 
    —Hablaremos con la Reina después de su educación, por ahora es mejor que nos conozca. 
 
    Los hombres permanecían callados, pero los ojos de Yajaht me alentaban, a él le agradaba lo que acababa de decir. 
 
    —Si los incomodé lo siento. Perdónenme —los presentes abrieron los ojos, salvo mi hermana—. Al parecer ustedes conocen una versión de mi vida que yo no recuerdo, hasta el momento no comprendo lo que ha pasado conmigo. 
 
    —Para nosotros también es algo nuevo, y sobre todo porque tu hermana regresó, te encontró —dijo Milnay para minimizar la tensión que había ocasionado. Sharon nos ofreció una sonrisa a medias—. Ustedes eran inseparables, son más que hermanas, se tienen una lealtad inquebrantable. Suponemos que algo pasó el día negro, el día en que cambió nuestro planeta y surgió la traición o podemos decir, la revelación de algo siniestro en todos ustedes —no dije nada—. Ese día desaparecieron seis almas, cuatro murieron y dos desaparecieron. Sólo encontramos los cuerpos sin vidas de ustedes. 
 
    —No los vimos morir y usted hizo… —Marlash fue interrumpido por Milnay, él se sonrojó. 
 
    —Tomados de la mano, fue una forma curiosa —comentó Yurano. 
 
    —¿A qué te refieres al decir de forma curiosa? —preguntó Sharon. 
 
    —No nos tomamos de las manos, por eso fue extraño, el cuerpo de Maxalayny —Yurano miró a mi hermana—. Tenías la daga de Procyxon en la espalda y estabas encima de la Reina, deducimos que Procyxon quería matarla y tú te interpusiste, además de eso todos se agarraron de las manos. Por otro lado, la espalda del príncipe —Yajaht realizó un gesto de desagrado—. Estaba quemada, yacía boca bajo, con su mano derecha sobre la pierna del Rey, y con los dedos entre cruzados con su esposa Maxalayny. Las manos de los Reyes se fundieron por el fuego, las manos de ustedes —nos señaló—. También agarradas. No sabemos de qué murieron, sólo que sus manos quedaron pegadas, los anillos de matrimonio se derritieron y formaron una placa cubriéndolas. Procyxon y Xazsoy desaparecieron junto con varios almanos, nuestro planeta tembló, la naturaleza no se vio transformada ni alterada, una fuerza invisible nos dividió, nos dejó a cada uno en el lugar al que hemos pertenecido, se levantaron los muros impenetrables. Nuestros ancianos saben más de lo que quisieron informarnos. 
 
    —Eso lo ignoraba —comenté más para mí, pero me escucharon. 
 
    —No sabes muchas cosas —Milnay miró mi mano y me crucé de brazos, los profesores se miraron y por su expresión comprendí que mi gesto no les gustó. 
 
    —Debes leerte el libro que te dio nuestra anciana. 
 
    —Me gustaría saber… 
 
    —Poco a poco comprenderás y sabrás la historia —Milnay se levantó y dio por terminada la reunión—. Debo llevarte al internado —Marlash desde que fue interrumpido no ha cambiado su expresión de enojo. 
 
    —¿Y es de verdad que estaremos en un internado? ¡Encerradas! —Sharon realizaba gestos de aburrimiento, los profesores la miraron y Yajaht la admiraba. 
 
    —No sé a qué te refieres con encerradas, no es un calabozo —en vano fue la explicación de Luzlybelt. 
 
    —¿No podemos hacer nada? —comentó mi hermana. 
 
    —Tendrán mucho trabajo —dijo Yajaht sonriendo—. Aunque sólo verás compañeros de clase y profesores. 
 
    —¿Qué dice la historia? —los maestros caminaron en dirección a la puerta. 
 
    —El cambio para los almanos fue muy duro. Ese día cuando nuestros monarcas murieron el mundo se estremeció. Creo que ofendimos a la Energía y el bello paraíso del sur… 
 
    —Puedes ser un poco más explícita —Milnay bajó la mirada y abrió la puerta de la sala. Cada uno se fue retirando y me quedé sola con Sharon sentada en la mesa y Yajaht esperando en la puerta. 
 
    —Me siento perdida —comenté. 
 
    —Son bastante raros, además —se me acercó y me habló al oído a una distancia prudencial para que el escolta personal que se ganó no escuchara. Sonreí—. Este chico me intimida. 
 
    —Fue tu novio por muchas décadas antes de que te casaras con el príncipe. 
 
    —¿¡Qué!? —gritó y llamó la atención de los presentes que se retiraban. Yo me limité a salir lo más rápido que pude, Milnay nos esperaba en el ascensor. Ni rastro de los otros maestros. 
 
    —¿Ocasioné problemas matrimoniales? —tenía que preguntarle a la maestra, lo que me dijo en la sala de la élite me tenía intrigada. 
 
    —Sólo estás continuando con lo que iniciaste hace milenios, la diferencia es que las discusiones eran con tu esposo —intenté hablar, pero alzó la mano—. Por ahora analiza y si insistes en continuar con cambiar, debes ser paciente con los hombres de este planeta. 
 
    —¿Prefieres vivir en la sumisión? 
 
    —No conocemos otra forma de vivir, ni yo sé cómo actuar. 
 
    —Solo habla sobre lo que no te gusta. 
 
    Llegamos a la azotea, Asallam aguardaba paciente y fue tan reconfortante, no pude evitar abrazarlo y acariciar su espeso pelaje blanco, la piel se me erizó y un nudo se me formó en la garganta, me entraron ganas de llorar. Cálmate, disimuladamente limpié mi nariz. Piensa en otra cosa, recordé que a los veinte años me hago adulta. 
 
    —¿Por qué veinte? —mi caballo caminó lento a mi lado, mientras llegábamos al límite, Milnay y Yajaht silbaron y en cuestión de segundos aparecieron sus magistrales aves de colores vivos, era una maravilla observarlas. 
 
    —El tiempo cambia sustancialmente a esa edad. Tenemos un crecimiento idéntico al de los humanos hasta los veinte, al entrar al bosque de la sabiduría te conviertes en adulta, te haces miembro del mundo adulto, nos congelamos a los 25 años, a esa edad los años se vuelven lentos —y si no me convierto en lo que creen que soy, porque falte a la promesa de ser la mujer del Rey. 
 
    —¿Y si no soy lo que esperan? 
 
    —Tienes un destino, te unirás a él. 
 
    Me di cuenta que la vida acá es diferente. Yajaht tiene milenios amando a la misma mujer. Las persistentes miradas la están cohibiendo, a él se le ilumina el rostro y se percibe la alegría de verla, de tenerla cerca. 
 
    —La prueba final solo es dentro de dos años, pero hasta el momento eres ella —bajó la cabeza—. Lo que hiciste en la Tierra me demostró lo que mi maestra decía, y lo que has ocasionado hace unos minutos me reitera que el alma rebelde de la Reina regresó. Ahora creo suponer porqué Laxylya se alejó de nosotros, la última conversación que tuvimos antes de tu destrucción fue retórica y al no hablarte de nuestras costumbres es porque quería que te fortalecieras en tu ideología —suspiró—. Aún no sé lo que pretendía. En todo caso me di cuenta que te amaba, te ganaste su confianza y respeto, es muy sabia, yo aún no veo lo que ella me decía, pero… era una mujer justa, severa y honesta. Por eso confío en ti ahora, no por el recuerdo de lo que fuiste. A lo mejor es una segunda oportunidad para todos. 
 
    —Esa prueba… —Sharon caminaba a mi lado, callada cómo pocas veces la he visto, observé a Yajaht y se esforzaba para no abrazarla. ¿Por qué se contiene? Sentí compasión por él, tantos años sufriendo la tristeza por su ausencia, aparte de la derrota y frustración por su amor no correspondido. 
 
    —Es el momento en que evolucionamos como seres vivos, se fortalecen nuestros valores, afianzamos nuestra esencia y nos volvemos una parte de la Energía, se nos es revelado el propósito en la vida y entramos a conocer el alma del Creador —le sonrió a Asallam—. Con la muerte de los monarcas la naturaleza se dividió, los animales quedaron en cada lado según sus condiciones de supervivencia con relación al clima, solo tenemos una estación principal, no sabemos cómo quedaron los otros lados, por tres mil años el otoño ha reinado, nos da indicios de cambio, pero solo es un cambio sutil. En el Norte quedaron los que no aceptaban la doctrina del creador y varios almanos que le habían entregado la lealtad al asesino de los Reyes —Milnay se sumergió en sus pensamientos—. Fueron días abrumadores, nos quedamos sin líderes. Hacía muy poco tiempo se habían casado, y no dejaron descendientes directos para continuar con el linaje. 
 
    —¿Ellos se quedaron con los caballos? Y ¿acá sólo hace frío? —comentó Sharon, Yajaht no pudo contener la risa, Milnay lo reprendió con la mirada y él se encogió de hombros, me pareció un gesto muy inocente. 
 
    —¿En la Tierra le llaman así? Hace mucho no veía uno. 
 
    —Milnay… y antes de que se dividiera el planeta ¿cómo era? No se ve muy poblado. 
 
    —Somos pocos, nuestra reproducción es demorada y en otras ocasiones nunca llega. La naturaleza nos permite procrear solo después de estar casados, máximo tenemos dos hijos que se desarrollarán normalmente para que continúe el proceso. 
 
    —¿Me estás diciendo que las mujeres menstrúan por milenios? —Sharon, siempre saca conclusiones que a nadie se le ocurre, y siempre son fundamentales, Yajaht soltó una carcajada y las tres lo miramos, esa expresión lo hacía ver un hombre juvenil y no esa cara de hombre implacable, parecía un niño. Hay infinitas cosas que debemos saber de este planeta y ella solo piensa ¿en el ciclo menstrual? Quería enojarme, y no pude. Milnay me miró con el ceño fruncido. 
 
    —Es un tema de anatomía y ciclo femenino —le expliqué al rato, comprendió y sonrió. 
 
    —Créeme no me está gustando, no me imagino por milenios tener que menstruar —comentó Sharon. 
 
    —Sólo lo hacemos cuando nos casamos y hasta que la naturaleza nos lo permita. Aceptamos lo que nos tiene deparado el destino —no entendí muy bien esta parte, mi hermana estaba sonrojada por su comentario. Además, pienso que nosotros mismos hacemos y construimos nuestro propio camino. 
 
    —Podemos hacer nuestro propio destino. No comparto literalmente ese punto de vista —dije. 
 
    Por qué no me puedo quedar callada, con la cara de Milnay me recriminé yo misma. Yajaht se subió a su ave, miró a mi hermana quién bajó la cabeza y le extendió la mano para subir, las grandes alas se estiraron y levantaron el vuelo, igual que el ave de la comandante. Subí a mi caballo, los seguí, el paisaje era increíble, la tarde llegaba a su fin y el sol se ocultaba en el horizonte, era diferente el atardecer. La tarde tenía un tinte rojizo, el paisaje es más ocre y el sol se tornó de un naranja envejecido, igual de bello, la esencia es la misma, decirle adiós al día y darle la bienvenida a la noche, ese cambio de guardia natural es un sello del creador, un hermoso regalo. 
 
    Las tardes en la Tierra son más blancas y azules, es diferente, pero igual en el fondo. Dos mundos paralelos, uno bien cuidado, el otro en picada a su destrucción. ¡Qué ironía!, algo dentro de mí me dice que este mundo al que hemos llegado está al borde de una resolución y presiento que estaré en medio de ella. 
 
    —Nuestro sol es mucho más viejo —comentó Milnay al verme analizar la tarde—. Vamos, debes entrar al internado antes de que se cierren las puertas —sonreí, la experiencia de volar es indescriptible. Tenía mucho dolor, pero aquí se tolera, se acepta, o tal vez la energía que emana la tierra te ayuda a llevar la carga de tu alma, el aire apacigua mi inconformidad. 
 
    El estar volando, ver el paisaje bañado de color ocre y matices de la gama del marrón, era bello. Respiré profundamente, dejé que los pulmones se llenaran por completo hasta el punto de doler y poco a poco los solté. Seguí a Yajaht, iba adelante con Sharon a su espalda, Milnay a un costado. Duele menos cuando estoy cerca de Asallam, ¿será cierto todo lo que dicen?, nací para un hombre que no conozco, será la mitad de mi vida, amo a Jerónimo, pero también soy consciente que jamás lo volveré a ver, y tengo un revuelo en mi pecho, quiero llorar y arrancarme el alma, eso es lo que siento al alejarme del regalo que recibí. Ahora el dolor aumentó. Comenzamos a descender y llegamos a dos inmensas montañas y en medio sobresalía un techo. La construcción al parecer es subterránea, por eso no nos dimos cuenta de que hay un poblado, ¿cómo se construye si no hay maquinaria? Debo averiguar muchas cosas. Somos iguales en anatomía y la forma de reproducción. Llegamos a una gran azotea y Milnay sonrió al mirar a un extremo. 
 
    —La Energía siempre piensa en lo que se necesita. En ese lugar tendrás a Asallam, eso no estaba ahí y no sé cuándo surgió, a lo mejor fue creado para vivir en el Este. Ellos nacen y forman parte de nosotros. 
 
    —¿O sea que él me regaló a su mejor amigo? —Sharon nos miraba. 
 
    —O tal vez lo creo para ti y el tuyo será para él. 
 
    —Eso comentó Jupnuo —ella sonrío. 
 
    —Llévalo a su lugar de descanso. Es hermoso —dijo. Entré con él, mis acompañantes se quedaron afuera esperándome. 
 
    —¿Te quieres quedar aquí? —le susurré, creo que estoy loca y él parece entenderme, puso su enorme cabeza en mi hombro y un estremecimiento recorrió mi cuerpo, luego me miró, mis ojos se humedecieron. Era como si sintiera mi dolor—. Estaré bien, vas a estar conmigo ¿cierto? —dio dos patadas contra el piso del establo—. ¿Eso es un sí?... Gracias —lo besé y abracé fuerte. Quería quedarme a llorar, pero lo reprimí—. Vendré a visitarte en las tardes. 
 
    Salí con mi nueva tutora en dirección al interior de la que era la escuela del Este. Las instalaciones eran muy amplias y todo era ecológico, de color blanco y con grandes ventanales. Entré a un salón que resultó ser el comedor, un grupo de treinta jóvenes de diferentes edades hablaban amenamente. 
 
    —Yelena y Sharon, se come a las horas en punto, 6 de la mañana, 12 del mediodía y 6 de la tarde. Para merendar pueden comer las frutas que quieran en cualquier momento —yo asentí, mi hermana escuchaba y sé que esto es lo más horrible del mundo, seguir estudiando. Milnay se acomodó en el palco del director de la escuela y llamó la atención de los presentes—. ¡Su atención por favor! Chicos, quiero que conozcan a Yelena, desde mañana será una estudiante de nuestro plantel —me sonrojé, los presentes me miraron y al parecer también se avergonzaron. Esto de presentar un Rey ante sus súbditos, no es nada agradable—. ¿Te quieres dirigir a ellos? —la miré con mis ojos abiertos, tragué saliva en seco, pensé que los tiempos vergonzosos de la escuela habían acabado. Los miré y respiré profundo. 
 
    —No quiero que me llamen “alteza” o “mi Reina”, ni nada que se asemeje a la pleitesía del tiempo medieval, sólo díganme como me llamo nada más, mi nombre es Yelena Hugman y ella es Sharon Liz —jugué con mis manos—. Espero estar al nivel de ustedes… —me encogí de hombros y me alejé del palco. 
 
    —¡Qué dices! Todos saben quién eres —interrumpió Milnay. Estaba enojada. 
 
    —Soy una estudiante y mientras no tenga la cabellera blanca seré tratada como una más —sé que todos estaban atónicos con mi particular discurso. Yo bajé los escalones y me senté en una de las bancas vacías—. Y eso también va para los maestros. Ésta será otra orden hasta que me gane el derecho. 
 
    —Pensé que te sentarías conmigo —dijo Milnay con el ceño fruncido. 
 
    —Soy una alumna maestra —la miré, mientras que los presentes me miraban. 
 
    —Sí es lo que deseas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo II 
 
    El celular sonó, es mi padre otra vez, el día no está para recordar y aunque me cueste reconocerlo soy el culpable de ¡joderlo todo! 
 
    —¡Señor! —cómo lo odio, soy un demonio, pero él… 
 
    —Ya me contó Abigail. 
 
    —Dile a esa puta bruja que se largue de mi vida, si la veo, la mataré. 
 
    —Tus problemas matrimoniales me valen mierda, ¡por qué no te enfrentaste al escuadrón que escoltaba a la Reina del Este! 
 
    —Porque me vale mierda tu Reina. 
 
    —¡Soy tu padre! 
 
    —Y dale gracias a la Energía que es lo único que te mantiene con vida —en el fondo sé que me teme, nací con más energía que él—. Ahora ¡no me jodas! —grité y colgué. Larry hace unas horas se fue para su casa y yo sigo encerrado en la habitación de Yelena.  
 
    Esto que se siente en el pecho, este puto dolor y remordimiento van a acabar conmigo. Ni que reclamarte Nena, soy el único culpable de mi caída al vacío, siempre me lo dijiste y volviste a mí con esa condición, que sea solo tuyo y aún no puedo ofrecerte eso. Como quisiera decirte lo que soy. Por un tiempo mi cuerpo será de muchas, por qué no comprendiste que te entregué lo único que podía, mi alma si es que la tengo. Supongo que si, por que me duele mucho el pecho, duele saber que ya no estarás para mí. ¿Por qué no me preguntaste?… 
 
    —¡Esta mierda duele! —grité, aferraba los puños al borde de la cama en la que anoche hicimos el amor. Recordarla en esa forma duele más. Un líquido caliente salió de mis ojos… es la primera vez que lloraba y al hacerlo se liberaba un poco la opresión de mi pecho. Comencé a llorar como jamás en mi vida me imaginé, aferrado a la almohada de Yelena y su aroma impregnaba mi ser, y más lloraba. Lloré como un niño pequeño. Los minutos pasaron, por segundos me calmaba, luego un recuerdo me acribillaba y comenzaba una vez más.  
 
    Por primera vez comprendí lo que debió sentir la noche que regresamos de nuestro viaje de Jamaica, esa noche en la que escuché ahogar sus gritos por que la traté como una puta. Si sentiste esto Nena, perdóname, aunque aún no lo escuches, espero que pueda compensarte de alguna forma en el futuro.  
 
    Por ratos me dormía, otros lloraba y gritaba y volvía a tranquilizarme. No tengo con quién desquitarme o a quién matar, el único culpable no puede morirse aún, no hasta que sepa lo que trama mi padre, sé que él planea algo y… ¿por qué no puedo huir aún del destino?, soy el heredero del Norte y me inculcaron que puedo conquistar el planeta entero. 
 
    Me duele haberte hecho daño Yelena, espero poder decirte pronto que me perdones y te juro que cuando pueda solo seré tuyo, no necesito a nadie más. Será mantener la esperanza de unirnos, así tú envejezcas antes que yo, te amaré por siempre mi niña. Si supieras quién soy me habrías dejado hace meses, no te convengo, el demonio que tengo dentro jamás me dejará ser feliz a tu lado. Como quisiera encapsular los días de Jamaica y que nos quedáramos ahí por siempre… el recuerdo… vuelven los recuerdos y quiero arrancarme la piel para que no duela…  
 
    —¡Yelena! ¡Yelena! —grité—. Vuelve por favor —el estúpido llanto volvía como invitado principal a mi triste sepelio y el demonio que tengo dentro me vigilaba sínicamente, a la espera de que mi numerito terminara.  
 
    La tarde llegó a su fin y la oscuridad envolvió el cuarto, todas estas horas he permanecido tirado en la cama, desechando estos minutos de una eterna vida… Me reí, que son estas pocas horas con la eternidad que tengo enfrente. Ser heredero de un destino que pesa, ¿por qué no nací en un mundo diferente? ¿Por qué tengo que pelear? Hoy no sirvo para una mierda, si me viera mi padre en estas me mataría por débil, pero no soy nada sin ella… ¿Y ella quién es? Hasta loco me volví. Me reí de nuevo, ¡soy un completo imbécil! Un don nadie con título y con un imperio a dirigir. A veces quisiera ser nada, convertirme en nadie. 
 
    —Perdóname Nena —al susurrar esas palabras el dolor volvió, y en esta ocasión fue como un tsunami. ¿Es qué no pasará el dolor? 
 
    La puerta del balcón se abrió y Larry entró, encendió la luz y se quedó mirándome, no pude parar de llorar. Por primera vez en mi vida no sé qué es lo que quiero, me merezco todo y no sé lidiar con mis errores. 
 
    —Abigail te escuchó llorar por un largo tiempo y si te consuela, tu esposa también lloró desde el balcón de tu casa. 
 
    —Esa hija de puta no es mi esposa, por mí que se muera antes de que yo la mate. ¿Y qué mierda haces aquí? 
 
    —Quería matarte, pero verte llorar es el mejor castigo por lo que hiciste. 
 
    —¿Vienes a burlarte? 
 
    —Quisiera hacerlo, es solo que tengo miles de preguntas en mi mente, tal vez te mate después —me reí —. ¡Vaya! Te ves horrible. 
 
    —Tú no estás mejor. 
 
    —¿De qué planeta eres? 
 
    —¿Ahora si quieres interrogarme? No quisiste ir con mi padre. 
 
    —Solo responde, les pregunté a quienes creía que eran mis padres y resulta que soy adoptado. 
 
    —Provengo del planeta Alma —me senté, Larry hizo lo mismo. Me reconforta su energía, cómo mierda es que puedo comprender esto o ya estoy tan sensibilizado por Yelena que percibo estas situaciones tontas que antes ni me daba cuenta. Nací y crecí siendo el elegido, ahora no sé ni quién soy. 
 
    —Dijiste que puedes encontrarlas. 
 
    —Ella no querrá verme. 
 
    —No lo digo por ti, por una vez haz algo correcto y ayúdame a encontrar a mi novia —afirmé. Necesito hacer algo, Larry caminó por la habitación y abrió las puertas del closet y su ropa estaba intacta. 
 
    —¿No se llevó su ropa? —nos miramos, sacó su celular y llamó a la madre de Sharon. Le preguntó lo mismo y al verme comprendí que algo no encajaba. La muerte de la abuela… 
 
    —¿También dejó su ropa? —arrugó su frente—. Que llegaron dos camionetas y unos hombres se la llevaron, Yelena estaba con ellos. Salió en pijama… —algo no cuadra. 
 
    —Sí Abigail… 
 
    —Yo te ayudo a matarla —las entrañas se me revolvieron, si ella está involucrada en la desaparición de mi Nena, la mato. 
 
    —¿Qué pasa? —me reí de la pregunta de Larry. 
 
    —Por primera vez en mi vida, no tengo la más puta idea de qué hacer, en mi planeta mando, ordeno por ser el heredero, saben quién soy y tengo poder, ahora no tengo nada. 
 
    —Al menos lo reconoces —se siente la impotencia y al mismo tiempo siento un lazo muy fuerte con él—. Mi abuelo decía que cuando estás perdido, o al borde del abismo, retrocede unos pasos y vuelve al centro de lo que eres, vuelve a esa parte o lugar en el que eres inquebrantable. 
 
    —¿Tienes a tu abuelo vivo? —le pregunté. 
 
    —Murió hace unos años, siempre creí que era mi verdadero abuelo, con él me sentía en familia, más que con mis padres —suspiró y se sentó, el ambiente ahora era nostálgico, tranquilo a pesar del dolor que me quema por dentro. 
 
    —¿Volver al inicio? 
 
    —Sí, eso decía mi viejo. 
 
    —Acompáñame —me levanté, volver al planeta no es descabellado. 
 
    —¿A dónde? —lo vi asustado. 
 
    —Al planeta Alma, si eres de ese planeta la barrera lo detectará. 
 
    —¿Barrera? ¿De qué hablas? 
 
    —De mi mundo, los humanos pueden pasar, ellos no arrojan ningún registro, la barrera del portal es una especie de código de barras, y deja un registro en el observatorio, a los humanos no les hace daño, sin embargo, tampoco emiten registro. 
 
    —Me viste volar y ¿crees que soy humano? 
 
    —Hay miles de planetas con vida y puedo ayudarte a descubrir de qué galaxia eres. 
 
    —Puedes… ¿qué debo hacer? 
 
    —Debemos ahora sí, hablar con mi padre, pero antes te llevaré a mi planeta. 
 
    —Prométeme que después buscaras a Sharon. 
 
    —Te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo III 
 
    Nos llevaron a nuestras habitaciones, mi hermana quedó al lado de la mía, al entrar era vi que la decoración era demasiado ostentosa, no es que no fuera bonita, era como una majestuosa versión de la recámara de la Reina de las hadas. Mañana solicitaré cambio, les dije que no quería tratos diferentes y menos por mi rango. 
 
    —Que duerma alteza, mañana le mostraremos el lugar. 
 
    —Milnay. 
 
    —Señora —cerré mis ojos y respiré profundo. 
 
    —Hoy duermo en esta habitación, mañana trasládenme con las mujeres del grado en el que estaremos.  
 
    —Pero alteza. 
 
    —¡Ni alteza, ni mi Reina, ni su majestad! —me crucé de brazos. 
 
    —Que pase buenas noches. 
 
    —Yelena —arrugó su frente, Yajaht la esperaba, habíamos dejado a Sharon en una habitación igual de bella, tal vez un poco más pequeña—. Mi nombre es Yelena. 
 
    —¿Quiere qué la llame por su nombre? —abrió su boca—. Jamás se ha llamado a nuestra soberana por su nombre. 
 
    —Así me bautizaron, así me pusieron mis padres, me llamo Yelena Hugman, en ningún documento dice Reina, no me irrespetarás al llamarme por mi nombre, además ustedes son mayores, aprendo de ustedes —había que ver el rostro de las dos personas que acataban mi decisión. 
 
    —Supongo… tenga un poco de paciencia mi señora… disculpe, Yelena. 
 
    —Gracias. 
 
    —Que pase buenas noches… Yelena. 
 
    —Igualmente —estaba sola, oscuro, Milnay se había llevado lo que nos proporcionaba luz, no veía nada, estaba agotada y con un dolor en mi pecho. Como pude me metí debajo de las cobijas, eran muy suaves y comencé a llorar… 
 
    A la mañana siguiente, pasaron por nosotras muy temprano. Me llevaron a conocer un poco “la ciudad del Este”, Sharon seguía a espalda de Yajaht y sé que es una situación incómoda para ella. Desde las alturas no veía casas o algo parecido al internado o al observatorio. Al acercarnos más a la tierra divisé las casas, parecen… ¿árboles?, son grandes cortezas de árbol. Bajamos y llegamos a un camino empedrado muy lindo, entramos a una de las cortezas, era pequeña hasta que entré en ella. Por dentro era inmensa —abrí mi boca, realicé un par de señas y Milnay no ocultó su risa. Mi hermana por el contrario no ha cerrado la boca. 
 
    —Parece magia —comentó Sharon, me miró y con los labios me dijo—. Harry Potter —mordí mi labio interno para no reírme. 
 
    —Ya veo, ¿todas son así? Me refiero a que ¿no hay leyes de espacio en este lugar? 
 
    —Se puede hacer todo lo que tú quieras aquí Yelena siempre y cuando no destruya o afecte la naturaleza. Y hay diferentes casas, en una montaña, al lado de ella, sobre un árbol, dentro de uno, en las rocas, dentro de ellas. Es un regalo, ella se amolda a tus necesidades, la luz es solar, nuestra alimentación es cultivada por nosotros mismos en el huerto que tenemos en cada casa, es a base de vegetales, legumbres, frutas, extractos de frutas y miel. 
 
    —¿Nada de carnes rojas, blancas o filetes? —no aguanté ver la cara de mi hermana y me reí—. La abuela preparaba una comida deliciosa. 
 
    —Claro que sí, pero no es constante, para eso van a la escuela, para que comprendan un poco nuestro estilo de vida. Siempre estamos conectados a la Energía. 
 
    —Somos Avatar —no pude y solté una carcajada. Nuestros anfitriones se quedaron sin entender, mientras que yo no podía contenerme. Al parecer las películas de mi mundo son inspiradas en el planeta Alma. 
 
    —Espero entender algún día el chiste —Sharon se sonrojó, desvió la vista de su antiguo galán. 
 
    —Continuemos. Al salir lo hacemos como parte del planeta Alma con un medio de transporte que será tu compañero hasta el día de tu muerte. Ambos se crean con tus deseos y gustos muy personales. 
 
    —Mientras eres soltero —intervino Yajaht—. Al contraer matrimonio y unir sus vidas eternamente, la Energía borra la actual y tus pertenencias como las de tu pareja pasan a la casa matrimonial. 
 
    —¡Increíble! —dije riendo. 
 
    —¿Cómo escogieron el lugar entonces? —pregunté, tenía tantas preguntas por hacerle. 
 
    —Es un pedazo de ella que nos cede. Hay casas retiradas a lo largo del valle que a simple vista no se ven. 
 
    —¿Y ésta casa es? 
 
    —Mía —sonreí, existe una camarería entre ese joven y yo, cada vez que me mira es como gritándome algo, no es la misma mirada que le hace a mi hermana. 
 
    —No hay carreteras, puentes, ¿nada de eso? —me reí ante la pregunta, lo que dice es cierto, no he visto edificaciones como es la costumbre en la Tierra. 
 
    —No, además nuestros vehículos son las aves, ¡para qué carreteras! Y en gran parte lo que está condenando al planeta Tierra es la tala de árboles para crear casas, entre otras cosas. 
 
    El paisaje era hermoso, lleno de vegetación por donde se mirara, sin dudas es un bello otoño y esos colores ocres resaltaban aún más el paisaje, las flores y las plantas raras florecían en cada jardín, observé el sendero, cada planta resplandecía con sus colores vivos, ¿cómo puedo decirlo mejor?, los colores eran más intensos. Regresamos de nuevo al internado, nos mostraron las instalaciones, cada salón de clase. Mi hermana se mantenía muy callada, pensativa y sé que debe estar pensando que a esta hora debería estar disfrutando de su luna de miel. 
 
    —No es por nada, pero esto se parece a Hogwarts la escuela de Harry Potter —volví a reírme, es muy diferente, las paredes acá son en corteza de árbol. 
 
    —Yo no diría eso, más bien parece la escuela de las hadas y el valle encantado, en todo caso esto parece un cuento de hadas. Aún no me acostumbro —mi mente aun relaciona que las casas son con ladrillos, carreteras con asfalto, autos, etc. 
 
    —No lo sé, el salón de la maestra Luzlybelt tenía muchos frascos para realizar los remedios naturales, se me pareció al cuarto de pócimas del profesor Snape —otra vez me reí. 
 
    —¿Es algún chiste de la Tierra? —preguntó Yajaht que no se ha separado de Sharon. 
 
    —No. Claro que no —comentó ella. 
 
    —Las clases se manejan por semestres, pero a ustedes debemos ayudarles un poco, los profesores les darán horas extras —comenzó hablar Milnay. 
 
    —¿Más horas? —interrumpió Sharon, Yajaht se tapó la boca, sus ojos brillaron. Sé está burlando, mientras que la maestra estaba colorada por la intromisión. 
 
    —¿Cómo es eso de semestres? —dije, ella se encogió de hombros. 
 
    —Es el mismo esquema que en el planeta Tierra —afirmé—. Las clases tienen maestros independientes y cada uno tiene sus métodos, son autónomos para enseñarles. Tienen uno para cada asignatura, para química y medicina que es el mismo, verán todo muy rápido. Luzlybelt será su maestra, mañana la conocerán. También tienen uno de combate, vuelo, historia entre otras. 
 
    —Ves —intervino Sharon otra vez y yo me mordí la lengua, el enojo que profesaba nuestra guía era tal que pensé que le pasaría algo, la intromisión una vez más la sacó de quicio—. Igual a Hogwarts —seguían sin entender, Yajaht se alegraba por los comentarios mientras que la maestra no—. Sólo falta que nos pongan el sombrero y nos digan a qué casa perteneceremos. 
 
    —Me da la impresión Princesa, que usted volvió en su misma personalidad, ¿al menos puedo saber si es un insulto su comentario? 
 
    —No es un insulto, es que en la Tierra hay una saga de películas que tratan de una escuela que enseñan magia —Milnay miraba fijamente a Sharon y yo me mordía el labio, mi amiga se encogió de hombros. 
 
    —¿Puedo continuar con la presentación de los profesores? —Me di cuenta que se enoja fácilmente, caminamos por un par de pasillos y llegamos a un salón muy amplio, al entrar vi a Marlash—. Les presento a su maestro de vuelo, él es quien les enseñará a desafiar el viento, levitar y trasladarse. Sonrió. Impuso su dominio ante ella e inconscientemente Milnay se ubicó detrás de él. Se parece mucho a Yajaht o bueno… es Yajaht quién se parece a él. 
 
    —Disculpen, ¿ustedes son familia? —Milnay sonrió. 
 
    —Lo siento. Y si hija, somos familia, Marlash como ya sabes es mi esposo y este joven es nuestro hijo —debo observar más, no me gusta la forma en cómo ellas se hacen detrás de los hombres. Me mordí el labio, es mejor no preguntar más al respecto. Si es lo que estoy pensando es muy machista este planeta. 
 
    —¿Y tienen más hijos? —preguntó Sharon, Marlash la analizaba y luego a su hijo. Debió de ser un amor muy lindo. 
 
    —No. La Energía otorga ese don pocas veces. 
 
    —Disculpen —se encogió de hombros—. Ustedes viven por tanto tiempo, Al asesinarnos en aquel entonces ¿teníamos familia? —comprendí a donde quería llegar, los adultos se miraron y bajaron la vista. 
 
    —¿Mis padres de ese entonces están vivos? —intervine, no respondieron. Fue Yajaht quien habló. 
 
    —Sí —el corazón me palpitó, mis padres de mi otra vida viven—. Pero están al margen de esto. Laxylya prefirió… —Sharon y yo nos quedamos mirándolo, esperando a que respondiera—. No quiso ilusionarlos, si usted resultaba ser un fraude ella no podría hacerlos sufrir otra vez. Sólo teníamos la energía de la Reina, la de la Princesa se descubrió después, aunque la anciana sospechaba de su presencia. 
 
    —Comprendo —dije, mi hermana comenzó a moverse, algo habitual en ella al no estar de acuerdo con algo. 
 
    —Dilo —Yajaht se le acercó y la presionó para que hablara. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó mirándolo, sus padres compartieron una mirada cómplice. Ahora entiendo el recelo de Milnay con ella, no querrá que le partan el corazón a su hijo una vez más. 
 
    —En lo que no estás de acuerdo, haces ese movimiento cuando no te gusta algo y si no lo dices te amargará el día —Sharon abrió la boca, se nota que compartieron muchas cosas en el pasado. 
 
    —Yajaht —Marlash le habló en un tono de mando. 
 
    —Lo siento mi Princesa. 
 
    —¡Yajaht! —en esta ocasión su tono fue más alto, el primer teniente aferró sus manos. Mi hermana lo miró con… ¿ternura? 
 
    —Lo siento Princesa —omitió el pronombre mí, su posesión. 
 
    —No tienen por qué regañarlo, yo no lo conozco, y al parecer él a mí sí y muy bien, y no comparto su decisión de mantener a nuestros padres al margen. 
 
    —Eso no lo trataremos aquí, se hablará en el concejo de la élite, cuando sean adultas. Por ahora debemos continuar con la presentación de los profesores. Mañana serán estudiantes. 
 
    —Mañana seré su maestro alteza —insistían en el trato diferencial pase a mis advertencias. Se encogieron de hombros. Creo que me costará un poco hacer que lo entiendan. Hoy confirmé que sí tengo unos padres vivos y eso me llena de ilusión, perdí a los míos muy pequeña. Marlash se acercó a Milnay e inclinó un poco la frente, que forma tan seca de despedirse unos esposos. 
 
    —Por mí no se avergüencen. 
 
    —Lo siento —comentó Milnay—. No volverá a pasar. 
 
    —No ha pasado nada —el rosto de ella me bastó para comprender que no son normales las muestras de afecto y el trato parco es una regla del lugar. Si el sepelio se realizó de esa forma ¿qué puedo esperar del trato entre esposos? Y no debería ser así, es un mundo donde la naturaleza es lo principal, deben tener un alto grado de sensibilidad, entonces, se portan tan secos. La voz del recuerdo de mi abuela llegó a mí. “Recuerda hija siempre analiza y luego saca tus conjeturas y plántate como árbol por tus ideales.” 
 
    Caminamos por varios pasillos, la escuela es grande y poco habitada. Milnay tocó una puerta de madera y el maestro de artes marciales apareció. 
 
    —Comandante —se inclinó un poco, es un hombre moreno y acuerpado. 
 
    —Yurano —sonrió—. Ya conoces a nuestra Reina. 
 
    —Sí. Y a su hermana también, no sé qué pasó, algo debió suceder… 
 
    —Lo miraremos en el camino. Mañana comienzan clases ya sabes, a ellas hay que incluirlas en el grupo y adicional, ayudarles a alcanzar su nivel, a este tiempo ya deberían haber recibido sus dones —nos miró—. Están atrasadas, sé que nuestra emperatriz tiene fuerza y energía, pero no sé nada de la Princesa —la carcajada de Yurano retumbó por el salón amplio a su espalda, tenía un arsenal para practicar las artes marciales. Las paredes eran de troncos y tierra. El nombre de este profesor si me agrada, es fácil de pronunciar. 
 
    —La Reina en su tiempo de escuela fue muy buena. 
 
    —¡No siga!... —intervino Sharon, Yajaht se inclinó un poco, se notaron las ganas que le dieron de acariciarla—. Jamás me ha gustado el estudio. 
 
    —Sólo el teórico, la práctica es lo tuyo. 
 
    —Qué nueva oportunidad le dieron al hijo pródigo —a la comandante no le gustó el comentario realizado por Yurano quien se encogió de hombros, y ver a un hombre tan grande pedir disculpas de esa manera, me dio a entender que Milnay es de respetar, aunque al estar cerca de su esposo ella sede dominio, al menos así me lo parece—. Si, recuerdo que eres muy buena en combate. 
 
    —Gracias —mi hermana agradeció. 
 
    —Tu instinto de protección es muy grande —en eso tienen razón, ella desde los siete años me ha protegido—. Y tan inseparables son que desde la otra vida volvieron… 
 
    —Yurano —la mirada entre los maestros fue suficiente para dar por terminada la conversación y dejarme con ganas de saber más. 
 
    —El tiempo nos dará las respuestas. Mi clase señoritas —me sonrojé, no sé cómo serán las costumbres al respecto. Por lo que he visto el pudor es fundamental. Milnay me miró, no quedará tranquila hasta que le diga quien me obsequió el anillo, por más fuerza que he hecho no logro quitármelo, es como si se me hubiera adherido a la piel, una sensación de dolor se asomó. No pienses Yelena, no lo hagas, sepúltalo en tu mente. 
 
    —¿Ya les presentaste a la profesora de química? 
 
    —Pasamos por ahí, pero no hablamos. 
 
    —¿Todos los maestros son parejas? 
 
    —Alteza —respondió Yurano—, como se dará cuenta, son pocos los niños, la naturaleza nos mantiene en un control de población, sólo nace la gente necesaria. 
 
    —Eso es algo que aun no comprendo. Después me lo explicarán. Ahora, la verdad quiero bañarme, tenemos la misma ropa desde que llegamos y quiero descansar. 
 
    —Mi esposa está en el bosque de las lágrimas. 
 
    —Bueno, ya la conocen. Ella es la guía entre la naturaleza y tu cuerpo, además será su maestra de historia —la mirada que intercambiaron los maestros me confirmó que no me quieren decir ciertas cosas—. Esa era mi especialidad en un tiempo —comentó—. Y, por último —señaló a Yurano—. El maestro de combate, él les ayudará o más bien guiará para sacar el arma que tenemos en nuestro cuerpo, convertirla en materia visible para defendernos, aparte les enseñará las artes marciales o técnicas de combate un tema que a estas alturas deberían ya dominar —Yajaht tosió—. Bueno, le está cediendo mando al primer teniente. 
 
    —¿Armas de fuego? —quería saber. 
 
    —No usamos las armas que conoces en la Tierra, utilizamos armas blancas, las que conoces en algunas ocasiones debemos utilizarlas sobre todo cuando estamos en la Tierra —no dije nada sólo asentí. 
 
    No me imaginé que la escuela fuera tan grande, algo que no se nota a simple vista, debo ampliar mi mente ante este juego de espacio otorgado por la naturaleza. Después del recorrido llegamos a las habitaciones. Milnay informó que los estudiantes viven internos y sólo salen una vez en al mes a ver a sus padres, comenzó a mostrarnos los dormitorios y los alumnos se inclinaban al ver a su comandante y nos miraban extrañados. Al terminar el pasillo nos llevó de nuevo a la recámara en la que dormimos anoche, no dormiré sola otra vez —no quiero eso—. Seríamos las únicas que dormirían en una habitación sin compañía y ya vi las anteriores y tenían camas desocupadas. Tanto en el pabellón de las mujeres como de los hombres, siempre había varias camas. 
 
    —¿Dormiré sola otra vez? —me miró. 
 
    —¿En verdad quieres compartirla con alguien? —por la cara que puso no creyó lo que le dije anoche. 
 
    —Miren, ¿me parezco a la mujer de hace tres mil años? —Sharon calló, nuestros guías arrugaron sus frentes. 
 
    —Físicamente no, con relación a tu forma de ser... dudo un poco, hay cosas que siguen siendo idénticas —la forma en cómo me miró Milnay me desconcertó. 
 
    —¿Por qué la habitación sola? —siento que esta comunidad, tiene un vínculo con la naturaleza, algo perfecto, y siento que son muy sumisos, es como si no aceptaran… Dios cómo lo digo, ellos se cohíben de hacer lo que quieren, se rigen por lo que debe ser, porque así han sido siempre. “Sigue analizándolos Yelena, pon en práctica lo que te enseño la abuela.” 
 
    —Has tenido tu habitación independiente desde que te convertiste en Reina. 
 
    —¿Y no dormía con mi esposo? —un sutil cambio en la mirada de Yajaht me dio la fuerza para continuar con el tema. 
 
    —¡Niña! —me reprendió Milnay, Yajaht unió sus cejas y apretaba sus manos en forma de puños. Me encogí de hombros. 
 
    —¿He dicho algo malo? —no entiendo por qué ponen esa cara. 
 
    —Los reyes son muy… 
 
    —Fríos —habló Yajaht. 
 
    —¡Suficiente! —el primer teniente apretó su mandíbula. 
 
    —Ahora entiendo por qué la Energía decidió darles muerte —no sé cuál de los dos palideció más por mi comentario. Por sus caras me imagino que acabo de decir una gran blasfemia. 
 
    —Laxylya me comentó que la nueva versión tuya era más temeraria. Una revolución de lo que fuiste —la maestra no podía contener el enojo. 
 
    —Yo diría que volviste siendo la mujer que te convertiste en los últimos meses —intervino Yajaht, aún no sé quién soy. 
 
    —Pues más me vale, porque si estoy destinada a casarme con el hombre del Oeste que se olvide que dormirá en una habitación diferente a la mía. Si somos esposos dormiremos juntos —un pensamiento fugaz se filtró por mi mente, las noches en los brazos de Jerónimo. Archiva esa visión Yelena, no te tortures. No pienses ahora. 
 
    —Que la Energía… —comenzó a negar de forma sutil la comandante y su hijo nos observaba sin decir una sola palabra. 
 
    —Lamento si fue una ofensa —miré a Milnay—. ¿Tú duermes separado de tu esposo? —su rostro enrojeció y Yajaht desvió la mirada. ¿Dios en qué año estamos en este planeta? —. Perdónenme, pero no te gustaría dormir en sus brazos y sentir su protección. 
 
    —Alteza… —era mejor dejar el tema ahí. Lleva una lista de las cosas que no te agradan Yelena, supongo que la Energía querrá algo especial de mí. 
 
    —No quiero estar sola —dije— puedes acomodarnos en una habitación con otras compañeras. 
 
    —Saben… —Sharon fue interrumpida por Milnay que tenía los brazos arriba. 
 
    —No dejarás sola a tu hermana. Sabías que, en tu anterior vida, al momento de entrar a recibir los dones no aceptaste porque saldrías de la escuela y Mycalyna se quedaría sola —Sharon y yo nos miramos y soltamos la risa. En sexto grado ella perdió el año para quedar conmigo en el mismo curso. 
 
    —¿Algo les pasó en la actualidad? —la mirada de Yajaht para mi hermana, ese hombre lleva amando el alma de Sharon desde hace más de tres mil años. Eso sí es un amor bello y Larry… también la ama. ¿Qué es lo que pretendes Dios? Siempre hay un propósito más grande en todo este enredo de amores. ¿Qué tratas de decirme? 
 
    —Bueno, más adelante arreglaremos eso. ¿Te parece? —Milnay se inclinó un poco, por ahora duerme con la Princesa en la misma cama, pronto tendrás una habitación con compañía adicional. 
 
    —Gracias —dije, Sharon caminó en dirección a la habitación temporal, vi la nostalgia en sus ojos, sé que quiere llorar, se ha contenido, al menos anoche me desahogué. 
 
    —¿Dónde compro ropa Blanca? —preguntó. 
 
    —Tu armario está lleno de ropa que deben utilizar —inclinamos la cabeza, retrocedimos. 
 
    —Gracias —contestamos al tiempo. 
 
    —Descansen un poco. La cena es a las 6 de la tarde —madre e hijo se quedaron mirándonos. Para ellos esto es igual o más complicado que para nosotras. 
 
    —¿Puedo salir? —pregunté antes de que entráramos a la habitación. Mi hermana ya había desaparecido en ella. 
 
    —No eres prisionera mi Reina y si tus tareas están listas claro que puedes hacerlo en los predios de la escuela. 
 
    —Perfecto —dije. 
 
    —¿Y eso no es ser prisionera? —preguntó Sharon apenas cerré la puerta. Me encogí de hombros. 
 
    La verdad es que no quiero estar en un lugar donde él no esté. Nos dirigimos al clóset en silencio, cada una sumergida en alguna parte de esta historia recordando… Sacamos lo que nos pareció a cada una. 
 
    —No hay mucho que escoger, solo si quieres pantalón o falda, blusa manga larga, manga corta o buzo del mismo color —me reí sin ganas, yo también tomé lo primero que encontré y me cambié. 
 
    —Sharon… 
 
    —No tienes nada que decir Yele, supongo que así debían de ser las cosas. No soy… no pertenezco a la Tierra, mi destino es aquí, no allá. 
 
    —Sharon, amas a Larry. 
 
    —Lo sé, no te dejaré aquí sola, en dos años cuando salgamos de esta prisión correré a buscarlo y explicarle, si me ama no se casará con nadie. Me esperará, no buscará a otra. 
 
    —¿Y el pretendiente que dejaste hace tantos siglos? 
 
    —Está como quiere, pero no es mi Larry —comenzó a quitarse la ropa— ¿estos dos días estuve en pijama? —sonreí mientras me quitaba la ropa—. Larry no pertenece a este mundo, es humano y por lo que me di cuenta los odian. 
 
    —Sí, no fue solo percepción mía —terminé de vestirme y me senté en la cama. Hace dos días planeábamos la despedida de solteras y mira en lo que terminaron nuestras historias de amor—. ¿Qué habrá pasado? 
 
    —¿El libro donde lo dejaste? —donde… recordé que se lo entregué a Milnay. 
 
    —Lo tiene la comandante, mañana se lo pido para leerlo, ya tengo curiosidad de saber la historia de nosotros. 
 
    —¿Qué habrá pasado Yelena? —suspiré, si pienso lloro y puedo hacerlo, estoy con Sharon, si lo hago ella me consolaría, y eso sería egoísta mi hermana está peor que yo. Yo sólo fui su despedida de soltero. La puta que no cobró el servicio. 
 
    —Larry no comprenderá nada —extendí mis brazos, ella puso su cabeza en mi hombro—. Hoy no necesito protección —Sharon se tapó el rostro y su llanto comenzó leve y poco a poco se fue intensificando hasta terminar en un torrente de sufrimiento. Solo puedo ser su soporte, que sepa que estoy aquí, no tengo nada que decirle, me siento igual… no. Estoy peor que ella, al menos Larry la ama, la llevaría al altar, mientras que yo volví a ser un juego a su satisfacción sexual y eso sí duele, no soy nadie. Nada me espera en la Tierra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo IV 
 
    Esperé que Sharon se durmiera, salí de la habitación y llegué al comedor, los estudiantes se inclinaban ante mí, esto es muy incómodo. Cené sola con las miradas de los presentes a mi alrededor, tomé la cena de mi hermana y regresé. Seguía dormida mientras que yo no podía conciliar el sueño. No quería estar encerrada, le dejé la comida a un lado, en el tronco que hace las veces de mesa de noche, cuando se despierte, tendrá hambre, no es que le apetezca comer ensalada, pero no hay más. 
 
    Necesitaba caminar, se supone que no conozco la escuela, es solo que los recuerdos sí lo hacen, ellos la recorrieron miles de años atrás —a mi mente llegaron fragmentos de mi vida pasada, corría alegre escondiéndome de mis amigos. Tenía sentimiento de lealtad y sospechaba que al conocer al Rey el sentimiento iba a ser similar a lo que sentía por Jerónimo…—. Mis pies saben a dónde ir, me dejé llevar y sin darme cuenta llegué al frente de las caballerizas. Mi caballo relinchó al verme, sonreí y me senté a su lado —volví a llorar en silencio, he reprimido este dolor durante todo el día, pero ahora nadie me ve, así que puedo soltar lo que me quema por dentro, lo que tiene mi alma magullada y pisoteada. Aun no comprendo mi situación, no sé qué hacer, hace dos días creía haber conquistado al mundo y mírame, estoy recogiendo los pedazos que quedaron de mí. Autoconsolándome, deteriorándome y dejándome seducir por la derrota, cediendo al chantaje de la depresión, siendo utilizada como marioneta de las dos fuerzas que parametrizan las columnas de la vida... el bien y el mal, quien se mide en la balanza general de la decisión a tomar, estoy ante mi futuro, me debato ante las decisiones que regirán mi nuevo camino y surgen como pelotón las actitudes y aptitudes, sumándose al lado izquierdo los valores que te rigen, el amor, el perdón versus el lado derecho, contraponiéndose a la rabia, el odio, la decepción, la derrota, la frustración con el mundo y conmigo misma, recriminándome el papel de imbécil… ¿Quién gana? 
 
    Me aferré al cuello de Asallam, es gratificante abrazarlo. Bueno, es un caballo y son seres por lo que he leído, puros, nobles y representan la fuerza, la lealtad, él no me dejará caer. La vida continúa, sonreí. Mi abuela ha influenciado tanto en mí, supongo que decidió el lado más duro, el que debo trabajar día a día, el que me muestra que, aunque sangre el alma enmendaré mis heridas. ¿Qué me diría mi abuela en este caso? Y como recuerdo divino su voz se escuchó en mi mente. “El tiempo… él lo cura todo, a veces no comprendemos el porqué de las situaciones, la Energía siempre nos pone pruebas para evolucionar en espíritu, debemos pasar el valle del dolor, el río de desilusiones y el mar de obstáculos si queremos trascender. Ahora no lo comprendes, pero estás destinada a cambiar ambos mundos” continué meditando y poco a poco me fui serenando, la solución es dejar que el tiempo pase. 
 
    ―  ¿Serás mi amigo? —mi caballo respondió posando su cabeza sobre mis piernas—. Gracias —me quedé un rato en el establo. Acaricié su blanca melena—. Te prometo no llorar mañana… él también murió hoy —le susurré mientras lamía la mano donde tengo el anillo de matrimonio—. Si, quién me dio esto murió hoy, por eso lloro, me quebró el alma, fue un cobarde que no tuvo la valentía de decirme que no me amaba, le fallé a este mundo, debo verme patética, lamiéndome las heridas y renegando por mis propios errores… ¿sabes?, tengo mi vida patas arribas y extraño a la abuela —como si me estuviera hablando, su voz volvió a recrearse en mi mente—. El tiempo, el tiempo cura hija, levántate, da un paso a la vez, aunque sangren tus heridas recuerda: el viento seca, el agua limpia, la tierra da fruto y el fuego te acompaña, permanece al lado de los seres que te aman, la familia y los amigos sostienen, aun no lo comprendes, el tiempo sana y la Energía siempre tiene un propósito. “te extraño abuela” —me levanté, habían pasado horas, pronto anunciarían la hora de dormir, estoy en una escuela militar. Antes de irme Asallam puso su cabeza en mi pecho. Sentí la onda de energía que me brindó, no sé cómo funciona la conexión con la naturaleza, fue tan sólo un instante de felicidad, como si él estuviera conmigo, igual a estar en sus brazos y me hacía suya. 
 
    ―  Gracias, ¿cómo lo hiciste? —su mirada penetró la mía, siento que alguien me ve a través de Asallam, era tan firme. Tiene los ojos negros, lo besé en la frente—. Nos vemos mañana. 
 
    Sharon seguía dormida, me quedé un rato mirándola, quién iba a creerlo, era mi hermana, nos une algo más fuerte que la sangre, ¿cómo es posible? Hay mucho que no entiendo y si mi abuela estuviera viva las cosas a lo mejor serían diferentes. Los padres de nuestra vida pasada están vivos. ¿Quiénes serán?, ¿podré revocar esa orden para que se acerquen a nosotras? Para ellos debió ser muy triste ver morir y sepultar a sus hijas. Hay varias situaciones que no me gustaron de este mundo, ¿por qué mantienen a sus esposas al margen? Primero debo analizar. Me acosté al lado de mi hermana y por más que traté no logré conciliar el sueño. No pude dormir, necesitaba llorar, necesito sacar el dolor. Me encerré en mi propio campo magnético para que Sharon no me escuchara los gritos que salieron de mí. Extraño mi cuarto, extraño mi cama, extraño a mi abuela o bueno el recuerdo de quien fingió ser y sobre todo lo extraño a él. Estaré dos años encerrada en esta escuela. Aunque se ve grande y agradable el lugar lo siento como un aislamiento y literalmente es así, el pueblo más cercano queda a kilómetros. Todos han pasado por la misma escuela, tenemos más años de vida y la mortalidad y natalidad por lo que pude observar no es muy alta. Poco a poco fui cerrando los ojos hasta quedarme dormida, el cansancio, el llanto y el recordarlo había sido suficiente. El sol entró por la ventana, Sharon me miraba al lado de la cama, quité el campo de energía. 
 
    ―  Sabes que puedes contar conmigo —suspiré. 
 
    ―  Ayer eras tú la que necesitabas ser consolada —le dije, se cruzó de brazos. 
 
    ―  No sé cómo serán los días Yelena, pero prometámonos una cosa. 
 
    ―  Dime —me reí, me levanté y abrí el armario de hada, miré la habitación y la cama era una corteza de árbol. 
 
    ―  Sí, ya me di cuenta, es bellísimo ¿cierto? 
 
    ―  Totalmente. ¿Qué vamos a prometernos? —ahora con qué me saldrá. 
 
    ―  Conocer este mundo, es bellísimo por lo que vi ayer. Ya sabemos cómo es la Tierra, si nací en ese planeta debe haber una razón muy fuerte que aún no conozco, debemos comprender —yo pienso lo mismo—. Debe de haber una conexión en ambos mundos. Entendamos qué es lo que quiere Dios de nosotras. Juntas. 
 
    ―  Sí. ¿Te diste cuenta que en las relaciones interpersonales tienen problemas? 
 
    ―  Me imagino que lo hicieron por respeto, no saben cómo comportarse ante ti. 
 
    ―  Hay algo más, siento que me necesitan, te haré caso, voy a observar y analizar este mundo, deben necesitar a gritos algo que posee la Tierra, eso sí lo tengo claro, ambos mundos se necesitan. 
 
    ―  Y con respecto a ti —puse los ojos en blanco. 
 
    ―  Para ti no debe de ser difícil —arrugó su frente. 
 
    ―  ¿A qué te refieres? 
 
    ―  Tienes a un gran galán esperando por ti. 
 
    ―  Déjame recordarte, la que está comprometida con el Rey de todo eres tú. Con la plantada en la puerta de la iglesia no creo que Larry me perdone. 
 
    ―  Ja, Ja, que buen chiste —contesté—. No lo conozco, pero de su interior salió Asallam debe ser increíble. 
 
    ―  Por lo poco que he visto no debemos traer nada de la Tierra, este mundo es bellísimo. 
 
    ―  ¿No sientes que hay mucha represión? —me miró arrugando la frente y negando un poco. 
 
    ―  Para nada —se frotó las piernas—. Debemos arreglarnos. 
 
    ―  Asistir a nuestro primer día de clase —me sacó la lengua. 
 
    ―  Esto es lo que menos me gusta de este planeta, seguir estudiando. 
 
    ―  ¡Sí qué te quejas! —me reí—. ¿Qué horas serán? 
 
    ―  Ni la menor idea, el señor sol salió como si fueran las siete de la mañana —volví a reírme, sí que es un señor sol el que rige en el planeta Alma. 
 
    ―  Debemos buscar el baño —cada una con su ropa en la mano, salimos… ¿dónde quedará el baño? No hay nadie en el pasillo las alumnas no caminaban como en las películas de internados femeninos, aunque este es mixto, habitaciones separadas por género. El lugar permanecía vacío. 
 
    ―  ¿Y ahora para dónde? —me encogí de hombros. 
 
    ―  ¿Milnay? —mi hermana miró en ambas direcciones para ver si la veía. Yo tampoco, ella respondió en mi mente. 
 
    “Dime” —sonreí. Este método de comunicación me agrada, Sharon tenía la cara arrugada. 
 
    “¿Dónde me baño? —sentí su sonrisa. 
 
    “Se me olvidó mostrarte el lugar de las niñas. Dame un segundo”. 
 
    ―  ¿Qué fue eso? —me reí de su expresión. 
 
    ―  Podemos comunicarnos mentalmente con las personas. 
 
    ―  ¿De qué hablas? 
 
    “Hola hermanita” —Sharon brincó cogiéndose su cabeza. 
 
    ―  ¿Me estoy volviendo loca? —dijo en voz alta. 
 
    “Tonta, no estás loca, responde”. 
 
    ―  ¿Qué? 
 
    “Sólo hazlo” 
 
    “¡Está bien!” —la escuché en mi mente. 
 
    “Podemos hablar telepáticamente” —mi hermana comenzó a brincar y a bailar. 
 
    ―  Sigues teniendo el mismo carisma de Maxalayny —me sobresalté, Milnay llegó muy rápido. 
 
    ―  Me asustaste, no te tardaste nada —dije. 
 
    ―  Lo siento maestra —contuve las ganas de reírme con la actitud de mi hermana. 
 
    ―  Quería preguntarles algo —afirmamos—. Pensando en la orden que nos han dado ¿Quieren que las llamemos por sus nombres originales? 
 
    ―  Milnay, ¿somos iguales a las mujeres de hace tres mil años? —ladeó la cara. 
 
    ―  Es la segunda vez que me preguntas eso, y físicamente no. 
 
    ―  Entonces somos personas diferentes, a lo mejor trascendieron nuestras almas, a mí llámame Yelena, es quien soy ahora. Puede que tenga el alma de la antigua Reina del planeta, pero no lo soy ahora, lo seré si me enamoro del Rey —miró mi sortija. 
 
    ―  Aún no me has dicho… 
 
    ―  A mí también llámame Sharon. 
 
    ―  Tú eres la que más se parece a su pasado —aclaró Milnay—. Bueno tu cabello es el mismo y... 
 
    ―  ¿Quieres decirme algo? —la animó mi hermana y ella negó. Era el momento, debo indagar más, porque se cohíben. 
 
    ―  Creo haberte dicho que tenías total aprobación para decir lo que tengas ganas de decir. Me he dado cuenta que se reprimen. 
 
    ―  No iré contra la voluntad de la Energía. 
 
    ―  A Dios no lo incluyan en este tipo de decisiones, nos obsequió el derecho a opinar, somos iguales —arrugó su frente, algo grande se cocina aquí—. Al Creador le gusta que hagamos las cosas correctamente, bajo ciertos parámetros inquebrantables y uno de esos, créeme, no es el no expresar lo que sentimos —por la cara de la maestra comprendí que mis palabras la desconcertaron—. No hay que fallarle con el libre albedrío, él más que nadie sabe quiénes somos por dentro, si no estás de acuerdo con él, díselo —la boca de maestra se abrió—. Di lo que te tiene tan intranquila. 
 
    ―  ¿Piensas qué somos iguales? 
 
    ―  ¡Por supuesto! Géneros y responsabilidades diferentes, pero iguales, con la misma capacidad para cualquier toma de decisiones. 
 
    ―  ¿Qué fue lo que te enseñó Laxylya?  
 
    ―  A pelear, a amar al prójimo, a ponerme en los zapatos de cada ser humano, todos tenemos un por qué y un para qué en la vida. 
 
    ―  Y de nuestro mundo —analicé un segundo y no me explicó nada en específico. 
 
    ―  Nada, solo que al llegar el momento sabré decidir. 
 
    ―  ¡Por la Energía! —crucé la mirada con mi hermana—. No comprendo la decisión de Laxylya, eres igual a… 
 
    ―  ¿A quién? 
 
    ―  A la mujer que regresó de esa expedición, la que… —negó con severidad—. No me presten atención. 
 
    ―  Milnay, es fundamental que me digas las cosas y comienza con lo que le quieres decirle a mi hermana —suspiró y con la mirada en el piso habló. Mas por ser una orden mía que por agradarle expresar sus sentimientos. 
 
    ―  Hace mucho tiempo tu hermana le hizo daño a mi hijo —Sharon abrió los ojos y yo comprendí que el amor de madre es el mismo en cualquier parte del universo—. Desde su regreso… 
 
    ―  Lo lamento, no te puedo decir que pasará, me iba a casar con un humano al que amo con toda mi alma. 
 
    ―  Lo siento Princesa.  
 
    ―  ¡No lo sientas, Milnay! —alzó la mirada y sus ojos cambiaron igual que su energía—. Te sientes mejor, ¿cierto? 
 
    ―  Sí, me alivió decirlo, no he dormido bien. 
 
    ―  Se siente agradable saber que puedes llegar a ser humana. 
 
    ―  ¡No soy humana!, soy almana —afirmó—. No quiero que le haga daño una vez más. 
 
    ―  Te prometo que no le daré falsas esperanzas. 
 
    ―  Mi hijo sólo te ha amado a ti, desde la escuela. En ese entonces eras… 
 
    ―  No me compares con el pasado de quien fui. 
 
    ―  El Rey en ese entonces, en los últimos meses manipuló situaciones para ayudar a su hermano y obligó a mi hijo a renunciar al amor de Maxalayny. 
 
    ―  ¿Y con ese hombre es con quién me casaré? 
 
    ―  Alteza, el Rey volvió a nacer, ahora es muy diferente. Nació en este planeta y por lo que he visto en algunos comportamientos de ustedes, su forma de ser le dará muchos problemas, es usted una influencia extraña, ansío ese día. Antes se amaban… Aunque en los últimos meses no comprendimos esa forma distorsionada de su relación. El amor de ustedes parecía enfermizo, demasiado fuerte y ¿de los príncipes qué puedo decir?... Fue inesperado. La intención de mi hijo era pedirte matrimonio después de las primeras guerras, solo que algo se lo impedía y en esa tarde… —Milnay calló, nosotras nos miramos, esto de armar la historia por lapsus de pequeñas informaciones me está desquiciando—. Lo siento, perdóneme. 
 
    ―  No te disculpes por expresar lo que piensas —hasta ahí llegaría la historia. Aceptó mis palabras sin mirarme a la cara. Ahora más que nunca siento que perdí el tiempo con mi abuela, mi estúpida incredibilidad no me dejó aceptar mi futuro como Reina. Recordé el libro, debo comenzar a leerlo lo antes posible. 
 
    ―  Es muy temprano aún. Las niñas salen en veinte minutos. 
 
    ―  No tengo sueño, además el sol salió —comentó Sharon y yo afirmé dándole a entender que concordaba con su apreciación. 
 
    ―  Bueno, mientras hacemos el recorrido les cuento que nuestro sol es muy viejo, en el Este solo contamos con una estación predominante como les había comentado, otoño, desde la separación de los pueblos, asumimos que en el Oeste se quedaron con el verano, por el mar —arrugué mi frente, hablaba con ese tono de madre y como si fuera normal para nosotros este mundo, la abuela jamás me comentó lo ilógico de este mundo, pero me imagino que son otras leyes las que lo gobiernan. 
 
    ―  Es extraño muchas cosas, no logro comprender como de la nada se separan las estaciones cuando cumplen un ciclo vital para la naturaleza —Sharon permanecía en silencio, mientras que la maestra sonreía. 
 
    ―  Para nosotros fue desconcertante, abrumador, nefasto, acostumbrados a un mundo perfecto —bajó la mirada al decir esas palabras. 
 
    ―  Sigo sin comprender, ¿en el Norte y en el Sur que estaciones habrán? —se encogió de hombros. 
 
    ―  No lo sabemos. 
 
    ―  ¿Se han enfrentado a los norteños y nunca se lo han preguntado? 
 
    ―  La mayoría prefieren morir antes de ser capturados y los pocos prisioneros que tenemos no hablan. 
 
    ―  Interesante… —fue el único comentario de mi hermana—. Hablemos de algo más interesante. 
 
    ―  ¿Cómo qué? 
 
    ―  Porque no puedo llorar la mayor parte del tiempo ¿si quiero hacerlo? —Milnay volvió a sonreír. 
 
    ―  Lo has notado. Es natural, dentro de poco olvidaran su pena, la vida en nuestro planeta es revitalizante. La depresión en estas tierras es muy llevadera, por muy triste que estemos no nos deja caer en un estado de dolor absoluto, nos sostiene para soportar las decepciones y frustraciones. 
 
    ―  ¿Siempre? —eso es más absurdo. 
 
    ―  Por mandato real, para que me comprendan mejor, la energía de los reyes se filtra por la naturaleza y nos ayuda a soportar. 
 
    ―  ¿Me estás diciendo qué los manipulo? 
 
    ―  No es la palabra correcta, más bien nos ayudan a llevar el dolor. 
 
    ―  No, no, no… ¡es absurdo lo que dices! 
 
    ―  El Rey es quien tiene la capacidad para hacerlo, recuerde que usted… 
 
    ―  Solo obedezco —terminé la frase—. No siempre se debe ingerir alimentos enteros, debemos masticarlos y degustarlos. 
 
    ―  No le entiendo mi Reina. 
 
    ―  Tranquila, yo me entiendo —como desmenuzar esta compleja noticia, los hombres manipulan a las mujeres. Ten paciencia. Recordé uno de los entrenamientos de mi abuela. Ese donde me pidió que analizara a los humanos, que siempre analizara antes de lanzar un juicio, concepto o el inicio fundamental de un ideal, con los sutiles cambios se puede lograr el gran cambio, si no se analizan todos los frentes caemos en la destrucción de un idealismo extremo que solo lleva consigo la destrucción de imperios, arrastrando vidas, desgarrando familias, quebrantando lazos familiares. Tengo la sensación que la abuela si me entrenó, pero para combatir algo más grande. 
 
    ―  Esa mirada ya la conozco —me mordí el labio, no hables, espera, ten paciencia—. ¿Yelena? ¡Desde planeta Alma se llama al planeta Tierra! —no pude evitar sonreír mientras que Milnay ponía sus ojos en blanco por el comentario de Sharon. 
 
    ―  Eres nuestra máxima líder Yelena —la maestra intervino—. Y tú siempre has estado de su lado. Sí… era hermoso ver el amor de hermanas y ahora es grandioso lo que hiciste —mi hermana levantó la frente, sonriendo—. En el antiguo tú, Yelena, te conectabas con la esencia de la naturaleza diferente a nosotros, muy seguro no lo comprendas. 
 
    ―  Tienes razón, no entiendo muchas cosas —me encogí de hombros. 
 
    Tomó mi mano para conducirnos al costado norte, mi hermana nos seguía, abría la boca al ver la estructura, la increíble infraestructura de la naturaleza, le pasó lo mismo que a mí cuando recorrí la escuela. Era dentro de una montaña. Con balcones rodeados por esa extraña vegetación, las flores nunca las había visto, con muchos pétalos grandes y pequeños de colores vivos, en otras palabras, bellísimos. Entramos al área húmeda, un baño comunitario, eran cataratas, un puente lo unía de un lado al otro, era un círculo. 
 
    ―  Del otro lado están los baños de los caballeros y el agua se une formando un brazo de un caudaloso rio de los muchos que tenemos en nuestro planeta. Por varios kilómetros es un río subterráneo. 
 
    ―  ¿Y si tengo necesidad de…? —la maestra sonrío. 
 
    ―  Hay baños que cumplen la misma función de los humanos, diferente a los que estás acostumbrada a usar, esos quedan detrás de esa cortina de hojas y antes de que preguntes, nuestros residuos sólidos se convierten en abono —enarqué una de mis cejas. 
 
    ―  No quiero saber nada más al respecto. ¿El jabón y shampoo? —preguntó Sharon—. No será difícil amar este planeta. 
 
    ―  Nos lavamos con sábila y extractos florales —nos mostró a un lado una especie de tienda naturista, llena de esencias—. Escoge la que te gusta y úsala. No contaminamos el agua. 
 
    ―  ¿Nos desnudamos así no más? —Milnay me miró con cautela. 
 
    ―  Si quieres. Aquí las niñas no tienen el conocimiento íntimo que pueden tener las mujeres de su edad en el mundo humano. Sólo cuando se cumplen los veinte años nos dan ese conocimiento —analicé su comentario, entendimos a lo que se refería. me sentí incómoda. 
 
    ―  Yo no soy… 
 
    ―  Si Laxylya te crío de manera, ella sabe la razón, jamás la cuestionaré, era nuestra guardiana. No lo mencionen.  
 
    ―  Boca cerrada —dije, miró a Sharon. 
 
    ―  Yo tampoco diré nada —vi incomodidad en los ojos de Milnay. 
 
    ―  Ten cuidado con mi hijo Princesa. No lo quiero ver triste una vez más por la misma mujer. Es un gran hombre, no porque sea mi hijo, es porque así lo es y desde tu regreso volvió a sonreír, temo… 
 
    ―  Ya te dije, de mi parte no tendrá falsa ilusiones, no sé qué pasará si… 
 
    ―  Dime —la alentó Milnay. 
 
    ―  ¿Solo volvió el Rey? —buena pregunta. 
 
    ―  A eso es a lo que le temo, no sabemos nada del Oeste desde que la barrera fue creada y desde entonces es custodiada por los ancianos, después de la muerte de los monarcas se perdió la dinastía. 
 
    ―  Así que es un misterio. 
 
    ―  Si Princesa —nos dejó solas para bañarnos, Sharon no le apartó la mirada hasta que desapareció. 
 
    ―  ¿No te parece hermoso el lugar? —pregunté. 
 
    ―  Todo es hermoso. 
 
    Comenzamos a desvestirnos, tomé el aroma que me gustó. No dejé de sonreír. El agua parecía tener una capacidad energizante. Mi hermana nadaba. La naturaleza se conectaba con todo a tu alrededor. Salí del agua y mientras me secaba comenzaron a llegar las alumnas. Sharon permanecía en el agua, no quería salir. Las alumnas me miraban con recelo. No me gusta que me miren de esa forma. Debía hacer algo, me miran con miedo y como si fuera superior a ellas, creo que la anterior yo, no me gusta. Sharon salió del agua y a ella también la miraron diferente. ¿Quiénes fuimos? 
 
    ―  Buenos días —dije y fue peor, abrieron los ojos, como si un demonio les hubiera hablado. 
 
    ―  Hola —dijo Sharon y fue la misma reacción, nos miramos. Por ahora será mejor salir de aquí. 
 
    La maestra nos esperó al salir de la habitación y nos acompañó al comedor, en el trayecto nos mostró una inmensa biblioteca, los estantes eran tan alto como un edificio de cuatro pisos y no calculé el fondo. 
 
    ―  Vaya, sí que es grande este lugar —Milnay soltó una carcajada. 
 
    ―   Aquí está toda la historia de nuestra raza mi Reina. Deben conocerla —cada vez que me dicen “mi Reina” se choca con mi barrera mental. 
 
    ―  ¿Talan árboles para utilizar papel? 
 
    ―  ¡Qué barbaridades dices, por supuesto que no!, tenemos una hoja especial, son contados los árboles que nos las proveen, sobre ella escribimos y como podrás observar, para ser tan antiguos esto es lo único que tenemos de libros. Desde que te buscamos entre las diferentes galaxias, decidieron sistematizar la historia y está almacenada en los libros. 
 
    ―  ¿Quiénes decidieron? —no me miró. 
 
    ―  Yelena, el libro que tienes cuando lo termines de leer debes devolverlo a este lugar. 
 
    ―  Milnay. 
 
    ―  Aun trato de entender a Laxylya, pero si no me equivoco, ella deseaba que usted sacara sus propias conclusiones —dio media vuelta y después de tres pasos dijo mirándome—. A nadie le diga lo que le acabo de decir. 
 
    ―  No has dicho nada —Sharon arrugaba su frente, con mirar a la maestra comprendí lo que sospecho desde que llegue al planeta. 
 
    ―  No te preocupes —dije. 
 
    Estaba feliz, me elevé hasta llegar a los libros más altos, al parecer eran clasificados por color y enumerados, seguí volando en un radio de 6 metros. Tomé uno que decía Tomo 1 “Historia”. Sharon se unió a mí y tomó el Tomo verde, también el número 1 “Guerras”. Al bajar la maestra ingresaba con varios alumnos y dos maestros. Yurano y Luzlybelt. Me sonrojé, algo les causó asombro, no sé qué fue lo que hicimos para alertarlos, ¿Qué habré hecho mal? Mi hermana se encogió de hombros, ¿no se podrán tomar los libros? 
 
    ―  ¿Pasa algo? —Milnay con una leve sonrisa en la comisura de sus labios, me tranquilizó. 
 
    ―  Estás volando —dijo. 
 
    ―  ¿Y no lo hacen ustedes? —qué les asombra. 
 
    ―  Solo los que tenemos más de veinte años —realicé una mueca con mi boca de “metí la pata”. Los profesores se rieron y yo me sonrojé aún más. Sharon al parecer no comprendió. 
 
    ―  No los entiendo. 
 
    ―  No has metido la pata —leyó mi mente—. La levitación se aprende en el tercer nivel y es en el último año cuando liberan el último poder que tenemos dentro, cuando te conectas a la Energía convirtiéndote en todo y en nada, pones tu peso en neutro y te haces parte de todo, así es como logramos levitar —analizaba a los alumnos—. Bueno jovencitos, suficiente ya es hora de desayunar —vestían con túnicas blancas hasta la cintura y noté que no todos tienen el mismo largo, había unas más cortas, al parecer dependen de la edad. Milnay miró el libro y entendí, debía ponerlo en el mismo lugar. No quería asustarlos si volvía a volar, con mi mente lo llevó hasta su puesto. Los presentes volvieron a mirarme. 
 
    ―  ¿Y ahora qué hice? —le susurré. 
 
    ―  Ellos apenas están en ese proceso de mover cosas. 
 
    ―  ¿Seré superior en la escuela? —Sharon comenzó a brincar y la risa del profesor Yurano resonó en la biblioteca, su esposa, estaba ubicada un paso detrás de él y fue a la única que no nos presentaron ayer, aunque ya la conocía. Me miraba con ansiedad. 
 
    ―  Por favor díganme qué debo o no hacer —Milnay me miró. 
 
    ―  Yelena, por un par de días estarás en este lugar —asentí—. Hablaré con los maestros para tenerlos al tanto, es mejor que te enseñe la historia de nuestro mundo y ciertas cosas —suspiré. 
 
    ―  ¿Y qué hay de mí? 
 
    ―  Bueno necesito de las dos. No pensé que tú estuvieras tan avanzada. 
 
    Entramos al comedor y constaté lo que había pensado en la biblioteca referente a las túnicas. Los más chicos las tenían hasta la cintura y los más grandes variaban, media pierna, rodilla y pantorrilla, también usaban unas boinas, los niños de pantalón y las niñas de faldas hasta ocultar las rodillas. Las damas tenían sus cabellos recogidos en una cola baja o con una trenza —me sentí incómoda, yo estaba lo más informal con unos pantalones blancos, tenis y camiseta blanca, cabello suelto. 
 
    ―  Debo tener un uniforme Milnay —le susurré al oído, ella sonrío. 
 
    ―   Yo no me pondré eso, parecemos colegialas ricachonas —en ese momento entró Yajaht al comedor y las alumnas mayores se embelesaron al verlo, mi hermana enarcó una ceja y “ese gesto qué significa” 
 
    ―  Ya los tienen en su recámara, desde ayer están en su guardarropa. 
 
    ―  ¿Y por qué no me lo dijiste? —contesté. 
 
    ―  No me lo preguntaste —se encogió de hombros. Mi hermana miraba a Yajaht que se dirigía a servirse el desayuno. Milnay se dio cuenta y en sus ojos vi temor. Mi hermana desvió la mirada al sentirse descubierta. La comandante continuó. 
 
    ―  Debemos tener mejor relación —hice un movimiento con las manos—. Entre tú y yo —sonrió. 
 
    Nos mostró la mesa, se supone que ese sería mi grupo de estudio. Y me sentí como en mi primer día de clase al entrar al último grado este año a la escuela, me miraron igual, en esta ocasión predominaba más el miedo que la burla. De no ser por Sharon no sé qué hubiera pasado. Durante el desayuno me quedé callada y así permanecí durante un buen rato, el tiempo compartido en la mesa con ellos fue en absoluto silencio. Sharon se comió lo que pidió. Menos mal siempre me han gustado las frutas y las verduras. 
 
    ―  Nos vamos a volver vegetarianas —comentó mi hermana al oído, los compañeros continuaban tensos. 
 
    ―  Eso parece —dije mirando mi plato de comida sana, los otros tenían casi lo mismo, con una variación de lo uno o lo otro. Terminé de comer una fruta que parecía una manzana salvo por el color, ésta es de morado y sabía mucho mejor. Al terminar de desayunar Milnay me llamó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo V 
 
    Milnay habló con los maestros, mientras nosotras la esperábamos en la biblioteca. 
 
    ―  Alteza… —Sharon brincó, yo debo acostumbrarme a que la gente en este mundo aparezca y desaparezca en un abrir y cerrar de ojos—. ¿Las asusté? 
 
    ―  Un poco —contestamos. 
 
    ―  Yo estoy lista para escuchar o entender un poco este mundo —comentó mi hermana. 
 
    ―  ¡Perfecto! 
 
    Nos sentamos en una cómoda sala. Ella voló para sacar un libro del lado derecho, luego se desplazó y tomó uno del lado izquierdo. 
 
    ―  Los eventos importantes los documentamos, aunque los estudiantes no escriben —Sharon alzó la mirada, y me reí, acaban de alegrarle la estadía en la escuela—. Escuchan. Tratamos de no malgastar la materia prima, para eso tenemos nuestra mente —arrugué mi frente—. Utilizamos hojas naturales y la tinta se abstrae de una planta en particular, es indeleble, las hojas que hacen de papel en nuestro mundo no son abundantes y por eso no podemos tener miles de libros, solo los necesarios para la biblioteca. 
 
    ―  ¿Y cómo se estudia?, ¿no existen escritores en este planeta? Los trabajos escritos, ¿nada de eso se hace? —la miré escéptica, tengo un concepto estudiantil diferente—. A propósito… 
 
    ―  Haces muchas preguntas al mismo tiempo, me había olvidado de eso. —volví arrugar mi frente sólo eran tres preguntas. Me miró mientras se sentaba en frente, Sharon se acomodó en la otra silla, intenté hablar, pero ella siguió—. Aquí aprenderás a bloquear tus pensamientos, es importante que los del Norte no te escuchen, canalizarás lo que necesites transferirle a alguien puntual. No todos tenemos ese don —yo asentí—. Los nacientes en este planeta tenemos un coeficiente intelectual elevado y lo aumentamos según nos envejecemos, con el tiempo adquirimos niveles más altos, absorbemos el conocimiento y lo almacenamos en nuestro cerebro— ¿en qué nivel estaré yo?, pensé. Milnay sonrió sin decir nada, mi hermana se sonrojó y miró a la maestra—. Con respecto a los escritos, si te gusta hacerlo nadie te restringe. Te dije que tratamos de no malgastar nuestro papel, pero tampoco es que esté prohibido —ella tenía razón, debo aprender a interpretar las palabras—. Y estas en un planeta mágico, donde todo es posible siempre y cuando seas bueno. 
 
    ―  ¿O sea que soy almana también? —Milnay nos miró a las dos, hice una mueca y volvió a sonreír—. ¿Por qué soy la líder de ustedes? Mi abuela me decía que los guiaré y defenderé, ¿de qué y cómo? 
 
    ―  ¿Laxylya te dijo de qué nos defenderías? 
 
    ―  No, solo que lo haré, por lo que me decía del Norte asumo que se refiere a ellos —no sé cómo interpretar la mirada de la maestra. 
 
    ―  No sé por dónde comenzar. Esto debió decírtelo Laxylya —todo es complejo—. ¿Por qué pones esa cara? Ese es el verdadero nombre de la mujer que te protegió —no comenté nada, me encogí de hombros. 
 
    ―  Es solo que sus nombres son bastantes raros, no es que sean feos. En nuestro mundo… 
 
    ―  Este es su verdadero mundo. 
 
    ―  Aclaremos algo —me miraron al sentir esa voz de mando—. Nací en el planeta Tierra, por alguna rara jugada, Dios decidió jugar con nuestro destino y me convirtió en una especie de fenómeno para ustedes, así siento que me ven. Saben que mi alma pertenece a este planeta, pero no aceptan que este dentro de un cuerpo creado en otra galaxia y menos del planeta, del que provengo, siento que me ven… impura —Milnay bajó la cabeza, mi hermana cada vez se interesaba más por la conversación. 
 
    ―  No lo negaré. 
 
    ―  Me ganaré la confianza de todos ustedes, siento que en mi pasado no supe hacerlo. 
 
    ―  Era de temperamento diferente. 
 
    ―  Me temían, los niños que están en esta escuela no me conocían, ellos deben saber cosas de mí y presiento que no eran cosas muy buenas. 
 
    ―  ¡Jamás fueron malos! —Milnay me interrumpió. 
 
    ―  Tal vez, solo que era por respeto por lo que nos seguían, si no por miedo. La energía que percibo de ustedes es… siento… nunca exteriorizan lo que piensan, se callan muchas situaciones y no expresan sus pensamientos y mucho menos sus sentimientos. 
 
    ―  Respetamos a los reyes, eso no cambiará, presiento que serás algo revolucionaria. 
 
    ―  Solo Dios lo sabe —me reí. 
 
    ―  Haré un paréntesis —afirmé, eso me gusta—. Nuestras guerras eran fuera de este planeta, nos entrenábamos para enfrentar a los ejércitos de los mundos que el monarca tenía bajo custodia, un obsequio dado por la misma Energía al primer monarca, el hermano menor de Jupnuo. Ellos conquistaron el primer mundo de los siete que fueron entregados. Fue en nuestra época, con los primeros reyes, los padres del monarca que se convirtió en tu esposo hace tantos siglos. Desde la destrucción de la élite… Y si soy precisa el planeta Alma nunca ha sufrido una guerra, cuando se iba a desatar, la Energía intervino y a través de la naturaleza fuimos separados. Ellos tuvieron dos hijos, los nuevos príncipes quedaron huérfanos de madre al dar a luz al último hijo y su padre murió en el segundo mundo, nadie supo cómo, lo único que nos dijo al regresar es que nos entrenáramos para lo que se nos venía, el hijo mayor tomó el trono y los amigos de la élite del Rey nos convertimos en maestros para los jóvenes. Jupnuo y su esposa pasaron a ser los seres más sabios, y fue ahí cuando creamos la escuela. La Energía cuando aprueba una idea nos entrega el sitio ideal para llevarla a cabo. 
 
    ―  Esa es la historia de la fundación del colegio —comenté en voz baja. 
 
    ―  Si. 
 
    ―  ¿Y cómo nos conocimos con el Rey y el Príncipe? 
 
    ―  Los nuevos alumnos, nuestros hijos y otros más, fueron a la escuela, la misma doctrina desde entonces. Ustedes los conocieron en los primeros enfrentamientos en uno de los mundos. Sharon era novia de Yajaht, desde la escuela. Él te conoció en las filas de la guerra en uno de los planetas a custodiar, se enamoraron y se casaron. Los hombres por varios años permanecían peleando en muchas guerras, las mujeres… Comenzó a filtrarse una energía negativa, al principio se nos pasó por alto y fue un error imperdonable. De la escuela salieron todos los compañeros que luego fundaron la hermandad de la élite. Yajaht, Procyxon, Gamma y Xazsoy amigos de ustedes. O bueno, amigos de quienes fueron ustedes en el pasado. Procyxon estuvo enamorado siempre de ti Yelena. Se hicieron muy amigos en combate y con el pasar de los meses afianzaron una gran hermandad. El primero en casarse fue el mejor amigo de quien ahora se proclama soberano del Norte, Xazsoy y Gamma. Luego del matrimonio Gamma dejó de ir a las guerras… Eran ochos amigos, inseparables, siempre había una disputa silenciosa entre el Rey y Procyxon por una mujer, estoy segura que desde ahí comenzó el odio de quién los mató posteriormente. 
 
    ―  No entiendo —Sharon interrumpió. 
 
    ―  ¿Qué no entiendes? 
 
    ―  Yo jamás… 
 
    ―  Al principio no le prestaste atención al Príncipe, y por respeto él al inicio calló su sentimiento, luego no sé qué pasó, las cosas cambiaron después de la boda del monarca, puedo decir con palabras textuales que fue una guerra abierta entre ustedes mismos. Luego el Príncipe se descaró y en el fondo creo que tú también lo amabas. A él no le importó mostrar interés, olvidó por completo el amor que Yajaht sentía por ti, se saltó la lealtad, tal fue la insistencia y el complot que apartaron a mi hijo y resultaste casada con el príncipe —bajó la mirada. 
 
    ―  Milnay, di las cosas como son. Por favor no te reprimas, tal vez soy el alma de la antigua Reina, pero ahora soy diferente. No te regañaré ni tomaré alguna represaría contra ti. 
 
    ―  En eso eres diferente. Algo se presentó en una de las emboscadas que realizaron en los planetas a los que iban a combatir, creo que uno de esos mundos es la perdición, siempre que iban a ese extraño planeta mi hijo no iba. La última vez Yajaht fue enviado por ellos a cuidar a Marlash que había quedado herido. El Rey lo alejó en esa ocasión de su novia, desde ahí comenzó la verdadera destrucción de lo que conocíamos en ese entonces como nuestro mundo. Todos juntos eran grandes guerreros, se podría decir que el poder de los ocho los hacía inmortales. Ver pelear al Rey con su hermano —alzó las manos y se levantó para caminar. Nosotras estábamos fascinadas con lo que escuchábamos—. Era mágico como los dos peleaban, se entendían y ni qué decir de Yajaht y usted Princesa… Para ese viaje ya eran esposos, un amor muy bonito había crecido en ustedes, su energía era increíble, y eso incrementó el resentimiento en Procyxon. Fue ahí cuando comenzaron a dividirse, en ese entonces fuimos espectadores de los cambios que cada uno presentó, hasta entonces había sido era un buen líder. Por eso concluimos que en ese viaje pasó algo, esa parte se documentó, léanlo, las personalidades y comportamientos hacen parte del libro que Laxylya te pidió que leyeras, de miles de libros, en mi concepto más importantes, nuestra guardiana te entregó ese para leerlo. ¡En fin!... Sharon con el tiempo se portaba extraña, te fuiste alejando poco a poco de mi hijo. A su regreso, nada fue igual, desconocemos los verdaderos motivos de lo qué pasó. Lo poco documentado lo consigues en los tomos marcados como “Leyendas”. Para mí es una época dolorosa de nuestra historia. 
 
    ―  ¿Qué pasó? 
 
    ―  Volvieron diferentes, los guardianes y los miembros de cada élite notamos que no eran los mismos, el único que seguía igual era mi hijo. Comenzó a crearse un ambiente hostil entre ellos, el Sur se cerró, no entendíamos a la Energía, él se convirtió en un hombre gruñón, su temperamento hostil aumentó. Era un mal que crecía en nuestras narices, supongo que, por nuestra ingenuidad ante esos sentimientos, nos dimos cuenta demasiado tarde… Se casaron, mi hijo se hizo a un lado —al mirar a Sharon se limpiaba las lágrimas. 
 
    ―  ¿Nos volvimos malos? —afirmó. 
 
    ―  Fue extraño, un proceso de muchos años. Los primeros en lucir su nueva transformación al bando del mal fueron Procyxon, Xazsoy y Gamma. 
 
    ―  ¿Y ella es? 
 
    ―  La esposa de Xazsoy. Ellos fueron los que más cambiaron, al transformarse, eran diferentes, el color de sus trajes de combate dejó de ser blanco y fueron armando un ejército ante nuestras narices, a los reyes les pasaban otras cosas, sus personalidades se alteraron, experimentaban cambios de actitud como la ira y el enojo, y al principio solo la Reina podía calmarlo —me miró—. Tú fuiste la única, había tristeza en tus ojos, y soportaste en silencio tu tormento. Mientras vivías tu propia historia Sharon disfrutaba de su matrimonio con el príncipe. 
 
    ―  Por eso me odias —comentó mi hermana. 
 
    ―  No te odio… perdóname, no tengo buenos recuerdos, vi lo mucho que sufrió mi hijo. 
 
    ―  ¿Cómo es que terminamos muertos? 
 
    ―  Al casarte absorbiste la energía del Rey, el monarca es nuestra vitalidad, y eso te convirtió en una mujer seria, fuerte y prepotente. Peleaban mucho y al mismo tiempo se amaban con locura. Se había levantado una revolución y la lideraba Procyxon, era de buena familia, ajeno a la estirpe, pero ser perteneciente activo de la élite, le bastó para que se proclamara como tal, provenía de las tierras cálidas del Norte, le declaró la guerra al resto del mundo, impulsado por el rencor, los celos y la impotencia al perder el amor de Mycalyna. 
 
    ―  Mi abuela me dijo que uno de los amigos lo mató. 
 
    ―  Supongo que es así, aunque fueron varias cosas de hecho, la Reina en sus últimos días habló con los guardianes, fuiste tú en tus últimos días quien le mostró la verdad a los ancianos. Realizaste algo, la noche antes de sus muertes, pasaste en el valle de las lágrimas —me miró—. No puedo ayudarte más. Solo Laxylya podría haberte dicho algo diferente. Fuiste la última en morir, al llegar y ver los cuerpos suponemos que telepáticamente los uniste antes que Procyxon te matara, tu hermana se interpuso, créenos, no sabemos con exactitud qué pasó con ustedes. No llegamos a tiempo, pasaron varias cosas a la vez, una luz brotó de ustedes, eso fue lo que nos dio la ubicación de donde estaban, la Energía cambió nuestro mundo y los ancianos entraron en acción. Fuimos puestos cada uno en el lugar en el que estamos hoy. Nos pasaron por las barreras que hoy nos dividen, transportados por la luz de la Reina, usted fue quien a través de los ancianos nos salvó. Muchos quedaron en el Norte y las barreras son lo que nos salvan o condenan. 
 
    ―  ¿Yo los salvé? 
 
    ―  Es mi conclusión, otros opinan diferentes —me encogí de hombros—. Algunos miembros murieron, otros permanecieron en un tiempo de duelo y las barreras nos impedían tener la libertad, la Energía cambió el clima. Los guardianes nos dijeron que los monarcas volverían a restaurarlo, debían pasar varias pruebas para demostrar que son dignos de volver. 
 
    ―  No entiendo. 
 
    ―  No te puedo ayudar más, por ahora sólo puedo contarles lo que sé. 
 
    ―  Te entiendo. Quedé más desubicada. 
 
    ―  Entonces… —miré a Sharon—. Quieres decir que si no hubiéramos muerto seriamos malos, seres de alguna forma… ¿endemoniados? 
 
    ―  Verán —miramos a Milnay—. Por un tiempo tuvimos resentimientos con ustedes. En ese entonces Laxylya defendía mucho a Mycalyna. Tanto que no podíamos hablar mal de ti. Lo único que nos decía es que estábamos vivos porque ella se sacrificó, que en el momento no lo entenderíamos, pero que esa fue la única salida, debía hacerlo para salvar el alma del Rey, él era su vida alteza. Pasamos por un tiempo de reconciliación, la Energía ayudó mucho y cambiamos. 
 
    ―  Explícame este mundo —le pedí, cerró los ojos y asintió. Comenzó a narrar. 
 
    ―  El planeta está dividido en cuatro lados, Este, Oeste, Norte y Sur. Igual que en el planeta Tierra con la diferencia que estamos literalmente divididos en cuatro pedazos. 
 
    ―  A ver si te comprendí —me prestó atención. Mi mente trataba de entender la historia de quien fuimos—. ¿Me tratas de decir que este planeta está dividido en fracciones como si fuera un rompecabezas? Como tomar una esfera y cortarla en rebanadas arriba y abajo que serían Norte y Sur y el bloque medio partirlo a la mitad, que serían Este y Oeste 
 
    ―  Si lo comprendes de esa forma. Así es. 
 
    ―  ¿Y cómo gira? —preguntó Sharon. Miramos a Milnay—. Eso se sale de cualquier proporción física y ¿dónde queda la gravedad? 
 
    ―  Es igual —sonrió—. Estamos divididos y al mismo tiempo, unidos, seguimos girando en torno a nuestro sol. Y la naturaleza en todos los planetas existentes es sabia. 
 
    ―  Pensé que era un mundo paralelo al nuestro —comenté. 
 
    ―  Es probable, hay varios en el universo. 
 
    ―  No me ayudas —sonrió. Mi hermana jugaba con un mechón de cabello. 
 
    ―  Trata de entenderme, este tema era de Laxylya, ella es quien lo enseñaba, yo entiendo el tema y me lo enseñó siendo muy joven y eso fue hace cientos de años. 
 
    ―  ¿Por qué es tan fácil entrar a la Tierra y salir de ella? —tengo tantas preguntas. 
 
    ―  Eso te lo debemos a ti —la miré sorprendida, yo que tengo que ver ahí—. Tu nacimiento fue quien unió nuestros mundos. Aunque ahora que retomé este relato, en el Sur se tenía acceso a varios mundos, a lo mejor sea uno de ellos. Ya no tengo como aclarar esa duda, por ahora nadie del Este conocía tu mundo. 
 
    ―  No entiendo —me recosté en el espaldar del sillón. 
 
    ―  Aquí, hemos tomado este libro como sagrado, han sido documentados los cambios y las profecías —había sacado un libro de la pila que tenía a un lado de ella y lo dejó sobre sus piernas—. Dice que nuestro planeta estará completo cuando los verdaderos monarcas se unan de nuevo. Supongo que la Energía quiere darnos una segunda oportunidad, unir los buenos para destruir o encarcelar al Norte. Pero el mal también mueve sus fichas en esta historia y no sabemos cómo actuarán ellos. Tenemos la esperanza que una vez se unan a nuestro mundo, Alma volverá a ser lo que era antes, se romperán los pasajes a los otros mundos que fueron la destrucción, no vemos la hora de que se sellen para siempre. Los ancianos se encargaron de nuestro bienestar y orientación ante los cambios, ellos estaban al tanto por lo que la Reina les había contado, tomaron su papel y hasta ahora son nuestros líderes, y lo serán hasta que ustedes puedan gobernarnos.  
 
    Una extraña sensación me invadió desde el alma, cada vez son más seguidos estos pensamientos o sensaciones, deben ser recuerdos del alma de Mycalyna. Mi mente me llevó a mi lecho matrimonial, a los brazos del Rey, mi esposo. Lo amaba con locura, me fue tan familiar ese sentimiento. Lo vi levantarse, después de estar conmigo se retiró a su dormitorio… 
 
    ―  Esto lo escribieron los ancianos, Según ellos es una profecía dada por la Reina esa noche antes de morir. El nacimiento según nuestro libro se llevaría a cabo cuando el cometa Liu, cruce la última estrella del centurión de Orión, es el primer indicio, anuncia el nacimiento del líder del Oeste, siempre han sido los monarcas, descendientes tras descendiente siempre que la Energía ilumine con su luz el dibujo que tenemos de la corona. El hombre que nazca de ese linaje y coincida con la iluminación es el elegido para gobernar y al que honraremos como nuestro soberano. Ese niño nació hace veintiún años y llegó con la fuerza necesaria para soportar la prueba que debe enfrentar y así volver a ser lo que éramos. 
 
    ―  Milnay, nada vuelve a ser igual, cuando pasa una ruptura de cualquier índole la vida continúa, pero no igual, se debe analizar por qué y para qué, y así mejorar. Nada será igual —en los ojos de la maestra vi el temor. Después de unos segundos continuó su narración. 
 
    ―  Le encomendaron una prueba muy fuerte y que la Energía la ayude. Por los pocos comentarios de Laxylya son pruebas descabelladas, muy fuertes para nosotros… En fin, unos años después se iluminó la luz de la Reina y para todos fue un gran acontecimiento porque no había embarazos en ninguno de los pueblos que nos confirmara que la próxima gestación fuera la futura soberana. Esperamos por varios meses y nada. Comprendimos que había nacido, solo que no sabíamos en dónde. El resto de la historia la debes concluir, comenzamos a buscar posibles vidas a través de la energía en cada planeta hasta que las hallamos. 
 
    ―  Si ya supongo que las decisiones que tomaron alguna vez hicieron que me encontraran —mi hermana se comía las uñas. 
 
    ―  Hay un punto en el que las luces de ambos se unen y continúan en paralelo, creemos que es el momento de conocerse y casarse. Tu destino está trazado. La Reina siempre ha representado el equilibrio. Laxylya me dijo que serás quien purificará el alma del soberano —se encogió de hombros—. Desconozco el significado de eso, la verdad es que caminamos a ciegas. Es una dinastía, el mandato es hereditario, ahora ustedes son la encarnación de los últimos reyes, tenemos miedo porque no sabemos cómo será, si vuelven convertidos en esas personas en quienes se estaban transformando, o si la Energía les dio una segunda oportunidad por petición de quien fue usted —ahora sí quede más confundida—. Él nació en el clan del Oeste, en una línea sabia y pura, familias del monarca. Lo que nos puso los nervios de puntas fue tu nacimiento, por un error o por una decisión divina, no comprendemos por qué naciste en el planeta Tierra. Un cuerpo Terrícola y no almano. ¿Qué pasará?, eso no lo sabemos —Sharon seguía comiéndose las uñas mientras a mí me costaba comprenderlo, siento que mi mundo es un completo misterio, hay algo más fuerte—. Nos tardó siete años encontrar tu energía y nos desconcertó el mundo en que naciste… No sabemos cómo Laxylya y Jupnuo lograron crear el paso a la Tierra, ellos…  
 
    ―  Háblame claro Milnay, no omitas. 
 
    ―  ¡No lo tengo claro! 
 
    ―  Dime lo que piensas, expresa tu punto de vista. 
 
    ―  No estoy de acuerdo con los sucesos posteriores a tu encuentro. ¡Se separaron! Los matrimonios jamás deben separarse. 
 
    ―  De acuerdo contigo hasta cierto punto. Hay situaciones que ameritan la separación. 
 
    ―  ¿En este planeta no hay divorcios? —la pregunta de Sharon le sacó una expresión de terror a la maestra. 
 
    ―  ¡Jamás! La montaña y el bosque de la sabiduría son la conexión más cercana a la Energía, es ahí donde se obtiene el permiso para casarse, si no es la mujer indicada, ella no te otorga los anillos de dicha unión —ahora las que teníamos la expresión de temor éramos nosotras, mi voz interior me pidió calma, analiza y luego concluye, Sharon no se quedó callada. 
 
    ―  Eso es una vil condena al libre albedrío. Es bello vivir y casarse para toda la vida con el ser que se ama, siempre y cuando ambos dediquen su vida a mantener viva la pasión del noviazgo, avivar el deseo de hacerle el amor… —no continuó al ver la cara de Milnay. Menos mal no hablaste Yelena, ¿qué le pasa a este planeta?, se escandalizan ante el tema fundamental del matrimonio—. ¿Dije algo indebido? 
 
    ―  ¡Todo! 
 
    ―  Maestra continúa —me observaron. 
 
    ―  ¿Estás de acuerdo con lo que acaba de decir? —Sharon quería explotar. 
 
    ―  Para nada. Aun no tengo el conocimiento para enfrentar la cohibición y sumisión de las mujeres de este planeta —no sé interpretar la mirada de Milnay, pero puedo jurar que un destello de luz se dejó ver en sus ojos—. El matrimonio es para toda la vida siempre y cuando no sea pisoteado el valor de los seres que deciden unirse eternamente. Hay situaciones que ningún ser viviente debe aceptar bajo ningún motivo. Es cierto que cometemos errores y debemos enmendarlos, se deben perdonar y mejorar cada día. Más no perdonar y volver a recibir el mismo trato bajo la convicción que es un deber por ser mi pareja. ¡Eso jamás! —la reacción de la maestra fue suficiente para mí—. Es indispensable aprender más de este mundo. En un día no podré cambiar lo que por años la abuela se reprimió y ciertas mujeres cercanas. Continúa maestra. 
 
    ―  Laxylya por petición de su esposo debía protegerte y romper todo contacto con el Oeste, fue privada de sus nietos, nuera e hijo, el cual también estuvo de acuerdo con las decisiones. No sabíamos por qué tú no habías nacido en nuestro mundo. 
 
    ―  Yo comienzo a comprender él por qué. 
 
    ―  Ahora te seguiré siempre Yelena —la mirada cómplice de mi hermana me dio a entender que había comprendido lo que yo aún trato de organizar. Este mundo está sometido al yugo masculino. 
 
    ―  Laxylya… ahora entiendo muchas decisiones de ella —luego de un suspiro continuó hablando—. Se llevó a cabo una reunión con los maestros —me miró—. Los hombres concluyeron que el mal tuvo algo que ver, debieron intervenir para separar a los líderes y así tomar posesión no solo de este planeta sino de cientos de ellos. 
 
    ―  ¿Y las mujeres qué concluyeron? 
 
    ―  Que hay algo más de fondo que simples dominios de mundos, a la Energía no le interesa esa parte, creo que en su pasado usted lo comprendió, solo que no tuvo tiempo para realizar los cambios, comenzando por su propio esposo, discutían demasiado y él no lograba detenerla, ella exigía ser parte de las decisiones del pueblo y él no lo aceptó. Ese pequeño detalle los hombres lo pasaron por alto. Nosotras no. 
 
    ―  Gracias, sigue siendo universal el sexto sentido en las mujeres —dije. 
 
    ―  No sé cómo lo hará alteza, y confieso el miedo que me invade que lo que se viene en ese tema. Laxylya te preparó para el nuevo planeta, no para el antiguo. Y eso del sexto sentido… se escucha superior. 
 
    ―  Y lo es en cierto modo. Por ahora, enséñame la historia, la belleza de este mundo, su gente, que para lo otro la Energía nos guiará. 
 
    ―  Se avecina una revolución —no pudimos evitar reírnos ante el comentario y la expresión de mi hermana. 
 
    ―  Tú siempre mostraste ser un alma rebelde —suspiró y retomó con tranquilidad la historia—. Debíamos mantenerte con vida y ellos harían lo mismo con el Rey, debíamos creer y confiar, la Energía siempre sabe lo que hace. Nosotros lo hacíamos con la ilusión de volverte a tener en nuestro mundo. No entendemos o bueno yo no entendía por qué se cruzaron los dos mundos, aun así, era nuestro deber respetarlo y eso fue lo hicimos. Sé por información de Laxylya que nuestro líder se preparaba para tomar su legado, que consiste en una dura misión secreta, no sé de qué se trata, así como ellos no saben cuál es la tuya. 
 
    ―  ¿Y cuál es?... 
 
    ―  Ahora te puedo decir que son dos. Debes preparar una poción purificadora. ¿Para qué?... —se encogió de hombros—. Hija no me lo preguntes. Creemos en lo que Laxylya nos dijo y somos observadores de lo que está sucediendo. Ahora presiento que nuestra anciana te preparaba para lo que en verdad es la razón de tu regreso y nacimiento en otro planeta. No me gusta como huele, es nefasto la forma en cómo destruyen un lugar tan precioso, y analizando la base de datos observamos que las mujeres en la Tierra continúan luchando, pero han adquirido un lugar casi de igualdad, un valor que salta a simple vista de ustedes y que necesitamos, esa libertad de la que habló Sharon. ¡Por la Energía! Qué sabia fuiste Laxylya —me enorgullecí de mi abuela—. ¿Por qué naciste en el planeta Tierra? Para muchos es un misterio. A lo mejor tú resolverás ese enigma. 
 
    ―  Sí que es una bella historia —miré a mi hermana. 
 
    ―  Se supone que los ancianos son neutrales, ahora al ver otra posibilidad… Hasta el momento nos guían y aconsejan. Las nuevas generaciones no se conocen, los de mi generación muchos murieron en las diferentes guerras en otro planeta. 
 
    ―  ¿Milnay sabes lo que es una guerra? 
 
    ―  Hija, nos entrenan para ella, si no estás casada podrás ir a una, pero si lo estas es decisión de tu marido el permitir que pelees, yo nunca he estado en una. Mi primer enfrentamiento con los del Norte fue la mañana en que te fui a buscar —sentí un poco de impotencia por ella. 
 
    ―  Yo tampoco he estado en una guerra directamente, pero provengo de un mundo en el que por siglos se ha vivido en medio de ellas, es algo que no traeré a este mundo o por lo menos lo evitaré al máximo. 
 
    ―  Tenemos fe que cuando se unan, el planeta también lo hará. Lo que está escrito dejó de ser exacto al nacer tú, miles de sucesos pueden pasar y por lo poco que he observado —miró mi mano, aún tengo el anillo que no me sale con nada, cambió de postura—. Tus regalos son un ejemplo. No deberían enviarse nada, estos son otros tiempos, ya ves, te envío su medio de transporte, que hasta nuestra muerte es una pertenencia, te lo entregó, sin conocerte, debe amarte, no sé qué le habrán dicho de ti, ten presente que nuestro animal es como un hijo más y tú no regalas a tus hijos. 
 
    ―  Si se supone que no debemos vernos… ¿Por qué me visitó en la Tierra? 
 
    ―  No lo sé hija. Laxylya vino a contármelo, ella también estaba sorprendida por eso intentó reunirse con Jupnuo, creo que no pudo, no le encontramos lógica. Me dijo que su energía es igual a la tuya, jamás había pasado eso. Las cosas cambiaron Yelena. Lo cierto es que no se verán. El resto lo sabremos a su debido tiempo. 
 
    ―  ¡Por qué esperar! ¿A qué se debe tanto misterio? —alcé mis manos—. Que les cuesta presentarnos y ya. 
 
    ―  No es así de fácil, no solo este planeta estaría en peligro si se comete una imprudencia, cientos estarían en peligro. 
 
    ―  ¿Y qué debo hacer? 
 
    ―  Esperar y prepararte para liderarnos. 
 
    ―  ¿En dónde? 
 
    ―  En el centro de mando. Donde están los guerreros, esperando a que seas su líder. 
 
    ―  ¿Luchas? 
 
    ―  Sí. Han participado en un par, por instrucción de Yajaht. 
 
    ―  Milnay, ¿qué hay en los otros dos puntos cardinales? —miramos a Sharon, debe estar analizando con minucia la historia. Me imagino en la noche lo mucho que hablaremos. 
 
    ―  En el Norte está el mal, Procyxon los lidera bajo la usurpación del título de Rey, se casó con una mujer almana y luego con una humana, aunque tiene muchas mujeres, el profanó todo lo que era sagrado, al ser almano me imagino que las leyes se aplican igual, pero ha sido infiel, el Oeste ha peleado centenares de veces con sus tropas en otros mundos, quieren colonizar y para hacerlo deben tomar este planeta. ¿Cómo lo supo? No lo sabemos. Sé que la pieza o la piedra que trajo consigo la Reina tiene mucho que ver, es la clave y el motivo por el cual el Norte nos enfrenta. 
 
    ―  Un misterio más —sonrió al mirarme. 
 
    ―  Es mucha información para un solo día —habló Sharon cogiéndose la cabeza—. Y tengo hambre —Milnay miró por la ventana que estaba en el techo. 
 
    ―  Pediré que nos traigan la merienda. 
 
    ―  Gracias —dijimos al mismo tiempo. 
 
    ―  Y en el Sur queda el castillo de ustedes y el paso a varios mundos. El valle de la sabiduría finaliza en la montaña, la cual colinda con tres partes de la división Sur, Este y Oeste—se encogió de hombros—. El mundo se unirá, es mi deseo más ferviente. 
 
    ―  Luchamos con los malos. 
 
    ―  También, ellos quieren tomarse nuestro lado y no se los permitimos —me miró con determinación. 
 
    ―  Lo que me dices es que ¿tendremos varias batallas en nuestro mundo o en la Tierra? —jugaba con mis dedos. 
 
    ―  Monitoreamos el índice de maldad y sabemos que la Tierra está siendo conducida al abismo —se me hizo un nudo en la garganta—. Laxylya se encariñó con ese planeta. Y perdónenme —bajó la mirada—. Huele horrible, me enferma cada vez que voy. ¿Qué le ven de bueno? —negó—. Es un despilfarro de reservas. Si supieran lo que padecerán si no toman consciencia ya. Es solo cuestión de enfoque, cambios de actitud, no es culpa de los gobernantes, es una estupidez las personas que culpan al gobierno. Aclaro no los defiendo. Es que la humanidad tiene el poder en sus manos para poner un alto y salvar el planeta. Yo decido cuidar lo que me sostiene, ellos andan en estupideces, si mi vecino tiene esto pues yo compro algo mejor para descrestarlo, es una guerra estúpida de egos infundados por el capitalismo mal enfocado. Espero que me comprendan. 
 
    ―  Te repito, no te justifiques, yo pienso de la misma manera. Para los humanos el dinero es la base de todo, no importa nada más. Estamos tan cerrados mentalmente y no comprendemos que nuestro tiempo es limitado y podemos hacer lo que se nos antoje, pero no pensamos en el futuro que le dejamos a nuestros descendientes. No nos cuesta nada poner un granito de arena para salvar nuestro planeta. Desafortunadamente la humanidad comprende cuando caemos al abismo. 
 
    ―  El planeta es hermoso y mi abuela lo descubrió, me duele que no lo vean como lo que es. Fundamental para la continuidad de la raza humana.  
 
    ―  Yelena, no es nuestro planeta —se encogió de hombros. 
 
    ―  Pero si es el mío —Milnay me miró—. También es mi mundo. 
 
    ―  Y el mío, hay muchas cosas que ustedes no saben. 
 
    ―  Sharon tienen razón, si al menos miraras… 
 
    ―  ¡Pide auxilio a grito! No se dan cuenta, han tapado a la Tierra con tierra muerta y el viento no corre libre por las edificaciones, el humo contamina, las especies agonizan, el agua escasea, los mares palidecen porque lo escogieron para botar el desperdicio humano. ¡Y la humanidad no hace nada! —nos miró finamente—. ¿Eso es bello? 
 
    ―  Sé que tiene problemas, los veo como niños que deben ser orientados. 
 
    ―  Debemos continuar, no gastaré tiempo hablando de ese mundo. Perteneces aquí. El líder también dice que es un horrible planeta, lleno de maldad. 
 
    ―  ¿Él te lo dijo? —no obtuve respuesta—. Mi abuela dijo que él y yo, no nos podíamos ver, primero debe cumplir con su legado. Tú me dices que él está en un horrible planeta y me visitó una vez… para ustedes es un lugar degradante y supongo que debe pensar lo mismo… —miré a Milnay y tenía sus ojos de par en par—. ¿Él está en la Tierra también? —susurré. 
 
    ―  Es muy lógico lo que dices, solo que no puedo confirmarlo —suspiró. 
 
    ―  Es obvio, y debe estar buscando la piedra o pieza que yo oculté —¿Por qué habré dicho eso? 
 
    ―  Es probable, también ha estado en muchos planetas, nos ha pedido ayuda militar para enfrentar a los del Norte en un par de ocasiones. 
 
    ―  Me duele la cabeza, siento una pesadez mental —nos trajeron un plato lleno de frutas secas —Sharon y yo nos miramos, como desearía el batido frutal de mi abuela. 
 
    ―  No se pueden dañar el almuerzo, esto les calmará el hambre. Debes entrenarte y saber todo lo necesario para defender nuestro mundo. 
 
    ―  La Tierra también es mi mundo —enfaticé. 
 
    ―  En tu mundo somos una especie de brujos, prefiero llamarme magos, se escucha más bonito. Los del Norte siempre han estado en la Tierra. Conectaron su lado mucho antes que nosotros. Yelena nosotros vivimos en armonía con la naturaleza y ella nos bendice con la larga vida, así era nuestra vida. Todo es energizante, jamás estarás triste, espero que tú puedas sentirla, eres mitad terrícola y mitad almana. Tu alma y esencia están compartidas, nuestra y de ellos. Con tu hermana pasa igual. 
 
    ―  ¿Qué se permite en este mundo? —las frutas secas calmaron el hambre. 
 
    ―  Solo tenemos una ley y es cuidar nuestro mundo. No tenemos maldad, sabemos de ella, no realizamos nada que nos conlleve a una pérdida. El resto es por mandato, cómo cuándo nos unimos como pareja esa es de por vida, y me preocupa que tú ya estás ligada a alguien —el corazón palpitó a mil por hora y los ojos de Sharon se salieron de sus orbitas. 
 
    ―  ¿Y si no acepto? 
 
    ―  Hay amores enraizados al alma imposibles de disolver —no le dije nada creo que ella tiene razón, eso no debería contar, mi unión fue con un humano. 
 
    ―  Quiero descansar —dije, sentía la mente pesada. 
 
    ―  Yo quiero conocer la escuela —dijo Sharon. 
 
    ―  Yo puedo enseñártela —miramos al hombre que entraba a la biblioteca, mi hermana se sonrojó y Milnay fulminó a su hijo con la mirada. 
 
    ―  Me gustaría hablar contigo —respondió Sharon. Se levantó de la mesa y cogió un puñado de las deliciosas frutas secas, antes de darnos la espalda. 
 
    ―  Espero que la Energía ayude a superar este amor —miré a Milnay, era la primera vez que veía un gesto de madre preocupada. 
 
    ―  ¿Por qué se reprimen en el aspecto afectivo? 
 
    ―  Desde que se tiene conocimiento a los reyes les parecía inadecuado —abrí mi boca. 
 
    ―  Eso fue antes o después de esa pelea en la que regresamos raros. 
 
    ―  Siempre, desde antes de su mandato, además eras una mujer poco afectiva en público. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo VI 
 
    Esperé el regreso de Sharon leyendo el libro dado por mi abuela. Lo que he leído hasta el momento me tiene muy confundida, al parecer son las personalidades de los integrantes de la hermandad creada hace tres mil años, no sé eso en qué me ayuda a entender el planeta. El sonido de la puerta cerrándose me trajo de vuelta, mi hermana llegó muy pensativa. 
 
    ―  ¿Está todo bien? —no es común verla así. 
 
    ―  No. Me ama, y está feliz porque volví, no quiero hacerle daño… es hermoso por fuera y más bello por dentro. Yele… 
 
    ―  Larry está de por medio —afirmó. 
 
    ―  Larry es Larry, siempre ha sido Larry y él me esperará. Nuestro amor superará estos dos años de encierro, cuando salga de aquí lo primero que haré será buscarlo, correr a sus brazos.  
 
    ―  ¿Se enojó? —realizó un gesto de negación. 
 
    ―  Confesó que me ha esperado tres milenios. Por cierto, tú se lo prometiste —arrugué mi frente—. Que al salir del valle de las lágrimas seré almana por completo, esperar un par de años no es problema. 
 
    ―  Qué lindo —ella afirmó sonriendo. 
 
    ―  Me dijo que esta vez no será tan flexible, contra un humano puede luchar, con el príncipe le era imposible. 
 
    ―  Sharon… —me levanté del cómodo sillón y la abracé. Suspiró. 
 
    ―  Estoy… ¿Tú qué has hecho? —le mostré el libro. 
 
      
 
    *** 
 
    Hemos pasado los días encerradas en la biblioteca. Aprendiendo de historia, y tratando de ver el mundo Alma con ojos de almana. Por ratos me escapaba a ver a Asallam, cuando mi hermana se dormía sobre algún libro. 
 
    La historia de este mundo es bellísima, cada libro me une más a él. Ahora lloro menos, Milnay tiene razón con relación a la sanación que tiene el planeta ante los sentimientos de dolor, con el paso de los días es menor el tiempo que necesito estar encerrada en mi campo magnético para desahogarme, cada vez es menos lo que me acuerdo de él, menos lo que me torturo con su recuerdo y poco a poco se va borrando el anhelo de volverlo a ver. Sueño poco con el deseo de aferrarme a sus brazos. Hasta la rabia se ha congelado, no sé si eso es bueno o malo. Si es mejor pasar un largo duelo, degradándome emocionalmente o congelando cualquier sentimiento posible ante su recuerdo. Durante los primeros días intenté quitarme el anillo con cada extracto para lavarnos y nada lo afloja. Nada funciona, solo si me corto el dedo. Sharon no ha vuelto a ver a Yajaht y eso la tranquiliza un poco. Hoy comienza nuestra primera clase. Nos levantamos temprano, nos bañamos antes que las compañeras, usamos nuestros uniformes y nos reunimos con la maestra. 
 
    ―  Nunca hemos utilizado uniforme. 
 
    ―  Es una escuela ricachona —soltó una carcajada. 
 
    ―  No es así como funciona este gobierno. 
 
    ―  Funciona por familias —intervino Milnay cuando salíamos a tomar el desayuno—. Se ven bien. 
 
    ―  No me diga —Sharon no acepta el hecho de que estaremos dos años encerradas. 
 
    ―  Maestra —enarcó una ceja al escucharme llamarla así—. ¿Dije algo malo? 
 
    ―  Nada, ¿querías decir algo? 
 
    ―  No se le olvidé la petición de incluirnos en una habitación modesta. Necesitamos hacer amigas. 
 
    ―  No se me ha olvidado. 
 
    ―  Gracias. 
 
    ―  Suerte en su primer día —me mordí el cachete del labio interno al ver el gesto de Sharon. 
 
    Hoy es nuestro primer día de clases. Incómodo ser la nueva y para agravar la situación soy la Reina. Sharon entró primero, me quedé analizando lo complejo que es mi situación. Miraba al vacío, me estiré y acomodé el uniforme, mi capa era del largo de los mayores. Todo es tan hermoso, este planeta Alma es como un mundo de hadas, toda la escuela es una gran corteza de árbol, hacia donde quiera que mire hay raíces entrelazadas acompañadas de hojas de colores que jamás pensé que se vieran bien. Mi mundo es increíble. Es cierto, estamos tan conectados a la naturaleza que ella parece ser la sangre que recorre nuestro cuerpo. Como me gustaría que la Tierra se percatara de cuanta magia hay en las selvas, los manglares, el mundo marino, en fin… en la naturaleza. 
 
    ―  ¿Yelena, pasa algo? —Milnay me sacó de mis pensamientos. 
 
    ―  Maestra —negué mientras se acercaba. Sharon se presentaba y me miraba. 
 
    ―  ¿En qué piensas hija? —tengo tantos sentimientos encontrados. 
 
    ―  ¿Dime? 
 
    ―  Respecto al favor que me solicitaste ayer —arrugué mi frente y después recordé mi solicitud. Quería que antes de entrar a dar clases me ayudaran con algún hechizo, ungüento, lo que sea para quitarme el anillo que aún estaba en mi mano—. Sígueme —entró a la clase y le dijo a la profesora que me disculpara unos minutos. Seguí sus pasos, me llevó a un salón donde esperaban cinco profesores, los mismos que conforman la élite. Se dispusieron alrededor mío y uno por uno intentó sacar el anillo sin éxito alguno. 
 
    ―  Esto es superior, parece sagrado —dijo Yurano, quien será mi maestro de artes marciales. 
 
    ―  ¿Quién te dio este anillo Yelena? —habló Luzlybelt, que incómodo es la tonta tradición de las mujeres de estar un paso atrás de sus esposos. 
 
    ―  ¿Debo responder? —me costará un tiempo deshacer esa inferior costumbre. 
 
    ―  No importa, es un humano. Lo más curioso es que gira y no te queda apretado —comentó Milnay. 
 
    ―  Quien te lo dio deberá quitártelo —habló Marlash—. Y la magia claro, es nuestra —todos lo miramos. 
 
    ―  No creo que el que me lo dio… —mi mente se trasladó unos meses atrás cuando Jerónimo entró al bar, con su ropa igual a la que usan los maestros solo que su traje de combate era negro. Me quedé sin respiración. 
 
    ―  La Reina si puede—dijo Marlash—. Y por la tristeza de tus ojos, deduzco que fuiste tú quien realizó el sello. 
 
    ―  ¡Qué! —eso tenía lógica, eso es mejor que el creer que él pertenece al Norte. Yo sellé mi compromiso por siempre. Bajé la mirada. Recordé que Jerónimo me lo quitó la última noche que estuvimos juntos. 
 
    ―  Me lo podía quitar hace unos días. 
 
    ―  Seguro fue antes de sellarlo, se parece a nuestro juramento matrimonial —bajé la mirada, sentí la energía de los maestros—. El matrimonio almano es para siempre, es lo único que justifica. 
 
    ―  O el poder de la Reina —intervino Milnay, bajó la mirada porque había hablado sin mirar a su esposo para que le cediera la palabra—. Perdón por mi interrupción, es que, si es así, el planeta dejó que pasara una baratija. Nada que no sea de este planeta puede pasar —se alejó un paso más de Marlash. 
 
    ―  Sí… Te sellaste a ti misma —se cogió la cabeza—. Me siento a la deriva con esta situación. 
 
    ―  Estoy en las mismas compañeros —ellos hablaban mientras yo miraba a Milnay, con los ojos gritaba que no hablara, pero algo dentro de mí hervía. Se inteligente Yelena. 
 
    ―  Milnay y Luzlybelt. ¿Cómo lo hice si no tengo ni idea de cómo se hace? —los maestros se sonrojaron, al parecer les falté al respeto, solo la energía de Yajaht me confirmó que a él le agradó mi falta de educación. 
 
    ―  Estamos presentes mi Reina —comentó Yurano. 
 
    ―  Eso ya lo sé, ya hablaron desde que llegué y me dieron su punto de vista, Milnay habló y tú la censuraste.  
 
    ―  Alteza, en presencia de los esposos, las mujeres deben pedir permiso para hablar —me puso al tanto Yajaht. No pude contener la risa. La maestra Luzlybelt no podía con la falta de respeto que supongo estaba cometiendo, Milnay era inexpresiva, los hombres por poco explotan, solo Yajaht se mostraba complacido con mi actitud. 
 
    ―  ¿Según quien impuso esta estúpida regla? 
 
    ―  Siempre, desde siempre nuestro mundo se ha basado en el respeto —levanté mi mano y quien fue el novio de mi hermana dejó de hablar. 
 
    ―  Aclaremos unos puntos maestros para que fluya una buena relación entre nosotros. Ante mí y mientras encuentro la forma de enseñarlo, de mostrarlo, todos somos iguales, mujer y hombre en el mismo nivel —no sé quién tenía más el gesto de pavor—. Pueden asimilarlo, comiencen conmigo, sé que es nuevo para ustedes y choca con la costumbre, no las quiero detrás de sus maridos, cuando tengan la confianza y comprendan la igualdad, háganlo. 
 
    ―  El Rey. 
 
    ―  De él me encargaré en su debido tiempo, por ahora quiero la opinión de todos mis maestros ante mí. La naturaleza evoluciona, ¿por qué ustedes no lograron hacer lo mismo? 
 
    ―  Eres superior a nosotros —con voz temerosa, aun a la espalda de su esposo la maestra Luzlybelt habló—. Seremos tus guías alteza mientras renaces. Tal vez cuando tus memorias regresen, comprendas nuestras leyes. 
 
    ―  Tal vez, y quiero que tengan presente que jamás cambiaré de pensamiento, ni de ideales si no benefician a la igualdad. 
 
    ―  Hay mucha fuerza dentro de ti, volviste con más energía y el conocimiento que duerme en ti debes encontrarlo, nuestro estilo de vida… 
 
    ―  Nada me hará cambiar de opinión si de igualdad se trata, con el tiempo lo comprenderán. 
 
    ―  El Rey la guiará ante el respeto. 
 
    ―  ¿Qué es para ti el respeto Marlash? 
 
    ―  Tratar bien y esperar el mismo trato. 
 
    ―  ¡Qué maravilla de respuesta! —una explosión de energía salió de mí y la dejé salir, tenía indignación, pero la controlé, la percibieron—. Siguiendo tu concepto de respeto Marlash retrocede dos pasos y Milnay toma la posición de tu esposo —cómo interpretar la expresión de los presentes. Obedecieron, era imposible no hacerlo ante mi derroche de energía. Todos estaban rojos por diferentes motivos. 
 
    ―  El Rey… 
 
    ―  Marlash, tu esposa no te ha dado permiso para hablar —mis otros maestros eran espectadores temerosos de la enseñanza que les daba. 
 
    ―  Pero… 
 
    ―  ¿Te sientes incómodo? No crees que así se siente la mujer que amas, respeto es consideración, es aceptar y recibir un trato digno a todo ser viviente sin importar de donde proviene. No trates como no quieras ser tratado. Somos diferentes con los mismos derechos, cada ser vivo es único, valioso, un regalo de la energía y como tal le debemos respeto —los maestros bajaron la vista, mi energía se avivaba más—. Seré su alumna, con la salvedad que si no comparto lo que dicen se los haré saber, lo debatiremos y se creará una nueva enseñanza. Todo evoluciona, nosotros evolucionamos. Es la ley básica de la vida, realizaremos una votación para entablar las nuevas leyes. 
 
    ―  En la Tierra —habló Yajaht—. Le dicen democracia y no sirve de nada. 
 
    ―  Corrección. El hombre está seducido por el poder y emplean para su beneficio personal el concepto de la democracia. Los almanos podrían hacer un mejor uso —suspiré—. ¿Te sientes bien estando detrás cuando tienes el derecho a opinar? —Marlash bajó la mirada. 
 
    ―  No sabía lo que se siente… 
 
    ―  A partir de este momento ninguna de las mujeres casadas se hará detrás de su esposo, divulguen eso, quien se resista, ya saben cómo lo comprenderán. Ahora… —mostré mi mano. 
 
    ―  Ya no sabemos nada —habló Milnay al lado de su esposo, miré a Yurano y rosaban los hombros con su mujer y sentí una satisfacción dentro de mí—. El Rey a lo mejor pueda quitártelo. 
 
    ―  No me agrada pasar tantos años con un anillo de matrimonio en mi dedo —se encogieron de hombros y ese gesto de igualdad me hizo sonreír. 
 
    ―  Debiste pensar eso antes de cometer semejante locura, estás destinada al Oeste. A otro hombre —me enojé. 
 
    ―  No me casaré si no me agrada como hombre —el rostro de los maestros fue de indignación, al parecer será una enseñanza mutua, acabo de enseñarles lo que es el respeto y ¿obligan a las mujeres a casarse? 
 
    ―  Si la montaña lo decreta te deberás casar con él. 
 
    ―  Una montaña no gobierna lo que siento —iban a refutarme, se pusieron rojos de ira. 
 
    ―  Recuerden que ella es de otro planeta, tiene algunos pensamientos diferentes —bajó la mirada ante la de su esposo, pero a los segundos levantó la vista, Yurano no comentó una sola palabra. 
 
    ―  Es probable que eso sea —intervine, poco a poco les cambiará la perspectiva—. Además, fue una situación simbólica. 
 
    ―  Imagino lo hicieron al aire libre, en medio de la naturaleza. 
 
    ―  Y eso que tiene que ver —Milnay me retaba con la mirada, me agradecía y me retaba, ¿qué quiere conseguir? Mientras que el resto de los maestros nos observaban, más por el comportamiento de ella. Deben acostumbrarse que así deben ser conmigo, decir lo que piensan. 
 
    ―  Para nosotros el matrimonio sólo es válido ante la representación del amor de la Energía y es sin duda ante su máxima creación, la naturaleza —las palabras de Jerónimo esa mañana llegaron a mi mente, debo hablar eso con Sharon. 
 
    ―  Entonces ¿No puedo hacer nada? 
 
    ―  Por ahora cúbrelo con tu magia, no quiero que tus compañeras sepan que te casaste con un hombre diferente al destinado —levantó las manos en actitud de súplica—. ¡Qué la Energía nos ayude! 
 
    ―  Lo siento —los maestros abrieron los ojos de par en par sin dejar de mirarme. Me encogí de hombros. ¿Ahora qué fue lo que hice? 
 
    ―  Esta nueva Mycalyna hará que mi cabello termine por convertirse en blanco antes de tiempo —me mordí los labios, la tensión entre los profesores fue una mezcla de pena, realidad, asombro y con el paso de los segundos cada uno comenzó a reírse. 
 
    ―  ¿Cómo funcionará eso? La separación en nuestro mundo no existe —Luzlybelt se mordía las uñas. 
 
    ―  Ya estoy separada, desde que murió mi abuela todo mi pasado murió. 
 
    ―  Eso no es lo correcto —se movía de un lugar a otro. 
 
    ―  Se supone que al dejar de amar a nuestra pareja el anillo se suelta —fue interrumpida por Marlash quien hablaba más para sí e instintivamente los profesores intentaron sacarse sus anillos, sonreí ante ese gesto, cada uno miró a su pareja, tan seguros están que no los dejará la pareja por más que se ofendan bajo una doctrina absurda. 
 
    ―  Nunca se ha probado —Yajaht miraba a sus padres. 
 
    ―  Debemos esperar —dije. 
 
    ―  Si, ¡el tiempo nos dirá una cosa más! —el maestro de artes marciales habló en un tono un poco alto. 
 
    ―  Hay algo que te incómoda Yurano —quise indagar. 
 
    ―  Todo, y perdón alteza —puse los ojos en blanco—. Si a Milnay se le pondrá el cabello más blanco a mí me saldrá. Desde que usted volvió en otro planeta nos tiene locos y los ancianos solo dicen el tiempo nos dirá esto o aquello —levantó las manos—. Debes regresar a clase, no podemos hacer nada, hasta que el tiempo lo diga todo. 
 
    ―  ¡Yurano! —volvió alzar las manos, lo reprendía Milnay mientras que yo salía a mi primera clase. 
 
    Me presentaron ante un grupo de jóvenes, atléticos y agradables. ¿Por qué me mirarán con miedo? Terminé mi presentación y la profesora continuó con la clase. Fueron cuatro, se llama Dyphda y es atractiva, cabello claro hasta los hombros y ojos llamativos, nos explicaba física y en más de una ocasión corchó a mi hermana. A mí también, ella es la que parece odiarnos más que los jóvenes a nuestro alrededor, nos miran con un miedo infundido. Cada vez se pasaba más en comentarios para dejarnos mal y en especial a Sharon, se le notaba su enojo. 
 
    ―  Disculpa profesora Dyphda. 
 
    ―  Diga —no le gustó que la interrumpiera. Me levanté, volvió la energía que hace unas horas se despertó ante los maestros. Caminé con mi frente levantada, los analizaba a cada uno. 
 
    ―  Gracias por no tratarnos con miedo, te notificaron que nos deben dar clases aparte porque no sabemos algunos conceptos —bajó la mirada—. No sé qué te hicimos bajo el nombre de Maxalayny y Mycalyna —se tensó un poco—. Por el miedo o la rabia que me has demostrado, debí hacerte daño de alguna forma. Pido disculpas —abrió la boca y los jóvenes me miraban fascinados. 
 
    ―  ¿Te acabas de disculpar? 
 
    ―  Sí. ¿Es algo malo? —la profesora negaba. 
 
    ―  Después de casarte no volviste a saludarnos, te metiste en tu mundo de Reina, y se te olvidaron los amigos. 
 
    ―  Lo lamento —bajó la cabeza. 
 
    ―  Y con tu hermana, ella y yo jamás la llevamos. 
 
    ―  ¡Yo no tengo la culpa!, ni siquiera me acuerdo de ninguno de ustedes. ¡No es justo! —los compañeros estaban asombrados. 
 
    ―  No me traten como si fuera su alteza, ese derecho debo ganármelo, si hacemos algo inadecuado o no les gusta alguna actitud mía, están en su derecho a decírmelo, por ahora olvídense de que seré su monarca Mi nombre es Yelena y vengo de un hermoso planeta llamado Tierra así ellos —señalé a la profesora—. Digan lo contrario. Espero adaptarme. 
 
    Después de cenar, fui a ver mi caballo, Asallam me esperaba como todas las noches y me quedo con su compañía hasta faltando cinco para las nueve, si no regreso a esa hora me dejan por fuera. De vuelta a la habitación, Milnay me esperaba con Sharon a su lado. 
 
    ―  Ya tienen nueva habitación. 
 
    ―  Gracias —dije, mi hermana no era partidaria de salir de la habitación, pero debíamos integrarnos. 
 
    ―  Sean discretas. 
 
    La habitación nueva era inmensa, cuatro camas sencillas y cuando las dos jóvenes nos vieron entrar detrás de la comandante abrieron de par en par sus ojos. 
 
    ―  Niñas, les presento a sus nuevas compañeras —bajaron la cabeza. 
 
    ―  No vuelvan hacer eso —dije, Milnay sonrió y nos dejó a solas. 
 
    ―  Discúlpennos. 
 
    ―  Tampoco quiero que hagan eso, seremos compañeras. 
 
    ―  ¿Por qué les es tan difícil? —Sharon caminó el cuarto, las camas eran largas y anchas raíces, cubiertas por una hoja enorme que hacía las veces de cobija—. ¿Cuáles son las camas desocupadas? 
 
    ―  De verdad se quedarán… —una de las chicas señaló las dos camas, en los extremos. 
 
    ―  Hemos escuchado tantas historias de ustedes —habló la otra compañera. 
 
    ―  Parece que en el pasado dejamos suficientes recuerdos, espero que sean buenas historias —comenté. 
 
    ―  No te pareces a la descripción que me dio mi madre —la otra compañera se sentó en la cama al lado de la de Sharon, tomó su almohada y esperó a que le dijéramos algo, fue mi hermana quien respondió. 
 
    ―  Porque no somos ellas, sólo están nuestras almas que han mejorado, yo no soy malvada. 
 
    ―  ¡Dejaste al atractivo profesor Yajaht! —solté una carcajada, después del comentario se sonrojaron y mi risa bajó la tensión. Me senté en la que ahora era mi cama, de cada lado salía una gruesa rama vertical, al abrirla me di cuenta que mi ropa estaba ahí. 
 
    ―  Esto sí que me gusta, no tener que arreglar la ropa —sonreí. 
 
    ―  ¿Arreglabas la ropa? Por cierto, me llamo Atrya —dijo, es una chica de cara menuda, trigueña, cabello negro brillante, los ojos de ella se me asemejaron a los de Luzlybelt.  
 
    ―  Mi nombre es Gyenah —cabello rizado de color caramelo igual a sus ojos. 
 
    ―  La verdad es que no soy ella, no recuerdo nada de mi otra vida, solo la vida que he vivido desde que nací de nuevo —nuestras nuevas compañeras se interesaron mucho en nosotras y a pesar de que las luces se apagaron seguimos conversando hasta tarde, fue la primera noche que no me encerré en mi campo de fuerza a llorar. Estoy sanando y mis nuevas amigas me están ayudando. No le veo otra explicación a lo que me sucede. El recuerdo se adormece a cada minuto. 
 
    Mi primera clase con el maestro Yurano se trataba de bloquear la única forma en que nos pueden arrebatar nuestros poderes. Mientras él hablaba, observé a cada uno de mis compañeros que tenían una variedad de colores en sus cabellos, castaño claro, castaño oscuro, rojizo, negro, rubio. Atléticos, y no es que sea pecado ser obeso, es la forma de alimentación que tienen aquí en el planeta, desde que llegamos solo comemos frutas, vegetales, sopas de vegetales, un grano de color marrón con el que hacen albóndigas, esa es la carne que comeremos, nada es frito. Si comemos bien, el resultado es vernos saludables —me distraje—. Un lazo se enredó en mis pies. Miré al maestro y él me había atado. 
 
    ―  Eso es lo que jamás deben dejarse hacer —tenía el ceño fruncido—. Yelena quítate la cuerda —me agaché para soltármela, y un extraño bloqueo me impedía hacerlo. 
 
    ―  ¡No puedo! —exclamé. 
 
    ―  Exactamente —dijo caminando alrededor del resto de los compañeros—. Intenta volar —lo intenté y tampoco pude elevarme. 
 
    ―  ¿Qué me pasa? —la verdad es que me sentí tan débil, indefensa y con… miedo. 
 
    ―  Te sientes débil, perdiste tus dones y en ese estado eres más vulnerable que un humano. Jóvenes, nuestra fuente de energía proviene de la tierra, fluye por nosotros a través de los pies. Estas botas —se las tocó con las manos, mientras yo me movía desesperada—. Son las que absorben y extraen la energía para nosotros. Les enseñaré cómo mantener bloqueados y protegidos los pies. ¡Atrya! —mi compañera miró al profesor—. Por favor desata a Yelena —ella corrió a ejecutar la orden del profesor, al soltarme a los 10 segundos ya sentí de nuevo mi fuerza, inconscientemente me elevé. Sonreí al comprobar que ya podía volar. 
 
    ―  ¿Si tenía los pies en la tierra, por qué perdí mis dones? ¿En qué influye la atadura? —pregunté. 
 
    ―  Buena pregunta —escuchábamos con atención la explicación—. Los almanos recibimos nuestros poderes de la máxima exponencia de la Energía a través de los pies, como les comenté. Ese es nuestro conductor, absorbemos la fuerza, las habilidades de los animales se trasmiten por nuestro torrente sanguíneo, algunos podrán volar, otros transformarse en algún animal, y todos obtenemos la fuerza de la naturaleza. ¡Esto! —mostró el látigo—. Es caucho sintético, lo opuesto a lo que la tierra significa que es portadora de vida. Al bloquear nuestra capacidad de absorber la energía quedamos indefensos. Por eso es importante siempre estar en grupos, cuidándonos la espalda. 
 
    ―  ¡Increíble! —dije, el maestro miró a Sharon—. En un pasado hubo un grupo casi invencible, era mágico verlos pelear y una pareja en especial —supe que esa pareja era mi hermana y Yajaht que desde que habló con Sharon se ha mantenido alejado, mientras que a él le cuesta. 
 
    ―  ¿Los del Norte también? —preguntó un joven, de color moreno. 
 
    ―  Ellos también son almanos y aplica lo mismo Hydrus —el maestro se puso enfrente de nosotros, la habitación era un cuarto estilo japonés, así lo había bautizado, hay muchas similitudes en los dos mundos, con valores agregado y falencias, pero similares, al fin y al cabo—. Por favor todos en posición de relajación —miré a mis compañeros para ver que significaba “posición de relajación”, ellos se pusieron de pie con las piernas abiertas a una distancia de veinte centímetros, los brazos extendidos, cerraron los ojos, hice lo mismo, al visualizar a mi hermana ella tenía sus ojos cerrados—. Por favor traten de recrear un campo magnético en sus pies —eso no era problema para mí, abrí mis ojos y recreé mi campo. El profesor me miró y suspiró—. Excelente Yelena —volvió a tirarme el lazo y este se deslizó sin éxito alguno—. Eso es lo que debe mantener siempre en un combate. Aprendan a mantener la concentración en sus pies, sin desconcentrarse de lo que pase a su alrededor. 
 
    Yajaht nos observaba desde la puerta, nuestros compañeros se despidieron, el maestro Yurano nos llamó. 
 
    ―  Yelena y Sharon las necesito —instintivamente Atrya y Gyenah se detuvieron—. Ustedes ya saben pelear, ellas —nos señaló—. Aún no. 
 
    ―  ¡Van a pelear con Yajaht! —fue el comentario de Gyenah. 
 
    ―  ¿Debo preocuparme por eso?  
 
    ―  A él lo tienen como una eminencia en el combate —dijo asombrada. 
 
    ―  Es de la vieja escuela —Atrya tomó del brazo a Gyenah. Yajaht sonrió con picardía, a mi compañera se le subió el color de las mejillas y a Sharon le incómodo. ¡Oh! ¡Oh! Aquí comenzó a pasar algo. Sharon desvió la mirada al percatarse que la miré con la ceja alzada. 
 
    ―  Hasta la próxima clase niñas —el maestro despidió a nuestras compañeras y nosotros nos acercamos a los dos profesores. Aunque sólo era Yajaht quien estaba en el centro, y el maestro Yurano en su puesto detrás del escritorio—. Quiero saber cómo están en defensa. 
 
    ―  Nulas —contestó Sharon, me señaló—. Ella sabe algo, de mi parte no sé nada. 
 
    ―  Debes hacer que vuelva a ti. 
 
    ―  ¡Qué! —no terminó de hablar Sharon cuando el primer teniente le propinó una patada y ella cayó al otro extremo —vi en él las ganas de correr ayudarla, pero no lo hizo. 
 
    ―  ¡Levántate! No te pegué tan duro. 
 
    ―  Aprende a recibir los golpes —dijo Yurano. 
 
    ―  ¿Yelena? —me temblaron las piernas al escuchar mi nombre. Me puse al frente y este se lanzó a mí, me dio tres golpes, pude evitar uno, el resto fue un fuerte impacto en mi cara y el otro en mi estómago. 
 
    ―  ¡Están peor de lo que me imaginé! —intervino Yurano, caminó hasta nuestro lugar y Yajaht se acercaba a Sharon. A mí me sangraba la boca y sentía el labio hinchado—. Perdonen, los del Norte pegan más fuerte, solo te acaricio, créanme. Entrenaremos a diario, todos los días aquí nos dedicaremos dos horas para que alcancen su nivel de combate. 
 
    ―  ¿Y las otras materias? —dijo Sharon. 
 
    ―  No me interesa. ¡Yajaht! —el primer teniente miró a su superior—. Nos toca entrenarlas desde el principio. 
 
    Los días pasaron tan rápido y de entrenamiento en entrenamiento, no solo el profesor Yurano nos notificó que estábamos por debajo del nivel que ellos sugerían. Hasta hoy no hay un solo día en el que no me acueste adolorida, moreteada, magullada; tanto física como intelectualmente, entre entrenamiento físico y entrenamiento intelectual nos están dando una fuerte paliza, y ni qué decir de Sharon, a pesar de que en el combate ella reacciona más rápido que yo, por lo menos en las últimas cuatro semanas no nos dejamos dar tantos golpes. Salimos de un maestro y entramos al otro. Para el maestro Marlash la situación es diferente ya que sí tengo desarrollado mi vuelo. Mi problema es que no logro sintetizar la energía y sacarla con fluidez, un par de veces lo logré, pero no pude graduarla y eso es gastar más de la cuenta. Con él ha sido a otro nivel. Para Sharon la clase de la maestra Luzlybelt es insoportable porque no comprende los componentes, mientras que a mí me ha ido de maravilla. Aun así, nos toca repartirnos en las tardes después de las clases normales con nuestros compañeros, que ya nos ven diferentes gracias a Gyenah y Atrya. Terminamos bien entrada la noche, solo tenemos tiempo para entrenar, estudiar, pelear y aprender. No he tenido tiempo para pensar y no sé si eso es bueno o malo. Si me ayudará a sanar o se está armando una gran bola de nieve y no lo he notado. Yajaht trata a Sharon sin ninguna consideración, creo que es más fuerte con ella. 
 
    ―  Te traje algo de comer —Sharon me dejó la comida en el nochero, la sesión de hoy con Yurano y el primer teniente me tenían agotada. 
 
    ―  Gracias —me acerqué el plato de frutas. 
 
    ―  ¿Has notado el cambio en tu cuerpo? —afirmé sonriendo—. Ahora tenemos fibra. Bueno que otro resultado tendremos si eliminamos el azúcar, las grasas, las harinas, las carnes, el helado —cada vez que nombraba una comida se saboreaba los labios. Nuestras compañeras entraron a la habitación. 
 
    ―  Hola, ¿cómo les fue hoy?… ¡Por la Energía! —dijo Atrya al verme. 
 
    ―  Deberían ir al baño y quedarse bajo el agua por un buen rato, eso les ayudará a curarse. 
 
    ―  Deberían ir al baño y quedarse bajo el agua por un buen rato, eso les ayudará a curarse.  
 
    ―  No es mala idea —comentó Sharon. No pude abrir la boca para morder lo que se parece a una manzana. 
 
    La mañana siguiente Milnay nos despertó. El maestro Yurano y Yajaht nos esperaban en los campos de entrenamiento, que no era más que una cancha de fútbol americano y lleno de obstáculos terrestres y aéreos. Me sentía como nueva, renovada, la medicina del agua es magistral, quedamos como si nada hubiera pasado, ni rastro quedó de la paliza recibida ayer. Los profesores nos esperaban, siento que he mejorado mucho, pero al parecer al maestro Yurano no termino de convencerlo. 
 
    ―  Señoritas… —odio cuando Yurano comienza así, la primera vez que lo hizo no logré levantarme del piso y su esposa me ayudó a sanar—. Vamos a ir con todo, ustedes deben reaccionar de alguna forma. 
 
    ―  ¿Eso significa que no hemos mejorado? —su respuesta fue un golpe que no lo vi venir y la pelea que se formó una vez más, no lo pudimos evitar. Nos defendimos como pudimos, ellos son maestros y eso de que el alumno supera no se está aplicando. Recibía patadas de Yurano, cómo comparar su gigante cuerpo con mi frágil figura, comencé a sentir rabia, mucha, ya había amanecido y la escuela nos observaba, sé que Yurano me ha golpeado fuerte, mientras que Yajaht no tiene consideración con mi hermana. 
 
    ―  ¡No te distraigas niña! —tenía tanta ira, ya estaba harta que me volvieran la cara una nada, he sufrido fracturas de cuatro costillas y por más que aquí se sane rápido no deja de doler cuando te ocasionan un golpe. Sentí una corriente de energía que subía por mis extremidades, y poco a poco vi como Yurano se volvía más lento o era yo la que me volvía más rápida, en todo caso detuve su impacto sin que mi cuerpo se moviera, sentí la fuerza y en los ojos de mi maestro vi el cambio de su mirada, pasó del enojo a la alegría—. ¡Hasta que lo comprendiste! —peleamos de nuevo, el elevó sus destrezas y no logró darme un golpe más. Fui yo la que envió su cuerpo a varios metros de distancia con la costilla rota. Se inclinó ante mí. 
 
    ―  ¿Qué significa tu inclinación? 
 
    ―  Que volviste mi Reina, si me vuelves a pegar podrías matarme —había canalizado la misma energía emitida la mañana que hablé con los maestros de mi anillo, pero esta vez se quedó conmigo, la energía podía moldearla. Miré a Sharon que sangraba, miraba a su contrincante con temor—. No puedes hacer nada, ella debe volver y en combate es mejor que tú, Solo Yajaht podrá hacerla volver. 
 
    ―  ¡Está a punto de matarla! 
 
    ―  Ella debe dejar el miedo a un lado y enfrentarse, así como lo hiciste tú.  
 
    ―  ¡Despierta! —le gritaba su opositor, el corazón se me encogió, mi hermana se levantó tomándose la costilla y cojeando, con su rostro herido, uno de sus ojos hinchado derramando sangre, a mi lado llegaron los maestros, miraban a los luchadores con el ceño fruncido. 
 
    ―  Yurano no crees… 
 
    ―  Nadie conoce más a Maxalayny que Yajaht. 
 
    ―  Y el príncipe que no se te olvide —intervino Luzlybelt. 
 
    ―  ¿Esto es un castigo? —le preguntó mi hermana, apenas hablaba. 
 
    ―  ¡No seas ingenua Sharon! —le dio otra patada y cayó—. ¡Quieres qué te maten! —volvió a levantarse, noté la ira en ella. 
 
    ―  ¡Eres un maldito resentido! —gritó, sentí su energía, voló hasta Yajaht y le propinó un centenar de golpes y este a su vez se los devolvió, pero ella los evitaba. Milnay se tapó la boca para sofocar el grito y los presentes comenzaron a aplaudir. Los maestros se unieron a la alegría de los espectadores. Por un segundo el tiempo se detuvo, los maestros habían aprendido a tratar a su esposa con respeto, estaban uno al lado del otro, la energía de los combatientes era bellísima. Una mano en el hombro me regresó. 
 
    ―  Te lo dije Marlash, solo tu hijo la haría volver —se me hizo un nudo en la garganta, Sharon lloraba de pie enfrente de Yajaht y este la atrajo hacia él para abrazarla, y sin que nadie se lo imaginara la besó. Vi como Sharon se quedó petrificada y los espectadores enmudecieron, nadie respiró. 
 
    ―  Sabía que volverías y perdóname por lo que acabo de hacer —Yajaht silbó y su ave apareció, saltó a él y sin mirar a nadie se alejó, mi hermana se quedó estática, me la imagino pensando que acababa de serle infiel a Larry. Milnay y Marlash apretaban los puños. 
 
    ―  Lo lamento alteza —me encogí de hombros. 
 
    ―  Perdonen por lo que les voy a decir, a este mundo le falta más expresión y libertad. No tienen por qué reprender a su hijo o avergonzarse por lo que acaba de hacer. Solo demostró el amor que le tiene a mi hermana. 
 
    ―  Es que… —Marlash se detuvo, suspiró—. Yajaht no lo sabe, el Príncipe también volvió. 
 
    ―  ¿Qué? —no puede ser. 
 
    ―  Algo hizo usted el día en que murieron, las almas de los cuatro volvieron —Sharon se dirigía a nosotros, los presentes seguían avergonzados por el gesto de cariño. 
 
    ―  Tampoco le digan nada, yo miraré si se lo digo o no, ahora debe estar muy mal y ¿en este mundo no se besa la gente? 
 
    ―  Lo siento —Sharon miraba a Milnay y ésta por primera vez le extendió los brazos, el resto de los maestros se sorprendieron incluyendo el plantel estudiantil. Los afectos no son muy comunes y esto me lo confirmaba, la tierra carece de conciencia y pertenencia para con la naturaleza y este planeta carece de afecto, prefieren callarse y no decirse lo que sienten. Mi hermana comenzó a llorar en los brazos de la que antes fue su suegra. 
 
    ―  Nunca —respondió Luzlybelt.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo VII 
 
    Es un día más en este lugar, y decisivo también, espero que Larry pueda pasar la prueba ante Procyxon para que sea decretado almano y perteneciente al Norte. Lo convencí que era un mezclado, como muchos. Hijo de alguien de nuestro lado con una humana. El proclamado Rey había logrado hace muchos siglos alterar una de las leyes sagradas de los almanos y con la ayuda del demonio que habita en él se puede embarazar a humanas. No está del todo convencido con relación a Larry, debemos ir al planeta y si los animales lo aceptan significa que es cierta mi versión, le argumenté que los santos del Oeste y los insípidos del Este no hacen nada que no esté en las leyes de la Energía. También es decisivo para Myrfak, el nombre real de Abigail. A ella le gusta más el segundo, según ella es más sexy. Espero que mis poderes sean suficientes para manipular el ingreso de ella al planeta, cada vez que intenta hacerlo la he persuadido con sexo para que no vaya. De esta reunión no puedo disuadirla, es necesario que Larry haga parte de mi grupo. Ha entrenado mucho para pertenecer a él. Sonó mi celular. Era mi amigo, no le contesté. 
 
    —¡Quítale ese ringtone tan cursi! —comentó Myrfak al entrar a la habitación, jamás lo haré, había descargado la canción que Yelena me cantó la vez que me trajo serenata, la última noche que pasé a su lado, estos cuatro meses han sido un suplicio sin ella. Entró con un seductor traje, solo la he tocado para persuadirla y desde que nos casamos, solo tres veces he tenido sexo con ella. Me repugna, hace meses que no la toco. 
 
    —A mí me gusta. No me da la gana. No te metas en mis cosas —le sonreí—. ¿Qué respuesta te gusta más? —iba a contestarme y con sólo mirarla la silencié, el que se sienta mi esposa la ha mantenido al margen de cualquier intento por refutarme. Al menos una de las leyes del planeta sirve para algo. 
 
    ―  Tu padre nos espera en el Norte. 
 
    ―  Cuando te dirijas a mí, dime algo que no sepa —volví a sonreírle, me acribillaba con la mirada. 
 
    ―  Tu nuevo amigo te espera en la sala —salí de mi habitación, Larry vino para pasar la prueba, desde que me casé, vivo en el penthouse de uno de los edificios adquiridos por el bufet de Procyxon.  
 
    ―  Hola viejo. 
 
    ―  ¿Nervioso? —negó sonriendo, aunque desde que nuestras verdaderas mujeres nos dejaron, él siempre está invadido por un hálito de nostalgia. 
 
    ―  No tengo por qué estarlo, solo quiero salir de esto y comenzar a buscarlas, tus famosos rastreos son nulos. 
 
    ―  No las encuentro, no hay rastro de ellas, no se han contactado con la señora Liz, no han usado las tarjetas de crédito.  
 
    ―  Si es raro, deben vivir de algo. A menos que estén muertas. 
 
    ―  No lo están. 
 
    ―  ¿Por qué estás tan seguro?  
 
    ―  Porque mi anillo está pegado a mi dedo, solo dos razones harán que el salga y… 
 
    ―  Sí, sí, sí. Cuando te deje de amar o cuando muera, pareces disco rayado.  
 
    ―  Ya estoy lista —me dirigí al ascensor sin mirarla. Debo concentrar mi energía en su mano al pasar el portal. Conduje sin contratiempo y antes de llegar a los barrancos apagué el auto—. ¿Por qué te detienes? 
 
    ―  Conduce Larry, Myrfak vente atrás conmigo —arrugó su frente—. Es nuestra primera vez juntos en nuestro planeta.  
 
    ―  ¿Aparentaremos?  
 
    ―  Eres mi esposa —¡qué funcione! Larry condujo y se lanzó al vacío, en el momento que el auto atravesaba la entrada al Norte tomé la mano de mi supuesta esposa, oculté con mi energía la baratija y funcionó. Uno de mis temores solucionado, ¿será que debo estar siempre a su lado cada vez que decida entrar al planeta? Debo solicitar ayuda para esto. 
 
    El Norte es un lugar frío, bello sin lugar a dudas, lleno de nieve, no hay más estación desde que se presentó la división, animales peludos, reptiles que mutaron en su mayoría para soportar las bajas temperaturas porque un día es frio y al día siguiente helado. Al cruzar, mi padre nos esperaba con los miembros de la élite. 
 
    ―  Si de verdad tiene sangre almana los animales lo aceptaran —lo aceptaran, mi temor es que si se inclinen ante él. ¡Qué la Energía nos ayude! 
 
    ―  Vamos viejo. 
 
    Nos transformamos en nuestro traje de combate y por el frio nos cubrimos con el abrigo especial para el viento gélido. Larry fue el último en atravesar la cápsula y ver el paisaje carente de vegetación, me miró, nuestros animales esperaban en la fría montaña de nieve, le solté la mano a Abigail quien se mostraba con superioridad por ser la esposa del heredero al trono del Norte. Mi dragón esperaba. El reptil de papá había cambiado, ahora sus escamas eran más gruesas. De colores opacos, un vano color azul en sus alas mostraba la tristeza, él no se creó para lo que le ha tocado vivir al lado del hombre que se rebeló ante los reyes y la razón de tal acto es un misterio para los jóvenes, solo se comenta en el mínimo grupo de Procyxon y su mano derecha. Ni a mí, que soy su hijo me lo ha dicho. 
 
    Muuylo me miró antes de acercarse a Larry para olfatearlo, y al hacerlo volvió a mirarme. Mi padre estaba sentado sobre él, esperando el certamen de su sabio animal. “no te inclines ante Larry, por favor, no lo hagas” un movimiento telúrico nos desestabilizó y no vieron la leve inclinación que hacía “es imposible para ellos no hacerlo”. Hace unos años fue lo mismo, aunque más complicado para mí con Gruveert, mi dragón”  
 
    ―  Que coincidencia, no se presentaba un movimiento de estos desde tu regreso al planeta —comentó mi padre, Muuylo se acercó y puso su frente sobre la cabeza de Larry, dándole a entender a su amo que era un almano, no vieron la inclinación que revela la dinastía—. Bueno hijo, tienes razón sobre este muchacho.  
 
    ―  Nunca me equivoco —comenté, caminé ante el reptil y le acaricié la oreja, pude constatar que la mirada de dicho animal había cambiado, me acerqué y le susurré. 
 
    ―  Quieres que salve a este mundo ¿cierto? ¿Sin importar que tú mueras? —una leve inclinación me ofreció Muuylo. 
 
    ―  Ya deja de consentirlo. Últimamente está de muy mal humor.  
 
    ―  Sabes perfectamente el porqué. 
 
    Larry subió a mi dragón, ahora es miembro, deberá familiarizarse con el mundo que rodea al proclamado Rey del Norte. 
 
    ―  ¿Y ahora? —me reí, mientras que Gruveert sorteaba el fuerte viento—. Debes acostumbrarte a las fiestas del Rey, y espero que no tengas prejuicios con las orgias. 
 
    ―  ¿Qué? No soy un santo, pero… 
 
    ―  Larry, si eres del Norte, eres sexualmente abierto, tríos, orgias, lesbianismo, homosexualismo. 
 
    ―  ¡No! ¡No! ¡No! —el rostro de pavor me sacó una sutil sonrisa.  
 
    ―  Viejo, yo respeto las inclinaciones de los hombres y las mujeres por su mismo sexo. No me interesa eso. Disfruta con tus gustos y hasta donde pueda tolerar tu conciencia.  
 
    ―  Tu… 
 
    ―  Nunca, como te dije, respeto, tolero, acepto. Me gustan mucho las mujeres y máximo con un trío, aunque después me cueste desintoxicarme… ya sabes, hoy no quiero nada, me conformaré con Myrfak. 
 
    ―  Solo espero que ayudarte en este embrollo no me cueste mi relación con Sharon. No me lo perdonaría nunca. Bueno, es por el bien del planeta, miles de almas deben ser restauradas y otras castigadas.  
 
    ―  Trata que sean las menos aventuras posibles —escuché la carcajada de Larry. 
 
    ―  ¡Qué! ¿Mucho sacrificio de tu parte? 
 
    ―  Viejo, no es un juego. Después de todo esto no sé qué quede para ofrecerle a Yelena, y sobre… ya no tengo un alma digna para entregarle a la mujer que está destinada a mi destino. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo VIII 
 
    Los meses siguieron pasando y desde que una parte del alma de nuestro pasado salió a la superficie me quedaba más tiempo para estar en compañía de mi caballo. En las tardes recorría los alrededores. Yajaht no ha vuelto a darnos clase, Yurano nos comentó que ahora está al frente de los escuadrones del ejército, en las diferentes batallas que se presentan con los del Norte en el planeta Tierra. Conoce muy bien a Sharon, no hay nada mejor que darle tiempo cuando no sabe qué hacer. Me detuve en lo alto de una cascada dentro de los predios de la escuela, estas últimas semanas me siento más fuerte. Me gusta este lugar, los compañeros son agradables, demasiado inteligentes. Por primera vez me ha tocado prestar mucha atención porque todo es nuevo, Sharon no deja de renegar y renegar. He leído más libros de los que jamás pensé que leería. Debo conocer milenios de vida almana. Los maestros son increíbles, me gustan las clases de la maestra Luzlybelt. Es diferente a la Tierra, su fauna y flora, ejerce el mismo dominio en el mundo solo que con apariencia diferente, con un punto a favor y es que acá la naturaleza domina. Ambas son bellísimas, cada una es diferente y mágica al mismo tiempo. Se puede decir que soy de dos mundos y en ambos la gracia de Dios es perfecta. El libro que me dio mi abuela para leer no lo comprendo, supongo que debo volver a leerlo con más cuidado. Ya logro canalizar mi energía y con Marlash no he tenido problemas, desperté mis bloqueos mientras que a mi hermana le ha costado canalizar la suya y las bromas son constantes. Hasta el punto que le está pidiendo a Marlash que llame a Yajaht para que le ayude. Al principio le molestó, pero ahora, aunque no lo dice, sé que lo extraña. La forma de tratarnos ha tomado un nuevo rumbo, hasta los maestros se sienten más relajados, poco a poco las esposas superan la absurda doctrina de permanecer sumisas ante sus esposos. Aquí me siento bien. En clase ayudo a mis compañeros, con Milnay aprendo a conectar mi vida con la naturaleza, hay algo en mí que hace que la entienda a la perfección. Tal vez por quien soy. Con el maestro Yurano es otro nivel, es el que más me exige y lo hace más que a todo el mundo, cada prueba que pone debo analizarla yo primero y siempre salgo lastimada. Mis compañeros son muy cordiales y se ríen mucho por nuestra forma de hablar y expresar. Me caen muy bien mis compañeras de cuarto, la que no ha logrado aceptar a Sharon es la profesora que está enamorada de Yajaht, Dyphda nuestra maestra de física, y debo ser justa, solo a ella le hace muchas preguntas que yo le respondo en la mente a mi hermana y solo así ha logrado dejarla tranquila. Lo que averiguamos con nuestras compañeras es que antes de la aparición de la Princesa, parecían estar muy unidos sin ser nada formal. 
 
    Mi hermana parece estar más enredada que yo. Atrya es la que me ha colaborado con la identificación de las plantas. En total tengo 10 compañeros. Mis nuevos amigos son de contexturas atléticas, pero no musculosos, jóvenes y con buenos cuerpos. Eso es comprensible. Nos controlan el azúcar que se ingiere en el néctar de unos raros insectos, que se me asemejan a las abejas. Estos bichos son redondos y miden como un centímetro, de color naranja como la deliciosa miel que crean, los panales son inmensos. No consumimos nada artificial, nada de preservativos ni colorantes. Hay animales con similares funciones y comportamientos a los del planeta Tierra solo que, de diferentes aspectos físicos, son más grandes, tienen varios ojos y orejas. Los animales que dan la leche tienen tres orejas y tres ojos, son peludos de color crema, nada bonitos, eso sí muy nobles. Respirar profundo en este lugar es como inyectarse vitaminas. En las tardes observo el atardecer con Asallam a mi lado, se ha vuelto costumbre acostarme sobre su cuello y mirar el horizonte, en otras ocasiones él se apoya en mi estómago a ver de frente la puesta del sol mientras yo le acaricio su melena. 
 
    ―  Ya es hora de regresar Asallam —profirió un relincho, sonreí, sus ojos me miraron y volvió a posar su cabeza en mi pecho. Debo cenar y ayudarle a Sharon con lo que no comprenda, no hemos hablado de su beso, pero sé que está muy confundida. Ojalá el famoso rey del Oeste sea como Yajaht, que me ame tan profundamente para que me ayude a olvidar.  
 
    Estábamos en el campo, la clase de hoy con el maestro Yurano se basaba en la agilidad mental para librarnos de cientos de adversarios. Nos ubicamos al frente de los hombres de madera —varas gruesas que se movían en diferentes direcciones a una velocidad nada normal, llegó el primer teniente, disimuladamente miré a mi hermana y la noté nerviosa, hace semanas no lo veía—. Yajaht hablaba con el maestro Yurano y ella me tomó la mano al verlo. 
 
    ―  Sharon… —se ve alterada. 
 
    ―  Lo siento… no es que no quiera verlo es…  
 
    ―  Estás confundida. 
 
    ―  Ojalá fuera eso —nos miramos, nuestros compañeros nos adelantaron—. He soñado o se puede decir que he tenido muchos recuerdos Yelena, no entiendo por qué lo dejé. Los recuerdos que llegan a mi mente son abrumadores. 
 
    ―  ¿Y Larry? 
 
    ―  Lo amo, sé que lo amo, aunque sueño con el primer teniente. 
 
    ―  En eso no puedo ayudarte, solo espera para que tus sentimientos se aclaren. Ojalá yo estuviera así. 
 
    ―  Jóvenes, les presento a mis amigos —el profesor señaló los hombres de madera, el recién llegado no tenía más ojos que para Sharon, él debe estar peor. Quisiera ayudarlos—. Hoy recibirán golpes, serán iguales a los que da el clan del Norte —con la seriedad característica del maestro, aunque en estos meses he visto su cambio, tal vez su actitud es una fachada, siento nobleza en él. Inspira demasiado respeto, lo he observado cómo se abstiene de demostrar el amor que siente por su esposa, parece amarla en silencio, ¡qué ironía! ¿Por qué les cuesta decirse lo que sienten? Espero que en las noches no sea así. Tienen una hija en la escuela—. Deben pasar infinitas veces el campo de batalla, superarán la prueba cuando salgan sin un solo golpe, deben curarse a sí mismos —me miró—. Son libres para que tomen la estrategia que ustedes crean más conveniente, lo importante es pasar en limpio las pruebas —la risa de Yajaht se hizo notar y Sharon se sonrojó, y él me miraba a mí. 
 
    ―  ¿Sabes algo al respecto que yo no sé? —realizó una mueca y negó—. ¡Yajaht! 
 
    ―  Lo siento mi Reina, solo recordé la primera vez que el profesor nos puso esta misma prueba. 
 
    ―  ¿Qué tan difícil debe ser evitar los obstáculos? —Sharon se intimidó al verlo caminar como modelo de película hasta ella, la conozco muy bien, le dijo algo al oído y la hizo cambiar de color.  
 
    ―  ¿Podemos hacer lo que queramos? —preguntó un compañero. 
 
    ―  Todo, menos detener a mis amigos —soltamos una carcajada, comprendí que esa era la estrategia de más de uno.  
 
    Comenzamos, nos alineamos en fila y quedé de última, el primero que decidió cruzar fue Corvus, el joven más atractivo de mis compañeros, con una hermosa sonrisa, sin maldad alguna, muy caballeroso y miraba mucho a mi amiga Gyenah. Entró con confianza, era un buen peleador, lo he visto en las clases anteriores y es excelente en combate. Pero no fue suficiente para los amigos del maestro, a dos metros de haber iniciado el recorrido comenzó a recibir una verdadera paliza, por más que gritaba de dolor el maestro no interrumpió la secuencia de sus muñecos. 
 
    ―  ¿Qué te dijo Yajaht? —mi hermana me miró, no ha pronunciado una palabra, su enamorado se retiró de nosotros y se sentó en las gradas para observar el entrenamiento. 
 
    ―  Que le encantó besarme una vez más después de tanto tiempo, prefirió alejarse, dice que no lo soporta ahora que he vuelto, prefiere verme, aunque si no vuelva a estar cerca de él —la cara de Sharon era una súplica. 
 
    ―  No puedo ayudarte en esto hermanita. 
 
    ―  Soy mayor que tú, lo he sido siempre —me reí y la abracé. Yajaht me miró cuando lo hice y el resto de mis compañeros también, los muñecos se detuvieron. 
 
    ―  ¡Mi Reina! —Yurano me llamó serio, me alejé de ella, ¿por qué nos miran de esa forma? 
 
    ―  Maestro. 
 
    ―  Nada de maestro, eres mi superior y ¿qué significa eso? 
 
    ―  ¿No me puedo abrazar con mi hermana? 
 
    ―  Las demostraciones de afecto deben hacerlas en casa. 
 
    ―  ¿Y quién impuso eso? 
 
    ―  El Rey —abrí mi boca, ¡qué estupidez! 
 
    ―  Veo cómo miras a tu esposa con ganas de abrazarla, ¿por eso es qué te cohíbes? ¡Es tu esposa! Puedes besarla si se te antoja. 
 
    ―  No hablamos sobre mí. 
 
    ―  Estamos hablando de sentimientos, de afecto, y de ahora en adelante si no te agrada verme pues no me mires. 
 
    ―  Se debe entablar nuevas leyes, eso lo decidirá el monarca. 
 
    ―  ¡Es qué es una ley! —grité —. Pues la revoco. 
 
    ―  Aún no puede y por favor absténgase de volverlo hacer —abrí mi boca, regresé a mi turno en la fila. Lo primero que haré será cambiar la manera retrograda de tratar a la mujer.  
 
    ―  Sigue Corvus, cúrate, mira cómo salir —le gritó Yurano. 
 
    ―  ¡No puedo maestro! —estábamos angustiados por él y yo furibunda por la estúpida ley de no mostrar afecto, no solo la mujer es inferior ante su esposo, ¿ahora esto? Por eso me tenían tanto miedo. 
 
    ―  Esa no es respuesta joven, 10 puntos menos en tus notas. ¡Adelante! 
 
    Pasaron cada uno de mis compañeros, ninguno hasta el momento había salido ileso de semejante prueba, me sudan las manos por los nervios. A Sharon le fue como a todos, mal. Después de mi volvía Corvus y así estaríamos hasta que lo lográramos. Mis amigas salieron golpeadas, con el labio hinchado, trataban de revitalizarse con su propia energía, les costaba curarse. 
 
    ―  Tu turno Yelena —dijo el maestro y por su tono no me lo dejaría más fácil, Yajaht se levantó.  
 
    Suspiré y entré a la masacre, solo esquivé los primeros dos metros, un puño del lado izquierdo que sale cuando estás esquivando el derecho te desestabiliza y de ahí en adelante pierdes el ritmo y son los mismos golpes los que te ayudan avanzar los trescientos metros. Esquivé varios, pero no los suficientes, por más que intenté me fue imposible, la paliza era fatal, sentí como uno de los muñecos me quebró tres costillas, me dolía cada parte de mi cuerpo, la boca la tenía reventada, las cejas, creo que la tibia también se fisuró—. No sé qué pretendía el profesor con esta prueba, ninguno la pasó —al salir por fin de ese tormento solo pensé en mis zonas adoloridas y rápidamente estaban sanando. Cuando giré ya me había curado. 
 
    ―  Al menos te curas rápido —me dieron ganas de golpear a Yurano—. Tu turno Hydrus —era otro de mis compañeros que estaba aún curándose a sí mismo de los golpes recibidos. Es alto de cabello ondulado color castaño oscuro. Curvos no estaba recuperado. 
 
    ―  Maestro… 
 
    ―  ¿Te acobardas? 
 
    ―  Maestro no tenemos aún la… 
 
    ―  Voy yo de nuevo —dije, aun mis compañeros trataban de sanarse a sí mismos. Yurano me miró y Yajaht sonrió desde las gradas, Sharon me decía que no lo hiciera, seguía curándose—. Hydrus tiene razón. Esta prueba no es para ellos, ¿cierto maestro? —lo miré desafiante, sostuvo la mirada y señaló con su mano que siguiera. 
 
    Volví a entrar, recibí una vez más la misma paliza solo esquivé tres nuevos golpes que no había esquivado. Salí de nuevo golpeada por cada una de mis extremidades, caminé hasta el inicio, me curaba en el camino. Mis compañeros y maestros me observaban, me llené de fuerza, orgullo creo, se sorprendían por la forma tan rápida de sanarme—. Observaron cómo poco a poco superaba los obstáculos —volví a entrar y esta vez fui más rápida, pero me seguían golpeando. Comprendí que necesitaba las habilidades de una variedad de animales y ser demasiado rápida. El maestro dijo que se podía hacer todo menos detenerlos. Ya me había memorizado los movimientos más críticos en el transcurso de la prueba. Esta vez entré con la concentración en cada parte de mi cuerpo mallugado, conecté mente y cuerpo en la misma función. Esquivé los primeros dos metros y volé cuando el golpe de la izquierda salió a desestabilizarme, regresé al mismo lugar y comencé a moverme esquivando cada golpe, bajando, arrastrándome, volando, desarrollando las habilidades de los animales. En algún momento mientras tres varas pasaban al mismo tiempo quedé suspendida horizontalmente en medio de ellas, esperando a que las inferiores y superiores giraran, todo en una fracción de segundos. Faltaban dos metros, ese era el que me había partido el labio en los tres intentos anteriores. Volví a volar y bajar al mismo lugar para esquivar el último, salí ilesa de la prueba —me di la vuelta hacia mis compañeros, estaban en pie y los maestros me observaban. El rostro de Yurano lucía sonriente, igual que el de los demás maestros. 
 
    ―  Se acabó el entrenamiento, Yelena tenía razón. Esta prueba era solo para ella.  
 
    ―  Eso es trampa —le dije.  
 
    ―  No Yelena, esto es revelación. Debes creer en ti, pudiste haberlo pasado desde el principio, superaste dos pruebas, un soberano siempre se expone antes que su pueblo —puse mis ojos en blanco, Milnay y Luzlybelt comenzaron a curar a mis compañeros.  
 
    Las semanas seguían pasando a una velocidad que aún no sé si era la apropiada. Cada vez que veo a Asallam me entra un leve remordimiento, y no sé si es por no esperar como las mujeres de este planeta, ellas tienen en un alto grado el concepto de la pureza, esperan a que llegue el hombre indicado. Y no es el tema de la virginidad como tal, es el significado de saber esperar, de estar segura de compartir la intimidad de tu cuerpo. Y si yo me encontraba de esa manera no quiero estar en la piel de mi hermana. Yajaht esporádicamente viene, sale mucho, Milnay me dijo que es porque en otros mundos el Rey lo ha necesitado. No quiso soltar una sola palabra por más que la llené da preguntas. Nuestra habitación se convirtió en una sala de tertulia en las noches, para ellas la Tierra es un planeta misterioso, solo sabían lo que por los pasillos se escuchaba, un mundo perdido, Sharon y yo comenzamos con la ardua tarea de sensibilización. En total éramos un grupo de seis mujeres, incluyéndonos. Spyca y Polarys eran las compañeras de la otra habitación, una es alta, esbelta. Spyca es pecosa y de estatura más baja. Le encantaba escuchar historias referentes al planeta del que provengo. Por largas horas nocturnas les hablamos sobre la Tierra, les contamos como es su naturaleza, sus frutas, los animales y las plantas. A diferencia de Alma, En la Tierra los árboles son verdes, en varias tonalidades y en algunos casos con flores, en su mayoría son verdes, mientras que acá hay una variedad de colores.  
 
    No sé qué día dejé de llorar, pasaron días, semanas y meses y ya no lloraba, puedo jurar que ya dejé de quererlo. Sharon tampoco ha derramado una lágrima más. El planeta de alguna forma nos había reconfortado… También puedo deducir que entre las labores de la escuela y los cientos de libros que debía leer, no había cabida para gastar tiempo en el dolor.  
 
    Milnay me volvió a entregar el libro que mi abuela me pidió leer, ya lo había leído varios meses atrás sin entender, así que aquí estoy, con mi caballo a un lado y con una de las mejores vistas ante mí. Miré la caratula y acaricié el título —Las cinco almas que se perdieron—. Me di cuenta de que quien lo escribió fue mi abuela —no me había percatado—. Por la cronología fue unos días después de nuestra muerte. El corazón me palpitó me di cuenta que estaba divido en cinco capítulos. Tampoco lo había notado antes, lo que había concluido es que es un resumen de la personalidad de ellos. ¿Qué debo entender con eso? ¿Por qué me lo entregó una vez más Milnay? Uno por cada miembro. El Rey, la Reina, el príncipe, la Princesa, y el traidor —vaya nombres abuela—. Sonreí. Nos describía físicamente a cada uno, lo único que concluí en mi primera lectura es que mi hermana y yo no nos parecemos a nuestra vida pasada, no sé cómo serán ellos pero yo tenía el cabello negro y al convertirme en la soberana cambió a blanco, era de contextura diferente, en mi pasado era más baja de estatura, ahora soy mucho más esbelta y hasta más bonita —me reí de mi propio halago—. Me había llamado la atención el Rey no sé si lo llegue a amar, cada día me hago a la idea de que tendremos que cruzarnos en el camino. Traté de sacarme el anillo nuevamente y nada. Ya han pasado meses y nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo IX 
 
    Retomé una vez más la lectura del libro de mi abuela y aun no entiendo el porqué, ella quería que lo leyera con tanta insistencia, lo mismo con Milnay. Fue escrito por mi abuela algún mensaje debe tener. 
 
      
 
    La personalidad del Rey. Pasó por muchos altibajos, en otros términos, se puede decir que cambió después de su viaje al planeta Az, como fue llamado. Peleando siempre. Antes no es que fuera el más social, desde pequeño fue muy serio, callado, su único amigo era su hermano y a pesar de su obediencia a sus padres era intrépido, temerario y orgulloso. Su cambio fue desfavorable. Eso nos preocupó, nuestros sobrinos se transformaban en otros seres, y debo ser honesta, se convertían en malévolos hombres. 
 
      
 
    “¿Sobrino?” La abuela era familia de mi esposo. 
 
      
 
    No dejaba de preocuparnos. Hermético y autoritario se volvió con su transformación cuando llegó al trono por ser el mayor de los príncipes después de la muerte de sus padres. Los reyes, mis amigos, mi familia adoptiva. Jamás fue descortés conmigo o con mi esposo, respetaba a su tío Jupnuo, pero, aun así, su mal carácter nos preocupaba.  
 
      
 
    Cerré el libro, el líder del Oeste es el esposo de quien creía que era mi abuela —cuando leí el libro por primera vez no concluí nada, ¿Dios en qué pensaba antes? Bueno pensaba en un imbécil. Y si era su esposo… se despidió muy mal de su mujer, como si no le doliera. Bendita forma de demostrar el amor en este planeta. Sentí indignación. 
 
      
 
    El Rey sólo mostró indicios de sensibilidad cuando apareció la mujer que después se convirtió en su esposa, ella lo transformaba, lo canalizaba, puedo decir que se amaban, se deseaban y vivían en su mundo de esposos. Si es como mi relación… 
 
      
 
    Espera, espera, espera… La abuela no estaba de acuerdo con la forma arcaica del matrimonio —sonreí, al fin alguien muestra indignación, con el paso de estos meses los maestros se comportan un poco más dóciles delante de mí. Espero que también lo hagan en su vida cotidiana.  
 
      
 
    En los últimos días de sus vidas pasaron tantas cosas, fue tan inestable, los celos imaginarios de nuestro soberano lo volvían loco a tal punto de llegar a los gritos, éramos espectadores de atrocidades por ambas personalidades, era la primera vez que una mujer le alzaba la voz a un hombre y más al monarca. Por unos largos meses no sabíamos cómo actuar. No sé qué pensaba mi esposo, jamás me lo contó, yo sola concluí que algo malo se había apoderado de ellos. Los príncipes demostraban otros cambios, ellos… todos salvo Yajaht por eso intuyo que fue en el planeta Az, donde adquirieron lo que les hacía cambiar de personalidades, en las tres excursiones realizadas él no podía ir, la última vez fue la Reina quien le pidió que no fuera. Era su mejor amigo o tal vez ella ya presentía el mal que les acechaba.  
 
      
 
    ―  ¿Qué lees esta vez? —Sharon se sentó a mi lado. 
 
    ―  Me estoy leyendo el libro que me dejó la abuela. 
 
    ―  ¿Otra vez? 
 
    ―  No hermanita, ahora me lo estoy leyendo a conciencia. ¿Sabías que Jupnuo era el esposo de la abuela y era tía política del Rey que fue mi esposo hace tres mil años? —negó con la cabeza. 
 
    Voy a cenar, ¿vamos? —la miré y ella afirmó—. Entendí, bueno, te traeré una deliciosa ensalada —me reí. 
 
      
 
    Comenzaron a maltratarse verbalmente y al mismo tiempo se amaban con tal pasión que preocupaba. Su historia amorosa pasó al escrutinio público, nunca se habían besado en horas que no fueran las estipuladas por el hombre ante su mujer, solo que la Reina lo besaba en cualquier parte y aunque no le gustaba al Rey, no se opuso ante esos arrebatos de su esposa.  
 
      
 
    ¿Horas estipuladas por el hombre? —Tengo una pregunta para Milnay—. Hasta el momento en este reservado planeta están prohibidas las demostraciones de afecto en público, pero sí en casa. Y ¿qué quiso decir la abuela con horas estipuladas por el hombre? 
 
      
 
    En los últimos días la relación no fue común, fue adictiva, enfermiza, y lujuriosa. Por más que me cueste comentarlo, debo registrarlo. Después de esa última pelea en ese desconocido planeta la historia cambió, sus actitudes cambiaron rotundamente, se convirtieron en seres sin sentimientos. 
 
    Su alteza se cerró en sí mismo, no permitió que su esposa entrara a su alma, le temíamos, nadie decía nada, las energías de todos eran las mismas. Mientras que la Reina experimentaba otro tipo de transformación. De ella hablaré en otra ocasión. Concluyo que él tenía dos almas en su interior, otro ser vivía dentro de él. Las pocas guerras a las que se enfrentaba en otros planetas que quería conquistar fueron campos sanguinarios, no se luchaba por mantener el mal a la distancia de los mundos que eran de su jurisdicción él quería más, mucho más. Alejó a su esposa, alejó a su cuñada de su novio, la casó con su hermano el príncipe, ellos también experimentaban sus propios cambios. 
 
    Ya no quedaba ni rastros de ese joven obediente, orgulloso eso sí, pero en el fondo justo, ese joven que nosotros educamos no era ni sombra u mucho menos digno, ni él, ni el príncipe eran dignos de admirar en los últimos días de sus vidas, y ni qué decir de los otros, Procyxon, Xazsoy y Gamma fueron los primeros en degradar nuestra cultura, nuestras leyes y armonía con el creador. Llegaron nuevas leyes, y uno de los enojos del Rey era porque la Energía no los premiaba con herederos.  
 
      
 
    No me imagino esos días, que pasó conmigo, porque la abuela no quiso hablar de mí. Que arrepentida estoy de no haberte prestado atención vieja. 
 
      
 
    Al pasar los años su amargura lo enloqueció y el mal había calado hasta lo más profundo del reino y todo esto en nuestras narices. No se logró hacer mucho, vimos cómo se dejó pasar la corrosión que destruyó el planeta y cobró sus vidas.  
 
      
 
    ―  ¡Yelena! —cerré el libro al escuchar que me llamaban. Porque estoy tan asustada. 
 
    ―  ¡Estoy aquí! —le respondí a Atrya. Se encogió de hombros. Sharon sabe levitar, el resto de mis compañeras están en ese proceso. 
 
    ―  “Tonta baja porque no tengo como subir” —escuché su voz en mi mente, sonreí, monté sobre Asallam y descendí. Continuaré después, más que una narración de las personalidades de cada uno, ella al parecer también deja sus puntos de vista ante nuestros comportamientos.  
 
    ―  ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué te escondes para leer? 
 
    ―  No lo hago, además recuerda que tú sabes las historias, yo debo conocerlas. 
 
    ―  Si me permites un concejo, reescribe tu historia, no me gustaría que se viviera lo que cuentan nuestros padres y abuelos. 
 
    ―  Lo tendré presente —Sharon llegó con el plato de frutas. 
 
    ―  Toma la cena, ensalada de frutas. 
 
    ―  Gracias. 
 
    ―  Yele ¿no te aburres de tanto leer?, ¿no sientes que debemos divertirnos de vez en cuando? —sonreí, mis compañeras sin intención nos habían reunido en el campo y me acordé de las clases de voleibol. Se me vino una gran idea—. Por ese brillo en tus ojos creo que acabas de inventarte la luz en este planeta. 
 
    ―  Que gran chiste. Ja, ja, ja. 
 
    La clase de Yurano ya era pan comido para mí. Con el maestro Marlash era otro cuento, desarrollábamos la capacidad de correr velozmente. Era tan gratificante y eso me motivó para hablar con mi maestro de las artes marciales. Al salir de la clase llegué hasta su aula y le propuse jugar voleibol al estilo Alma. Con las capacidades que hemos desarrollado sería fascinante. 
 
    ―  ¿Qué es eso? —preguntó mientras guardaba un libro en su biblioteca. 
 
    ―  ¿No has ido a la Tierra? 
 
    ―  Huele horrible, es lo único que recuerdo del planeta.  
 
    ―  También es mi planeta —me indigna que hablen de esa forma, por más que han pasado los meses no lo acepto—. Deberías ir a ver un partido y así adaptarlo acá. Con nuestras destrezas sería para “pagar balcón.” Créeme, un poco de diversión sana no nos hará reprobar y por el contrario, si nos ayudará para fortalecer nuestras relaciones interpersonales —su penetrante mirada me incomodó—. Te lo dejo de tarea. 
 
    ―  Hace unos meses escuché que no darías más ordenes hasta no tener la cabellera blanca —sonreí mientras le daba la espalda. Pero no me pude contener y hablé antes de salir de la biblioteca. 
 
    ―  Eso era antes que un obstinado maestro me exigiera ser mejor cada día —lo escuché reír. Sí, mi orden será acatada, no es tan malo impartir órdenes. 
 
    Con mis compañeras habíamos formado un ritual de tertulia, antes de dormir nos reuníamos en el baño, para mí, el mejor baño del mundo. Sharon se volvió adicta a la esencia de flores moradas gruesas que olían a lavanda y no me quería decir el porqué. Presiento que es por algo que le comentó Yajaht, el primer teniente dejó de ser maestro después del beso público en la escuela, prefirió mantenerse al margen sin conseguirlo por completo, el amor que siente por mi hermana, lo supera, y por más que ella lo ignore, su cercanía la pone nerviosa. 
 
    ―  Yelena… ¿Cómo sabes que amarás al rey del Oeste? —miré a Sharon que en el otro extremo comprendió y poco a poco llegó a mi lado. Muchas noches, en los primeros días mi hermana se había encerrado en mi campo de energía para hablar de nuestro pasado sin que nuestras compañeras escucharan, aunque hace mucho no lo hacíamos. En este punto de mi vida aun no logro saber qué pasará en mi vida sentimental. Y esa pregunta trajo a mi mente su lejano recuerdo, como una ola me revolcó, por más que trato de enterrarlo no lo logro. Ya han pasado varios meses desde que llegué a ese lugar. De un tiempo para acá, habíamos formado una buena alianza entre las chicas. Debo controlarme, ocultar los recuerdos.  
 
    ―  No lo sé —respondí con tristeza—. Para mí el amor es diferente. 
 
    ―  ¿Qué es para ti? —mis compañeras se ubicaron alrededor mío, mi hermana me ha dicho que últimamente tengo liderazgo, las hace seguirme.  
 
    ―  ¿Jamás te has enamorado? —desvíe la mirada. 
 
    ―  ¿Y esa pregunta? —si lo supieran… 
 
    ―  Lo que pasa es que… cuando Corvus me mira —Atrya le dio un empujón a Gyenah—. siento en mi estómago alas y parece que se saldrán por mi boca —se sonrojó—. Tengo miedo de preguntarle a la maestra Milnay. 
 
    ―  No lo hagas. En la Tierra a eso le llaman mariposas en el estómago y estudios realizados comprueban que la sensación se activa cuando dos seres se enamoran —la empujé para que entrara a la catarata y retomara el color de sus mejillas, nos dio un ataque de risa. El resto de mis compañeras se unieron al juego de “si te toco te empujo a la cascada”. Sharon y yo cruzamos una fugaz mirada, tanto para ella como para mí ese tema es incómodo. Había una agradable camarería entre nosotras, afectiva, al principio nos costó un poco y fue reprobada por los profesores, ya se estaban acostumbrando a los abrazos entre amigos, saludos de besos en las mejillas, sonrisas y bromas. 
 
    En las semanas siguientes supe que Yurano había viajado a la Tierra para ver jugar mi deporte favorito, llegó entusiasmado y dispuesto a crear uno con reglas ajustadas a nuestras destrezas. Un reglamento inventado por él. 
 
    En las noches tomaba el libro y analizaba a conciencia lo que Laxylya había escrito. 
 
      
 
    La Reina llegó a mí en sus últimos días. 
 
      
 
    No recuerdo haber leído esto, las otras páginas sí. 
 
      
 
    El odio de Procyxon hacia el Rey por mi amor no correspondido, el matrimonio fugaz de mi Maxalayny. 
 
    Me dijo que algo la asfixia, teme dormir porque lo que tiene dentro puede matarla, pelea a diario con el demonio dentro de su cuerpo. Me prohibió contarle a Jupnuo, me suplicó, debía mantener al margen a los hombres de lo que hará. No me dejó acompañarla al bosque de la sabiduría, esa noche solo la acompañó Yajaht. Antes de ese día su comportamiento fue… no sé si en el fondo lo que la Reina hacía yo lo deseaba, ella se enfrentaba a las decisiones erradas de su esposo. Opinaba enfrente de la élite, tres miembros habían declarado la guerra, vivíamos días oscuros. Su semblante no era alentador… 
 
      
 
    *** 
 
    El tiempo pasó y con él, el olvido de mi pasado no solo para mi si no para mi hermana que en los últimos meses hablaba y daba largos paseos con Yajaht, por ella me enteraba que el rey del Oeste estaba en una misión suicida, y aunque no lo conoce, realiza trabajos que él le encomienda. Él no la ha vuelto a besar, es muy inteligente, ganándosela a través de su amistad.  
 
    Mi abuela describió a la perfección la personalidad de Sharon, su carisma, su lealtad y como en su otra vida, llena de pretendientes. Por mi parte es raro leer de otra persona el concepto que tienen de ti, aunque la mujer que era antes no se parece a la que estoy convertida ahora. No quiero que me vean así; fría, calculadora. Ahora comprendo el miedo que me tenían. No me imagino los dos temperamentos de los monarcas. Con tan magnificas personalidades, no comprendo cómo no se terminaron matando antes. El papel que más me gustó fue el del Príncipe, diferente a su hermano mayor, lleno de vida, sonriente, bromista, charlatán y juguetón. Al leerlo se me pareció a la personalidad de Larry. Tonto lo sé, pero me lo recordó, ¿qué habrá sido de él? —No pienses en el pasado—. Falta poco para salir de la escuela, logré amarla, Sharon es la que desea salir, quiere ir en busca de Larry y más que verlo, lo necesita para darse cuenta en qué posición están sus sentimientos. La descripción del libro es la misma en cuanto a la forma de pelear y la gran pareja que hace con Yajaht ante el tema de combate, pelean increíble.  
 
    ―  Buenos días —les dije a mis compañeras, no pude dormir y no sé si es porque saldré de la escuela pronto.  
 
    ―  Buenos días —contestó Atrya. Le tiré la almohada de plumas a Sharon y se levantó con un gruñido, las risas en nuestra habitación se escucharon muy temprano. 
 
    ―  ¿De qué querrá hablar la maestra Milnay hoy? —comentó Gyenah. Me encogí de hombros, y las cuatro salimos de la habitación en dirección al baño.  
 
    La reunión era para tratar los temas de nuestra graduación. Saldremos a medida que cumplamos los veinte años, mi hermana era la primera en salir y nos miramos. ¿Estar lejos de Sharon? Sentí una opresión en mi pecho. Milnay sonrió. 
 
    ―  Es obligatorio, así que no se miren de esa forma, en esta nueva versión solo esperarás seis meses, en tu vida pasada fueron casi dos años —sonreí. No lo había pensado, ella es lo único real que tengo, de un lejano y triste pasado. 
 
    ―  Gracias maestra. 
 
    ―  Dentro de un mes saldrás Spyca —la miramos—. Solo lo diré una vez por que saldrán casi que mensualmente y la última es Polarys. 
 
    ―  ¿Por un mes me quedaré sola? —nos reímos ante su comentario.  
 
    ―  Es la ley de la vida —comentó Milnay—. Saldrán a un mundo nuevo, nos presentaremos ante la Energía en el bosque de la sabiduría y sabrán su camino a recorrer. 
 
    ―  ¿Así es eso? —pregunté, ya me conocían y creo que esta nueva Mycalyna le agrada, por lo menos he logrado que no sean tan parcos en el trato con su familia, en este planeta es importante, pero no abierto, el tema de lo afectivo. Se quedó en silencio para darme a entender que continuara—. ¿No hay opción a equivocarnos y volver a empezar? Eso es lo bonito de aprender. 
 
    ―  Hablamos con la Energía y ella te guía para hacer lo que dentro de ti quieres ser, cuando te guía el bien no hay lugar para equivocarte. 
 
    ―  Eso es muy bonito, pero si Atrya es elegida para combate y con el pasar de los años desea ser maestra no lo hace porque ¿no fue escogida? 
 
    ―  Yo no he dicho eso, si mal no estoy, soy comandante, maestra, miembro de la élite, esposa y madre —tenía razón—. Me refiero a que lo que se fortalece es tu alma, te muestras ante la Energía como lo que eres, tú más que nadie debes saberlo, has entrado a ese bosque más de una vez.  
 
    ―  ¿Y eso es bueno o malo? Además, fue en un pasado. 
 
    ―  Es nuevo, es extraño, solo los ancianos lo han realizado en varias ocasiones y tú supongo que por ser quien eses superaste las expectativas o tendrás otro fin que aún no sabemos. ¡Spyca! —llamó la maestra—. Estarás en la libertad de amar, y amar no es solo el sentimiento, es en cuerpo y espíritu, nosotros amamos una sola vez en la vida —mi hermana bajó la mirada—. Hay casos, atípicos —también la miró—. La sexualidad en nuestro planeta —me acomodé en mi puesto, “tema sensible”—. No dormimos con nuestros esposos —abrí mis ojos y se encontraron con los de Milnay, sus mejillas se tornaron rosadas, he aprendido a conocerla y entiendo cuando su mirada es una solicitud. Por supuesto que cambiaré eso. ¿Cómo? No tengo la más remota idea, es la ley más absurda de todas las que he visto en este mundo. Ahora comprendo lo que escribió mi abuela con relación a “horas estipuladas por los hombres.” Intenté hablar. Pero ella no me dejó—. Sólo al final —hice un mohín de fastidio, como me cuesta contenerme—. Son doctrinas de nuestros reyes. 
 
    ―  ¿Lo que dices es que hay días específicos para tener relaciones con el hombre al que amas y deseas? —no pude evitar reírme, Sharon habló y Milnay se desesperó, suspiró. 
 
    ―  ¡Contigo es imposible! Yelena permaneció en silencio y ¿a la Princesa le cuesta mucho obedecer? —reí mucho, a carcajadas, se mostraba inocente y nuestras compañeras se unieron a mi carcajada.  
 
    ―  Perdón, eso me parece absurdo y sé que Yele está pensando lo mismo. 
 
    ―  Podemos hacer el amor las veces que queremos, eso es un tema muy personal, lo deciden nuestros esposos y sí, los dormitorios son separados. 
 
    ―  ¿Y no hay abrazos nocturnos? Si está lloviendo no te puedes acurrucar en los brazos de tu amado ¿por qué es prohibido? —Milnay ocultó su nerviosismo al guardar sus manos en los bolsillos de su saco blanco. 
 
    ―  No mi Reina —tema sensible. 
 
    ―  ¡Qué el Rey se vaya olvidando que así desea que sea nuestro matrimonio, sí es que llega a darse!  
 
    ―  La Energía en conjunto con la naturaleza, al momento de construir su casa matrimonial entrega las habitaciones separadas.  
 
    ―  No es la Energía ni la naturaleza, es el pensamiento almano. Al llegar me dijiste que nuestro hogar es dado al salir del bosque de la sabiduría y es lo que deseamos —la mirada de la maestra me dio a entender que era cierto lo que decía—. Además de ser así discutiré con Dios al respecto, para qué se toma la molestia de unirnos en la vida hasta la eternidad y luego salir con que no se puede hacer vida conyugal completa y no es estar realizando el acto sexual a diario si no complementar la vida con esos instantes de comprensión corporal, la que brinda un hombre a una mujer y me refiero a abrazase, a sentirse protegida por los brazos de su amado, nosotras las mujeres en ocasiones necesitamos sentirnos queridas y ese es el único método de demostrárnoslo —Milnay se cruzó de brazos sin dejar de analizarme. 
 
    ―  Laxylya cuando me contó que tú tenías una forma peculiar para referirte y enfrentarte a la Energía se quedó corta ante el comentario. Siento que la irrespetas. 
 
    ―  Él es perfecto razonando, creo que es un gran maestro al que le puedes decir lo que no te gusta y aclararlo, para que Yelena Hugman acepte ese método de vida marital debe justificármelo. Dios no es mezquino. Y te aseguro que no es él, el deseo viene de nosotros y el obedece a nuestras peticiones —Milnay sonrió, últimamente dejaba salir de ella a una mujer diferente. 
 
    ―  Confieso, lo último que dijiste sobre las miles de veces que la mujer desea ser abrazada… —suspiró—. Me encantaría y no estoy confesando que no me gusta la intimidad con mi esposo, es perfecto para mí. Seguimos una doctrina. 
 
    ―  ¡Ridícula, machista y por completo fuera de proporción lógica! —grité.  
 
    ―  Es la doctrina impuesta desde el principio. 
 
    ―  Ahora comprendo por qué el Creador permitió que muriese en el pasado y que renaciera en un mundo libre, menos subyugado al mando masculino. Aquí no hay igualdad. 
 
    ―  ¿Quieres decirme que no está mal que duerma con mi marido toda la noche? 
 
    ―  ¡Es tu marido Milnay! Es tu compañero de vida, están mal acostumbrados, pero se pueden cambiar las reglas y más estas absurdas reglas. 
 
    ―  Sabes mucho del tema alteza —miré a Gyenah y me sonrojé. 
 
    ―  ¿Desde cuándo me dices alteza? 
 
    ―  Desde hoy, no me lo estas exigiendo, pero acataría tu orden si así lo quieres—arrugué mi cara, Milnay por el contrario sonreía. 
 
    ―  ¿Tengo algo? —mi hermana sonreía—. ¿Tengo la cara pintada? 
 
    ―  Nada mi Reina es solo que su energía es superior a la que recordaba, es mayor. Increíblemente bella. Si quiere puede salir hoy mismo, ya está lista. 
 
    ―  Saldré en el tiempo que sea necesario, ni un día más, ni un día menos. 
 
    ―  Perfecto. 
 
      
 
    *** 
 
    Han pasado dos largos años en los que he aprendido, superé las expectativas de los maestros, no solo alcancé la máxima calificación en cada disciplina si no que mejoré en mi calidad humana, no soy quien fui en una vida pasada, ahora tengo calidez. Los maestros comentan sobre mi liderazgo, mis amigos son muy especiales, puedo decir que se ha creado una hermandad en la que hay amor, respeto y lealtad, a eso se refieren los maestros, nuestra amistad hace años no se daba, ahora son fieles a mí por lealtad y respeto, no por miedo. El último grupo de amigos fue creado y disuelto por los mismos soberanos. Sharon está nerviosa y debo reconocer que también yo lo estoy. Mi hermana sale mañana. 
 
    Varios de mis amigos son novios, ellos al ser mayores salieron antes y están bajo el mando de Yajaht, el grupo que comandaré. Quedan seis mujeres que no ven la hora de salir para ver a sus novios. El temor de mi hermana es porque estará a tiempo completo con el primer teniente. Debe enfrentarse sola a eso. Sigue amando a Larry y no ve la hora de ir en su búsqueda. Iremos juntas, yo necesito regresar al planeta Tierra. 
 
    ―  ¿Todo bien? —suspiró, pronto vendrá Milnay a llevársela. 
 
    ―  No quiero dejarte sola. 
 
    ―  Despreocúpate, de aquí no me moveré en los próximos seis meses. Sharon no es por mí —desvió la mirada—. Es por ti, debes enfrentar tu pasado. 
 
    ―  No quiero. 
 
    ―  Lo siento… 
 
    ―  ¿Estás lista? —la maestra esperaba en la entrada de la habitación. Me despedí de mi hermana.  
 
    ―  Nos vemos en seis meses.  
 
    Si mi hermana me pide consejo sobre cuál de los dos escoger, no sabría que decirle. Reitero el no querer estar en su piel, un hombre que la espera por más de tres mil años y el otro que desde que la conoce solo vive para ella. Además, los dos están como los doctores se los receta a uno, son nobles, caballeros y fuertes, cada uno en su estilo. Supongo que así estaré cuando conozca al rey del Oeste. No debo pensar en él. Esta tarde mi hermana no regresará.  
 
    Camino los solitarios pasillos del último grado, los chicos ya no estaban y la ausencia de mi hermana ya la siento, la semana pasada salió Spyca. Tengo más afinidad con Hydrus, hace varios meses le confesé mi pasado, igual que a Atrya. Ellos dos son los únicos, aparte de mi hermana que saben de la existencia de mi esposo humano, han guardado el secreto igual que los maestros. No sé qué pasará el día de unir mi vida con el hombre predestinado a ser mi compañero de vida. La teoría es que al enamorarme el anillo salga solo. Otro es que, si llego a mi máximo nivel al entrar al bosque de la sabiduría, termine desprendiéndome de las últimas ataduras que me quedan de la Tierra. En todo caso el mundo almano es de respeto y amores eternos. Y literalmente lo digo, porque por milenios siempre aman a la misma persona. No sé qué tan feliz en el fondo sea cada uno, lo digo por los actos machistas a los que se someten las mujeres por tantos milenios. Lo único claro es que las mujeres se reprimen mucho, estamos bajo un “yugo armonioso”, en estos dos años no he escuchado discusiones maritales, veo que mis maestras cuando no están de acuerdo con las decisiones de sus maridos bajan la cabeza, aunque ya no están detrás de ellos, aún tienen miedo de decir las cosas cuando no están de acuerdo. Espero que llegue el momento de la igualdad de mujeres y hombres, no se enfrentan ni hacen valer su punto de vista, eso lo aboliré cuando sea Reina.  
 
    Llegó la noche y con ello la ausencia de mi hermana me invadió, mis otras dos compañeras duermen en sus camas. Durante un año y medio he evitado el recuerdo de Jerónimo, hoy siento que nada está bien —como diría mi abuela—. Te has metido tanto en una nueva faceta y crees que todo va bien, que superaste los obstáculos, sientes que la tormenta ha pasado. Pero cuando miras en tu interior en la soledad de tu vida, cuando no debes cubrirte con ninguna máscara te das cuenta que nada ha pasado, que eso que tanto daño te ha hecho no ha sanado, solo lo ocultaste con infinitas capas de “el tiempo lo cura”, ese dolor quedó vivo enterrado en el fondo del alma. Mintiéndole a los días con la palabra “ya fue olvidado”. Enfrentar tu realidad no es fácil, requiere valor, fuerza y entereza personal, ese es el inicio para aceptar cualquier tipo de redención, tranquilidad o sanación —era verdad, tengo una extraña opresión en mi pecho—. Lo había enviado al fondo del baúl de los recuerdos. En la vida, cuando te permites recordar, es imposible cerrarlo, las imágenes de vida convertidas en memorias salen a flote, como la erupción de un volcán y evocando una situación similar al desastre que ocasiona una situación de esas y lo que representa. Causando una catástrofe en mí. El hablar del amor eterno, de caricias en la intimidad. La clase de esta mañana fue el inicio para lo que estoy sintiendo ahora en la soledad que me envuelve. Recuerdo que Sharon no dejaba de mirarme, en varias ocasiones me preguntó si lo había olvidado y no le he dado respuesta, me conoce muy bien. No sé cómo soporté estar frente a ellas fingiendo que no sé lo que se siente cuando le entregas el cuerpo a un hombre. Hablan del matrimonio que es de por vida y en mi caso jamás lo será y supongo que no fui la única incómoda con esa charla. Siento que me ahogo, encerrada, debo salir, estoy a punto de gritar. 
 
    “Asallam”.  
 
    Atendió a mi llamado, corrí al establo, salté al abismo por el balcón y quedé sentada en su lomo.  
 
    “Sácame de aquí”. 
 
    Así lo hizo, me llevó al bosque. Necesitaba estar sola para que mi mente me enviara los recuerdos de él. Reviví cada caricia en Jamaica, cada beso que nos dimos, cada sonrisa, cada mirada. Pensé en verdad que lo había olvidado, pero no, mi sentimiento hacia él estaba intacto, como si fuera ayer. Lloré con amargura mientras que mi caballo trataba de alentarme con tenues toques en mi cabeza.  
 
    ―  Déjame llorar Asallam, déjame llorar. 
 
    ¿Qué será de su vida?, ¿ya tendrá hijos con Abigail?, ¿serán iguales de hermosos a él? Mi mente me torturaba como asesino en serie, aún tenía el pecho en carne viva, pensé que había sanado, creí haber superado su traición, y solo mantuve una máscara para protegerme, seguía sin alma. ¿Podré olvidarlo? ¿Sacaré su recuerdo de mi pecho? Me ahogaba, comencé a balbucear. Cada imagen era más dolorosa que la anterior, yo me quedé estancada en el tiempo, fingiendo avanzar y solo fue un espejismo. 
 
    “No lo destierres hija, asume tu fracaso y supéralo” —escuché la voz de mi abuela como un susurro en el viento. 
 
    “¿Abuela?” 
 
    “Te amo hija, dentro de poco hablaremos bien, solo supera tu dolor” —siempre tan sabia, tiene razón. Si lo envío al olvido jamás sanará mi herida. 
 
    “Si no lo superas no podrás volver a amar” —lo dice por el rey del Oeste, he lamentado el estado de Sharon con sus sentimientos encontrados, yo estaré igual o peor que ella. Yo debo resolver mi divorcio. 
 
    “Te siento diferente, espero hija que logres comprender e interpretar el deseo de la Energía” — ¿de qué habla? 
 
    ―  ¿Abuela? —silencio. Pronto cerrarán las puertas. Extrañamente me sentía tranquila, retomé el vuelo a la escuela, me acosté.  
 
    Faltan pocas semanas para salir, solo quedamos Polarys y yo. Antes que Sharon saliera, me pidió el favor que la acompañe a buscar a Larry y así saber qué pasa con ellos. Éramos las mayores y le ayudábamos al maestro Yurano con los entrenamientos de los pocos alumnos menores. Entré a los camerinos, en uno de los prados, la naturaleza nos permitió una especie de cancha de voleibol. Aclaro, la naturaleza en el planeta Alma se conecta a nosotros por medio de los pies, cuando se desea algo con el alma y si no afecta al ecosistema, es aprobado. Yurano solicitó permiso para hacer la cancha y lo que no esperábamos era que además también permitiera las gradas, los camerinos y un estadio completo. Es precioso, realizado en ramas de árboles rodeado de árboles con un espacio amplio, ya que el juego tenía varias modificaciones, era en el aire, Sharon insistió en su momento que era una réplica del juego de Harry Potter a lo que me reí con ganas. Es muy diferente. Estábamos incentivando un campeonato de voleibol veloz, así lo llamó. Nosotros jugábamos desde hace año y medio, el campeonato era para otro nivel. Ya que en el planeta Alma la cancha, estaba pensada como si fuera para a jugar fútbol en el planeta Tierra, se debía volar, correr, desaparecer y aparecer para no dejar caer el balón en el suelo. ¡Es increíble! Ya se habían realizado entrenamientos entre pueblos y decidieron hacer el mundial. Sería la primera vez que se realizara un acto similar, y los maestros están más que entusiasmados con la nueva actividad.  
 
    Dentro de una semana cumpliré veinte años… 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo X 
 
    Estaba en mi obligada función marital, Myrfak gemía cuando escuché pasos en la sala del apartamento. Me alejé antes que llegara al orgasmo. 
 
    ―  ¿Qué haces? —su rostro me causó risa, su olor me produce asco, y es más repulsivo después que me casé con Yelena, si dejo que alcance el orgasmo saldré a vomitar y hoy no quiero hacerlo.  
 
    ―  Ya no quiero tener más sexo, suficiente por hoy —me vestí mientras ella contenía sus ganas de llorar, y esas ganas de mandarme al infierno. Me lanzó un cojín, volví a reír y cuando su telequinesis lanzó un jarrón contra mí, lo detuve. Toda la rabia que siento por ella desde que soy su esposo, la canalicé para sacarla de la cama y la llevé contra la pared, presionado su cuello. 
 
    ―  ¡Eres un maldito! —en privado se desahoga, durante las pocas horas que nos vemos, lo único que puede hacer es gritarme todos los insultos que se le vienen a la cabeza. 
 
    ―  Gracias por el cumplido. Escúchame muy bien, nunca olvides quien soy. 
 
    ―  Debemos darle un nieto a tu padre. 
 
    ―  Yo no quiero hijos contigo. 
 
    ―  Lo siento por ti, pero sólo conmigo podrás tener hijos, ya estamos casados y tu padre es más hombre que tú. 
 
    ―  Pues mámasela a él y lárgate.  
 
    ―  ¡Soy tu esposa! —se le quebró la voz—. Sigues pensando en ella ¿cierto? —sólo escuchar que ella la mencionaba hacía que mi sangre hirviera, por casi dos putos años la he buscado y es como si la tierra se la hubiese tragado, no encuentro su rastro. Tocaron a la puerta. 
 
    ―  ¡Jerónimo! —lancé a Myrfak a la cama.  
 
    ―  ¿Por qué te casaste? 
 
    ―  Quiero el trono y era una condición de mi padre. 
 
    ―  ¿Y me lo dices así? —tomé la camisa del piso, la miré sin poder evitar reírme.  
 
    ―  Tú preguntaste —me encogí de hombros. 
 
    ―  ¡Maldito engendro! —dijo con los dientes apretados. 
 
    ―  Una vez más, gracias —salí. Larry esperaba sonriendo. 
 
    ―  No juegues con fuego Jerónimo, un día de estos Abigail te jugará sucio —solté una carcajada—. Toma el concejo, no sabes de lo que es capaz una mujer frustrada sexualmente. 
 
    ―  Por mí que se acueste con el batallón de mi padre. 
 
    ―  Entonces. ¿Hasta el final? —afirmé sin dejar de reírme. Al apartamento llegó mi padre con Xazsoy, “mi suegro”. 
 
    ―  Hijo, debemos hablar —Larry me habló al oído.  
 
    ―  Acabo de hablar con la madre de Sharon —abrí mis ojos, el corazón dio un brinco, la sola esperanza que de saber algo de ella liberó una corriente de adrenalina en mi sangre, sólo mi Nena me hace sentir así.  
 
    ―  Jerónimo —miré a papá, bajé la cabeza para saludarlo y Larry hizo lo mismo. 
 
    ―  Buenos días señor Procyxon. 
 
    ―  Hola Larry —mi esposa se reunió con nosotros en la sala, había llorado y sé que lo hace, más que por rabia, es porque sus encantos conmigo no surten efecto, mientras que a mi padre le brillaron los ojos de deseo por ella. 
 
    ―  ¿Qué quieres decirme? 
 
    ―  En unos días es la celebración anual —sonreí, formé un puño con mi mano dentro del bolsillo de la gabardina—. Te divertirás mucho Larry. 
 
    ―  Papá, para esa semana estará ocupado —Larry me miró con el ceño fruncido. 
 
    ―  ¡No hay nada más importante! 
 
    ―  Hay algo que sí es importante, créeme. 
 
    ―  ¡Como qué! —alzó su mirada, hace mucho dejé de temerle, desde que descubrí que soy más fuerte de él. 
 
    ―  Recuerdas al imbécil que tenemos en el calabozo, al que torturé para sacarle información. 
 
    ―  ¿Y qué con eso? —está enojado. 
 
    ―  La Reina del Este dentro de pocos días saldrá de la escuela y al parecer debe venir a la Tierra —mi padre palideció, su cabellera larga, negra como la oscuridad profunda y sus ojos rojos taladraron en mí.  
 
    ―  ¿Yo qué tengo que ver? —preguntó Larry. 
 
    ―  Eres mitad humano, no te detectará, necesito que la sigas, al ubicarla me llamas para atraparla —los ojos le cambiaron a mi padre y del rojo pasó al negro brillante de felicidad. 
 
    ―  Perfecto hijo. 
 
    ―  Por eso Larry no estará en nuestra gran celebración anual —jamás permitiré que asista a una de esas fiestas, dije una mezcla de verdad y mentira que eran necesarias. Miré a Myrfak ella tenía cara de querer matarme, le regalé una sonrisa irónica y le guiñé el ojo, ella cambió su expresión. Para esa reunión deberé estar bien con ella. Necesito estar tranquilo. 
 
    ―  La quiero viva, será mi esposa — ¿cuál es el interés de mi padre por casarse con la Reina? Mató a su esposa después de enterarse que el alma de la Reina del Este encarnó en una almana. 
 
    ―  ¿La quieres convertir en mi madrastra?, es menor que yo papá —Xazsoy soltó una carcajada. 
 
    ―  Es una arrogante, es lo único que recuerdo de ella —mi padre miró a su amigo y él se encogió de hombros. 
 
    ―  ¿Alguna historia que no me hayas contado? 
 
    ―  Algún día hablaremos de eso. ¿Cómo vas con la investigación de la piedra? —de esa piedra no sé ni mierda, me reí.  
 
    ―  No me has dado gran pista para trabajar. 
 
    ―  Te dije lo único que sé —Larry escuchaba con atención, para él lo de la piedra era tema nuevo. Necesito salir de aquí, quiero saber si sabe algo de Yelena. 
 
    ―  No es suficiente. Sólo que es una piedra que por accidente movieron ustedes en un viaje realizado en el pasado y de esta fue expulsado un líquido que se les adhirió al cuerpo y luego desapareció, todos sufrieron lo mismo.  
 
    ―  Todos fuimos salpicados y creo que ese líquido fue el que nos cambió paulatinamente —intervino mi suegro. 
 
    ―  Nosotros recibimos más… —mi padre calló, me frustra, ¿qué les pasó?  
 
    ―  Esa piedra absorbe lo que se nos metió hijo, Mycalyna logró sacárselo, fueron varios días de conflictos, de peleas internas con nosotros mismos —al menos mi suegro está hablando. 
 
    ―  ¡Encuéntrala! Sabemos que fue escondida en la Tierra, me imagino que a eso viene la Reina —sus ojos fríos se fijaron en los míos—. Encuéntrala primero. 
 
    ―  ¿Padre sólo ella se sacó eso que se les metió?  
 
    ―  Le sacó el de su hermana y el de su cuñado, no alcanzó a limpiar al Rey y menos a nosotros que de alguna forma ya estábamos entregados a lo nuevo que descubrimos de nosotros mismos —realizó un ademan con la mano—. Tanta adoración a la Energía me asfixiaba.  
 
    ―  ¿Quieres la piedra para liberarte de lo que tienes? 
 
    ―  ¡No hijo!, hay que destruirla, a mí me mataría, fui el más expuesto. 
 
    ―  Jerónimo, debes tener cuidado con Yajaht —comentó Xazsoy. 
 
    ―  ¿Y ese quién es? —preguntó Larry. Myrfak se me había acercado, estaba a dos pasos de mi espalda, era como un perrito regañado buscando consuelo de su amo.  
 
    ―  Fue el único que no tuvo un cambio, ahora es uno de los comandantes del Este, miembro del grupo y de la élite, era el novio de la hermana de la Reina, hasta que el príncipe se la quitó.  
 
    ―  Al parecer hay una gran historia en el pasado —me reí del comentario de Larry. 
 
    ―  ¿Algún aspecto particular en la piedra? 
 
    ―  Es común y corriente, una piedra volcánica.  
 
    ―  ¡No puedo hacer nada con ese dato! —no quiero estar en la celebración a la merced de mi padre, sé quién puede ayudarme a mantenerlos a raya. 
 
    ―  No recibe orden telepática, la piedra que no puedas levantar con la mente esa es.  
 
    ―  Eso sí es un buen dato, ¿por qué solo me lo dices hasta ahora? 
 
    ―  No lo sé —me dieron ganas de partirle la cara. Le sonreí. 
 
    ―  Ahora vuelvo —le di un beso a Abigail en la frente y le hice señas a Larry para que me acompañara.  
 
    No pronunciamos ninguna palabra hasta llegar al auto. 
 
    ―  ¿Qué averiguaste de Yelena? —vi pesar en los ojos de Larry, una vez más me sentí decepcionado, moví el anillo que tengo en mis dedos y no sale—. Al menos sigue amándome. 
 
    ―  Tú eso lo sabes, yo no sé cómo está el corazón de Sharon, siempre ha tenido pretendientes, cualquiera pudo haberla enamorado. 
 
    ―  ¿Qué averiguaste? 
 
    ―  La mamá de Sharon me llamó. Sentí que el alma se me saldría, ella está destruida, no sabe nada de su hija y guardaba la esperanza que se hubiera comunicado conmigo —aun la sigues amando—. Por qué no volvió a llamarme, yo no le hice nada, tú fuiste el hijo de perra que se casó con otra vieja. 
 
    ―  Sabes perfectamente porque lo hice, ¡no me jodas con eso!  
 
    ―  Bueno, cómo es eso de que no estaré en la reunión más importante de ustedes y me vas a enviar a rastrear a la Reina del Este. 
 
    ―  Tú jamás estarás en una fiesta de esas —miré a Larry. 
 
    ―  He estado en muchas, cada prueba la he soportado. No soy un niño. 
 
    ―  No haga que te lo ordene, jamás estarás en una reunión de esas. 
 
    ―  ¡Qué! ¿Acaso se debe beber la sangre del diablo?  
 
    ―  Algo peor Larry, son tres días para vivir todos los vicios pecaminosos que adoptaron de la humanidad, tú no entrarás a eso. 
 
    ―  Ya he estado en algunos. 
 
    ―  Nunca como esos. 
 
    ―  Yo… 
 
    ―  ¡Te lo ordeno! —no quería decírselo, pero fue la única opción que me dejó. Jamás tendrá que vivir con esa porquería. Sentí como el demonio que tengo dentro se regocijaba, ansiaba poder salir ese día, por eso necesito a Myrfak…  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XI 
 
    Escuchábamos la charla de Dyphda la enemiga de mi hermana, mi única compañera esperaba con ansias nuestro día. Pronto debíamos enfrentarnos a nuestro destino, a la búsqueda de nuestro propio yo en el bosque de la sabiduría. Hacer el examen. Sharon pregunta por mí cada día, me imagino lo desesperados que deben estar a los maestros con sus constantes preguntas, también sé que pidió no ir a ningún enfrentamiento hasta que yo no esté a su lado. Decisión que le respetaron. Hablando con Polarys en la biblioteca sentí el llamado de Asallam, no sé qué gesto hice por el dolor que sentía mi caballo, una opresión se concentró en mi pecho. No quería vivir, quería morirse. Salí corriendo llevándome a Milnay en la carrera. Para los presentes mi reacción fue inquietante, gritaron mi nombre al verme correr. Al llegar al establo, Asallam se retorcía en el suelo. No sabía qué hacer. Los estudiantes llegaron a mi lado. 
 
    “¡Milnay ayúdame!” —le supliqué mentalmente. Ella llegó con todos los maestros. 
 
    ―  ¡Ayúdenme a curarlo! —les grité—. ¿Qué es lo que tiene? —el dolor fue más fuerte, caí de rodillas retorciéndome para minimizar el dolor de mi abdomen, me limpié las lágrimas que salían sin comprender por qué me sentía tan mal. 
 
    ―  Yelena no sé cómo hacerlo… 
 
    ―  ¡No quiero que se muera! —volví a gritar, tocándome el pecho, era como si mi corazón se estuviera desgarrando, un dolor demasiado fuerte, jamás lo había sentido de esa manera, era más fuerte que la decepción que tuve con Jerónimo. 
 
    Mi caballo me miró y me transmitió aún más su dolor, nada se comparaba con lo que sentía. Nada. Mi tristeza, mi decepción era vana ante lo que experimentaba ahora, conectarme a su dolor era como morir lentamente. 
 
    ―  ¡Jupnuo! —los presentes me miraron. 
 
    ―  Milnay déjame salir de aquí, maestros acompáñenme al valle de las lágrimas —les ordené. 
 
    Mentalmente saqué a Asallam del establo y volé. 
 
    ―  Yelena es muy lejos…. 
 
    ―  ¡No voy a dejar que se muera! —le grité a Yurano. Mantuve mi mano en dirección a Asallam que parecía estar en un estado vegetal—. ¿Ya puedo salir? 
 
    ―  Si… 
 
    ―  Los espero —la orden fue para todos. Escuché cuando Milnay les decía que mi poder ahora es diferente, que le teme a los cambios. No escuché lo que respondían los maestros. 
 
    No me demoré en llegar al valle de las lágrimas y a los pocos segundos los maestros se bajaban de sus respectivas aves, estaban ahí mis compañeros que hace meses no veía, Yajaht le ayudó a Sharon a bajar. Asallam volvió a retorcerse en el suelo y sus ojos me gritaban que lo ayudara, pero ¿cómo? 
 
    “¡Jupnuo!” —grité en mi mente, no sé si todos escucharon mi agonizado grito, los maestros se ubicaron a mi alrededor. “Por favor ayúdame, se muere mi caballo y no sé cómo sanarlo” —ya no pude más con el sufrimiento, él y yo estábamos conectados por lazos más fuertes de lo que yo podía explicar. 
 
    ―  ¡Jupnuo! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Ayúdame! —caí de rodillas al lado de mi agonizante caballo, parecía estar muerto. 
 
    Jupnuo llegó como por arte de magia, de la nada se apareció y los maestros se asombraron al verlo, Milnay fue la única que no se sorprendió. Era la primera vez para algunos que lo veían en persona, para otros eran cientos de años sin verlo. O eso es lo que nos ha dicho. 
 
    ―  No sé qué le pasa —le dije balbuceando—. Por favor cúralo, que no se me muera —él me analizaba, sus ojos me gritaban que él también estaba angustiado. 
 
    ―  Él siente lo mismo que siente mi Rey —dijo—. No sé cómo cortar el vínculo. 
 
    ―  ¡Él no puede quitarme lo que me regaló! —le contesté—. Dile que no se lo lleve, los ojos de Jupnuo se iluminaron por un segundo. 
 
    ―  Díselo tú —realizó la señal de unión de energía que consiste en realizar un circulo tomados de la mano alrededor del objeto al que se le quiere dar vibraciones. Los maestros se pusieron alrededor de nosotros y se unieron mis amigos, dejando a Asallam y a mí en el centro. Se podía sentir la gran cantidad de energía que provenía de nosotros. Me acerqué a mi caballo. 
 
    ―  Por favor no te lo lleves —le susurré al oído—. ¿Puedes escucharme? —en mi mente retumbo una voz masculina angelical. 
 
    “¿Quién eres?, ¿quién está en mi mente? —logré entrar, ¿cómo? No tengo ni la menor idea,              pero ya había creado el vínculo con él o tal vez Asallam hacía de canal. 
 
    “La Reina del Este” —le contesté. 
 
    “Tú y yo no deberíamos hablar, además ¿cómo entraste a mi campo de energía?” —preguntó. Yo tampoco sabía cómo lo logré, lo único claro es que es impenetrable ese don. Nada puede entrar cuando activamos el campo magnético.  
 
    “No lo sé, y a lo mejor tienes razón, no debemos hablar. Es solo que tú estás matando a mi caballo, sé que lo creaste para ti, me lo diste y ahora es mío. No te lo lleves” —le supliqué. Sentía su energía destrozada, él estaba sufriendo más que yo.  
 
    “No quiero matarlo, soy yo el que quiere morir” —contestó. 
 
    “Una vez me sentí así, aunque tú estás peor, recuerda que siempre hay un mañana. Nuestra gente nos necesita” —le dije. 
 
    “Yo llevo mucho tiempo viviendo con este sentimiento y ya no puedo más” —sentí ganas de protegerlo, de quitarle ese dolor, no quería que sufriera —. “Eres muy noble, gracias por lo que estás sintiendo. Tu energía me dice lo inocente que eres, no conoces la maldad, eres una niña” —me dio rabia, otro que me llamará de esa forma— “¿por qué te enojas?” —lo escuché sonreír un poco. 
 
    “No me gusta que me llamen niña, ¿a qué se debe tu tristeza?” —noté que había dejado de influenciar a Asallam, se sentía muy triste y de alguna forma su tristeza también era la mía. ¿Cómo será posible si no lo conozco?, o tal vez mi alma si lo conoce. 
 
    “Estoy en una porquería de mundo, debo hacer cosas que no quiero, vivo en un lugar donde la maldad es tan grande que jamás podrías imaginártela en tu mundo. No quiero seguir, odio lo que hago, odio hacer daño.” 
 
    “Entonces no lo hagas.” 
 
    “Tú tienes que hacer un brebaje, y ayudarme a no sé qué cosa… a mí… es lo mejor, no te imagino en este asqueroso mundo” —volví a arrugar mi frente. Notó mi cambio y sonrío.  
 
    “¿Te ríes de mí? —le pregunté. 
 
    “No… no me prestes atención, ¿cómo puedes entrar a mi campo de energía?” 
 
    “No me gusta lo que te diré, me dicen que en un futuro seremos uno.” 
 
    “Eso dicen…” —él también estaba algo receloso. 
 
    “¿Ya estás mejor?... —sentí que poco a poco se relajaba.  
 
    “Si… quiero estar aquí, quedarme en mi planeta. No sabes lo feo que es este lugar.” 
 
    “Hay cosas que debemos hacer, aunque no nos gusten. Todo pasará y se arreglará.” —me quedaría hablando con él todo el día. 
 
    “No… hay decisiones que no se pueden arreglar” —tenía razón—. ¿Dije algo malo?” 
 
    “Nada que no sea verdad. Si quieres darte por vencido y demostrar que eres un cobarde, hazlo, solo no te lleves a Asallam, él es mi…” 
 
    “Gracias… a la mujer destinada a mí ¿no le importa tenerme con vida?” 
 
    “Tu vida no me pertenece, es un regalo divino, depende de nosotros que hacer con ella. Al parecer eres un cobarde que quieres acabarla. Que le quedó grande.” 
 
    “¡Soy tu Rey!, no deberías hablarme así —volví a sentir su risa.  
 
    “Antes que nada, te diré siempre lo que no me gusta, pero ahora no te abrumaré con la lista de solicitudes que te tengo” —escuché su bella risa y me recordó… 
 
    “No deberías estar triste y por lo que siento, ¿me pondrás trabajo?” —vaya que sí es fuerte, ya que detectó mi real estado. 
 
    “No soy de aquí, no hace mucho tiempo que llegué, por un error de cálculo nací en un planeta diferente, soy alienígena. Y sí, hay muchas doctrinas antiquísimas” —me volvió a estremecer su hermosa risa —. “Te ríes muy lindo.”  
 
    “Gracias, hace mucho tiempo no me reía —contestó. 
 
    “Ya debo irme.” 
 
    “No… no… no me dejes solo, déjame alimentarme un poco más de tu energía.” 
 
    “Tu abuelo me dice que debo cortar la comunicación, espero que seamos buenos amigos.” 
 
    “Dile a mi abuelo que aún no” —cada vez lo sentía más fuerte, Asallam se levantó.  
 
    “¡Ya te recuperaste!” —dije. 
 
    “Gracias. Y con lo que dijiste sobre la amistad, ese es el mejor comienzo. Discúlpame, yo no creo en ciertas cosas. 
 
    “Algo en común” —no quería dejar de hablar. Me sentí feliz, su energía es embriagadora. 
 
    “Yo también sentí lo mismo, tienes una hermosa energía y no me siento vacío al estar contigo… es muy extraño —dijo. Sonreí y me sonrojé—. “No has cumplido tus veinte años ¿cierto?…” 
 
    La comunicación la cortó Jupnuo, dejándome de nuevo en el vacío que había sentido desde que llegué. 
 
    ―  Gracias alteza —dijo Jupnuo y desapareció. 
 
    Asallam relinchó y pegó su cabeza a la mía, sonreí al verlo a salvo. Los maestros me miraron. Al estar en un estado de comunicación sensorial debieron sentirnos. 
 
    ―  Yelena —se me acercó Milnay—. Fue hermosa la unión de sus energías. Serán una linda pareja. 
 
    ―  Es la energía original del Rey, el volvió igual que Mycalyna y Maxalayny —dijo Yajaht—. Solo falta… —fue interrumpido por su padre.  
 
    ―  Porque siento que hay algo oculto en él —Marlash me analizaba mientras que las miradas recaían en él. Me sentí intimidada. 
 
    ―  No soy digna de ser su esposa —observé a los presentes—. Jamás podré amarlo como es debido —miré mi mano—. No mientras aún ame al que me dio este anillo. 
 
    ―  ¡Naciste para él! —gritó Yurano. 
 
    ―  ¡Nací para estar con quién yo quiera! —sentí rabia—. Cada ser viviente tiene el derecho de hacer y ser lo que quiera —callaron—. Nada está escrito, háganse a la idea de quién soy ahora, Mycalyna cambió, nací en otro planeta. Todo es posible. Me puedo unir al Oeste y ser una amiga o entablar una verdadera alianza, no necesariamente debemos vincularnos como pareja —subí al lomo de mi caballo y me dirigí a la escuela.  
 
    Dejé a Asallam en el establo, después de acariciarlo un buen rato me dirigí a mi recámara, los maestros me llamaron. 
 
    ―  Yelena —sentí el arrepentimiento en la energía de Marlash. 
 
    ―  Marlash no te sientas mal por expresar lo que piensas, estás en tu derecho de hacerlo, se los he dicho desde mi llegada. 
 
    ―  Gracias —le sonreí. 
 
    ―  A lo mejor tienen razón —ellos se quedaron pensativos. Alcé mi mano mostrando mi anillo—. Es muy probable que yo haya sellado este anillo de por vida. Juré que sería para siempre. 
 
    ―  ¿Por qué lo hiciste? —preguntó Luzlybelt. 
 
    ―  Descríbeme tu sentimiento en cada aspecto que sientes por Yurano —arrugó su frente, se ruborizó, miró a los maestros y Milnay se mordió los labios, conoce mi forma revolucionaría de pensar y hablar de intimidad que sobrepasa los límites de sus personalidades, una cosa son los jóvenes, tenemos una mentalidad diferente, mientras que ellos tienen milenios en costumbre—. Te estoy haciendo una pregunta como tu Reina. 
 
    ―  Es el hombre hecho a mi medida, es divertido, comprensivo, siento que nada malo me pasará mientras esté a su lado porque me protegerá con su vida si es preciso, es muy inteligente, fuerte, me encanta como me mira en los pocos segundos que baja la guardia de hombre rudo. Me apasiona estar íntimamente con él, aunque sea sólo un par de horas —bajó la voz, Yurano se deleitaba observándola de una forma tan sublime y ahora que lo conozco sé que está sorprendido, nervioso, feliz y sobre todo avergonzado. 
 
    ―  Acabas de responder porqué sellé de por vida mi unión con un humano. Eso es lo que sentí, siento y no sé hasta cuando lo sentiré —me encogí de hombros—. Por Jerónimo. Sigo sintiendo lo mismo, sé que no debo, pero no puedo cambiar las cosas, he tratado de reprimir este sentimiento, engañarme a mí misma es una de las armas que he utilizado en vano porque él siempre ha estado aquí —toqué mi pecho y ahora estoy peor porque sé que el Rey es un gran hombre, comprendí su sacrificio, ama a su pueblo y por ellos está haciendo no sé qué cosa, y eso lo deteriora. Admiro su gallardía. 
 
    ―  ¿Laxylya sabía?... —preguntó Yurano. 
 
    ―  Si. Ella sabe quién soy y desde pequeña dejó de influenciarme en las costumbres del planeta Alma, se dio cuenta que en mi alma residía la Reina, también comprendió que volví diferente, aprendí nuevas costumbres que no son malas, por el contrario, liberan solo la Energía es portadora de poder sobre nosotros y aun así nos permitió razonar diferentes, no comprendo por qué se abstienen de decirles a sus seres queridos que los aman, que desean estar siempre a su lado. 
 
    ―  Por eso murió —cortó Milnay, nos desconcertó su interrupción—. Yelena tiene razón en decir que nada es como lo conocemos. 
 
    ―  ¡Estás diciendo que toda nuestra historia es una mentira! —gritó Marlash. Milnay bajó la mirada al ver a su esposo, típica reacción de los hombres de este planeta. Estaba muy serio. 
 
    ―  Lo que dice la maestra —intervine en un tono de mando—. Es que muchas situaciones cambiarán, lo que conocen o creen por cientos de años de tradición, no se permitirá, a menos que sea su decisión. Ciertas leyes las cambiaré —volvieron a mirarme. 
 
    ―  ¿A qué se refiere en específico? —el más retrogrado es mi profesor de vuelo. 
 
    ―  Ustedes —miré a los tres hombres que estaban esperando una respuesta—. ¿No amanecen con su miembro erecto y con ganas de hacer el amor con su esposa? —Milnay se tapó la boca para no reírse, o por vergüenza y Luzlybelt la abrió por la misma razón, Yajaht soltó una carcajada, Yurano y Marlash no salían de su asombro, vi tres colores en sus rostros—. Espero una respuesta. 
 
    ―  Si —respondieron unánime. 
 
    ―  ¡Señores! Están en todo su derecho de hacerlo. ¡Están casados! Si sus mujeres se los permiten o si ustedes saben seducirlas, hagan el amor las veces que sus cuerpos se los pida.  
 
    ―  Pero… 
 
    ―  Volví, soy Mycalyna, regresé con una forma de ver la vida diferente. El camino será construido por nuestras decisiones —seguí caminando, dejándolos atrás, después de algunos pasos me detuve y giré para mirarlos. 
 
      
 
    En la tarde me reuní con los maestros en la biblioteca. 
 
    ―  ¿Para qué nos necesitas Yelena? —los rostros de los maestros estaban diferentes, no quise indagar, sus energías estaban vigorosas, comprendí y cerré el vínculo para respetarles su privacidad, me gustó que ejercieran su vida íntima.  
 
    ―  Creo que el Rey tiene una misión que no le gusta —abrieron sus ojos. 
 
    ―  ¿Por qué lo dices? —preguntó Milnay. 
 
    ―  Me confesó que estaba en el peor mundo, que debía buscar algo. 
 
    ―  ¿Te lo dijo? —Marlash estaba muy interesado. 
 
    ―  No, yo lo sentí, el sintió mis cambios también. 
 
    ―  Yo no sentí nada, tu energía fue pareja —comentó Milnay. 
 
    ―  Es cierto —dijo Luzlybelt. 
 
    ―  Comparto la misma opinión, pero nada raro tiene que sea uno de tus dones, como ahora no te entendemos —Marlash, jugaba con sus manos, sigue avergonzado y ese brillo en los ojos me confirmaba lo que hace un momento sentí. 
 
    ―  Pienso igual a ellos —comentó Yurano. 
 
    ―  Pues no —les dije yo—. Me sentí triste, tuve rabia y luego felicidad por estar hablando con él, también le dije que discutiré con él si algo no me gusta —tenían sus frentes arrugadas, los maestros alzaron los brazos y las profesoras bajaron la mirada tratando de contener las ganas de reírse—. Yo sentí lo mismo en él. 
 
    ―  Lo siento hija, yo solo sentí la mejor energía de este mundo. 
 
    ―  No importa. Quiero dormir un poco —dije. 
 
    ―  ¿Podemos retirarnos? —me reí. 
 
    ―  ¡Claro!, disfruten por primera vez su luna de miel. 
 
    ―  ¡Qué! —contestaron los tres. 
 
    ―  ¿Qué es luna de miel? —los miré desde el marco de la puerta. 
 
    ―  ¿Quieren saberlo? —los rostros de los maestros estaban en blanco mientras que el de las profesoras poco a poco se tornaba rojo. 
 
    ―  Yelena, no quiero confirmar lo que me revela tu mirada de picardía —los profesores miraron a Milnay. Solté una carcajada. 
 
    ―  Bueno, no diré nada. 
 
    ―  Gracias. 
 
    ―  Que pasen una buena noche y… Señores, hagan gritar a sus mujeres —les di la espalda y no fue necesario escucharlos, con las cuatro vibraciones comprendí que unos se escandalizaron, otros se avergonzaron, todos están ansiosos.  
 
    Entré en mi habitación, me esperaba Polarys mientras se cepillaba el cabello, no la dejé preguntar. Recreé mi campo de energía, me acosté en la cama y sólo me dejé llevar por el recuerdo, reviví de nuevo mi conversación con él. Me sentí tan bien con su cercanía, ¿por qué? Su sonrisa fue tan hermosa, a lo mejor no será tan difícil mi relación con él. Mi mente me traicionó, recordé cuando corría detrás de mí en la playa, siempre me alcanzaba, me derribaba para terminar siendo suya mientras el agua salada humedecía nuestros cuerpos desnudos. Reviví su risa al prepararme el desayuno y mientras le hacía cosquillas para una vez más terminar haciendo el amor en el mesón —me tapé la cara—. Yo era la insaciable, la que lo necesitaba siempre, para mí era una necesidad tenerlo dentro de mí. La risa de Jerónimo es diferente a la del Rey sin dejar de ser hermosas ambas —sentí la caricia de mi amiga alrededor de mi campo de energía, sé que se sentía mal por verme llorar—. ¿Por qué la risa de él tenía que revivir los recuerdos con Jerónimo? Lo sigo amando como si nada hubiese pasado… Él ya debe tener una vida familiar, hijos… — ¡y sigo torturándome! —. Me puse a gritar, ante los ojos de quien me viera, debía parecer una loca, revolcándome en la cama. Polarys me envió su energía de consuelo, sabe que no la escucho, se sentó en su cama y me envió sus vibraciones. No quería salir de mi estado, lloré y grité hasta que me quedé dormida.  
 
    ―  ¿Por qué lloraste así?, aquí no deberías estar triste, tienes los ojos tan hinchados y rojos Yelena —se notaba consternada—. Desde que llegaste te he visto fuerte, en los primeros días de tu llegada te vi llorando, solo que nunca de esa manera. 
 
    ―  Perdóname —dije. 
 
    ―  ¿A qué se debe tu tristeza? 
 
    ―  La voz del Rey y su risa me hizo recordar a Jerónimo —Polarys arrugó su frente, comprendí que ella no sabe nada de mi pasado—. Fue alguien que amé en el planeta Tierra. Y no es que sea la misma voz, es que tuvo el mismo efecto en mí. Me gustó y no sentí dolor. 
 
    ―  ¿Y le temes a eso? —afirmé, me tapé la cara. Si me va a aliviar este dolor, ya quiero conocerlo, es un hombre de principios y no es justo acercarme para satisfacer mis deseos —. Odia lo que hace. Se odia a si mismo por llevar a cabo algo. 
 
    ―  ¿Y qué hace? 
 
    ―  No lo sé, no me dejó saberlo, creo una barrera. 
 
    ―  Debes calmarte y tomar decisiones, aclara lo que te aflige. 
 
    ―  ¿Cómo se hace eso? 
 
    ―  Enfrenta tu pasado, apenas puedas, ponte al frente de tus problemas. 
 
    ―  ¿Me pides enfrentarme a mi esposo? —casi se le salen los ojos a Polarys. 
 
    ―  ¡Espera un momento! —se levantó, cerró la puerta de la habitación y se acomodó en su cama—. Faltan pocos días para quedarme sola, cuéntame. ¿Estás casada? ¿Con un hombre diferente al que te espera en el Oeste? 
 
    Respiré profundo y comencé a narrarle mi historia con Jerónimo desde que llegó a mi vida, le conté todo, miradas, sonrisas compartidas, cada desplante recibido. Le hablé de las mujeres que él tuvo, de los cientos de veces que me revolvía al verlo con ellas. Mi amiga se cambiaba de posición, abrazaba la sábana o se aferraba a su almohada, se metía debajo de la cobija y se apoyó en la raíz del árbol. Se encendieron las piedras luminosas. La vi reír, llorar, suspirar, también le dio rabia cuando le conté el final de mi historia, le especifiqué con detalles sin omitir nada —me desahogué, saqué lo que guardé por dos años y era como si hubiesen pasado tan sólo dos días.  
 
    ―  Yelena… —fue un lamento mi nombre. La miré, aferrada a su almohada como si fuera un oso de peluche —. Lo siento por ti —sonreí. 
 
    ―  ¿Ahora me entiendes?, tengo un destino con un hombre que no conozco, que hoy lo sentí puro, aunque sé que tiene un temperamento fuerte. Pero amo a otro, por más que me recuerdo a mí misma que para él fui una más en su infinita lista de mujeres, mientras que para mí, él fue mi todo. 
 
    ―  Por lo que me cuentas, él fue muy contradictorio —arrugué mi frente, Polarys habló más para ella. 
 
    ―  ¿A qué te refieres?  
 
    ―  Fue un desalmado, un ser sin escrúpulos por eso te digo que contradictorio. 
 
    ―  Mi hermana le guarda mucha rabia, por él no se casó con Larry. 
 
    ―  Yelena. Discúlpame por lo que te diré, por lo que me dices, él también te amo sólo que algo se lo impedía —intenté hablar, pero ella alzó su mano—. Déjame terminar. Te cuidaba y se preocupaba por que no te pasara nada. Está tu caída al barranco, tu partida de pierna, lo que dijiste al subir a su lugar sagrado, cuando tú le dijiste que no te dejara caer y él te respondió que se caerían juntos —estaba atenta escuchando—. Ese tipo de frases la dicen los hombres que en verdad aman. La forma en cómo te celaba, te salvó del compañero que intentó besarte. 
 
    ―  Por eso dije “lo que hace con las manos lo desbarata con los pies”.  
 
    ―  Hay algo más, créeme.  
 
    ―  ¡Es un mentiroso!, me hizo sentir como una vagabunda, en la mejor noche me dio a entender que era lo más especial en su vida, para que le diera una gran despedida de soltero —mi amiga arrugó la frente, yo sonreí—. En el planeta Tierra cuando el hombre y la mujer se van a casar les hacen una despedida de soltera o soltero ya sea personalizada o con un grupo de amigos —contesté—. En el caso de Jerónimo fue personalizada. 
 
    ―  ¿Qué se siente Yelena? —sabía que en algún momento alguien lo preguntaría. 
 
    ―  ¿Qué? 
 
    ―  Hacer el amor —sonreí. 
 
    ―  Es maravilloso si lo haces con el hombre que amas, es sublime, magistral… sentir sus manos por tu cuerpo —ya podía hablar de este tema, nos faltaban unos días para ser mayores de edad—. No hay nada como eso, yo era la que deseaba hacerle el amor a cada instante, no sé si era porque lo tendría solo por 15 días, me le insinuaba siempre. Él se ganaba ese derecho, realizaba actos que me permitían amarlo más —los ojos se me humedecieron—. Me derretía la forma de mirarme, esa en la que decía que yo era su vida. Tuvo detalles que se grabaron en mi piel, como la flor que me dio, la carta y el vestido que me dejó en mi cumpleaños, la noche en que durmió en mi casa y creyó que dormía, ahí confesó sus sentimientos, me dijo que siempre seré su niña linda, la palabra que utilizaba para referirse a mí, Nena. La noche cuando me llevó a su templo, la vez que no durmió porque yo estaba casi desnuda en la cama y él no tenía aun derecho a tocarme y con ello confirmó su respeto hacia mí, la madrugada que peleamos en la cabaña y regresó a decirme que no pudo besar a otra porque no eran mis labios, la mañana en que nos casamos y juró cuidarme de por vida, la tarde que le pegó a Larry porque pensó que él me estaba siendo infiel. Los atardeceres que pasamos en la hamaca mientras realizaba círculos en mi espalda y yo me aferraba a su pecho, esa tarde cuando dijo que yo era su centro, la palabra “tuyo” y por mil cosas más. El Rey me lo recordó al decirme que aún debía ser una niña. Jerónimo decía lo mismo. 
 
    ―  ¿Hablaron cuando se conectaron? —afirmé. 
 
    ―  Si… por la conexión que hay con Asallam, al parecer está en un mundo nocivo para nosotros, debe hacer algo, dice que es un lugar demasiado hostil, estaba cansado de hacer el mal, quería morirse. Pero al entrar a su campo de energía con la ayuda de Jupnuo y los cuatro maestros y de nuestros amigos, él sonrío, es muy fuerte, sintió cada uno de mis estados de ánimo y no sentí dolor mientras estuve conectada a él. El libro de la abuela, narró que él es un ser frío, fue justo hasta su regresó del viaje al que fuimos nosotros en un pasado. Me había hecho a la idea de un hombre muy diferente, y no es así. Es embriagador su carisma y daría lo que fuera por volver a sentirme cubierta otra vez. 
 
    ―  Tú dices que uno se labra su propio destino, pero si sentiste eso con él es porque será tu esposo —apreté la almohada, me miraba y vi el dolor en sus ojos, sé que ella me comprende. 
 
    ―  No soy virgen Polarys, el merece una mujer pura.  
 
    ―  La pureza no está en la virginidad Yelena, está en tu interior —comentó. 
 
    ―  Eso déjalo para el planeta Tierra, en este, el conservarse casto es para el matrimonio y me parece hermoso, el problema es que yo le juré y me juré ser solo de Jerónimo —le mostré el anillo, salió de la cama y se acercó a verlo— lo he llevado oculto todo este tiempo ante la vista de ustedes, los maestros, Hydrus y Atrya saben que me casé ahora lo sabes tú.  
 
    ―  Eres increíble. Quítatelo y ya —sonreí.  
 
    ―  Quítamelo —ella intentó sacar el anillo de mi dedo y no pudo—. Ni siquiera los maestros han logrado quitármelo. Dicen que yo misma lo sellé. ¿Cómo crees que puedo presentarme ante el Rey con un anillo de matrimonio en el dedo? 
 
    ―  Entonces lo que los maestros nos han dicho sobre la reencarnación de sus vidas ¿es mentira? 
 
    ―  El tiempo resolverá este enredo, no como está escrito o según la versión de ustedes. Creo que Dios dispuso o necesita de nosotros de otra forma, algo tiene que ver la Tierra donde permitió que naciera en ella, también está el misterio del viaje que realizamos hace milenios y regresamos diferentes, algo nos pasó. Mi abuela en el libro escribió que después de varios meses yo tomé una piedra y entré al bosque de la sabiduría —miré a mi amiga—. Ese es otro misterio, algo hice, aun no lo recuerdo. 
 
    ―  Eso está aún por resolver. 
 
    Hoy es el gran día, la escuela se ha paralizado por que debo entrar al bosque, al corazón del planeta Alma, es un encuentro a solas con la Energía, soy la antepenúltima, me contaron que mi hermana y las chicas que ya salieron se demoraron en promedio cinco días, aunque Sharon se demoró cuatro. Recordé cuando salió saltando, feliz porque con pensarlo, su vestuario se trasformaba en el traje de combate igual al de Milnay, estuve presente por ser la Reina, conocí sus aves, eran preciosas, con muchos colores, la de mi hermana era de muchas tonalidades de verdes, se veía hermosa, un contraste increíble de verdes y rojo que hacía con su cabello. Mis amigas no caben de la dicha, han venido a ver el regreso de Mycalyna, además esperan con ansias la creación de un líquido, algo vital para el Rey. También el ave que debería enviar al líder del Oeste. No tengo la menor idea de cómo hacerlo y tampoco la hora en la que entraré en el bosque de la sabiduría. 
 
    Cuando el sol se ocultó Milnay me llamó desde la puerta, al llegar a su lado me di cuenta de que afuera estaban los tres maestros esperando sobre sus aves.  
 
    ―  ¿Dónde está Asallam? 
 
    ―  En su establo, y tranquilízate, estará a tu lado cuando salgas del bosque.  
 
    ―  ¿Qué debo saber? —pregunté mientras me montaba en el ave con Milnay y volábamos en dirección al bosque. 
 
    ―  Estarás ahí hasta que completes tu legado, hasta que nazca tu ave y comprendas lo que debes hacer en la vida.  
 
    ―  ¿Me alimentaré de la naturaleza? 
 
    ―  Sí, como lo has hecho hasta ahora. 
 
    ―  Perfecto —los otros maestros solos escoltaban. Al llegar vi a mis amigos, pero solo Milnay bajó conmigo.  
 
    ―  Estarás sola, hablarás con tu abuela. Te demorarás varios días, si te conectas con el entorno te convertirán en lo que eres. 
 
    ―  ¿Saldré con mi cabello blanco? 
 
    ―  El cabello lo tendrás blanco cuando seas la esposa del Rey. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XII 
 
    Los maestros se fueron y me dejaron en la entrada del bosque, la oscuridad se impuso, saqué la energía que tengo dentro para iluminar el sendero —una esfera de luz se posó delante de mí—. Ahora podía verlo todo, ingresé al bosque, se ve gris, envejecido, se nota que es muy antiguo, demasiado tranquilo, hay una paz palpable. Se escuchaban los sonidos de la noche —animales que nunca me imaginé que existieran y que por más que trate de encontrar similitud con algo que haya visto antes, no logro identificarlos. Hay un insecto, de 30 cm. con ocho alas y ocho patas, todo su tronco se ilumina y ante la oscuridad parece una lámpara lineal. Sharon los llama luciérnaga alargada. Son de apariencia extraña, pero al fin y al cabo bellas. Especialmente por sus colores, las plantas también forman parte de este colorido mundo.  
 
    No tenía miedo, solo que no sabía qué me iba a deparar esta situación y cuál era la prueba que debía superar. Caminé hasta llegar a un riachuelo, me senté y apoyé mi espalda en un árbol, alejé la luz hasta otro árbol — ¿Qué se supone que debo hacer?, ¿dormir hasta mañana?, Milnay me dijo que me comunicaría con mi abuela y ¿cómo se hace eso? —. Me senté en unas de las posiciones de yoga, cerré mis ojos y comencé a relajar el cuerpo, cuando estaba lista la llamé. 
 
    “¿Abuela?”… “¡Abuela!” —mi voz mental se alzó un poco. 
 
    “¿Yelena?” —me contestó con voz dormida, eso me pareció muy extraño, ¿en el otro mundo también se duerme? 
 
    “¿Estabas dormida Abuela?” —ella sonrío. 
 
    “Por supuesto, ¿Por qué no estás dormida?” — ¿acaso no se acuerda de mi cumpleaños número veinte? 
 
    “Estoy en el bosque de la sabiduría, ¿Qué debo hacer?” —le pregunté. 
 
    “Sé dónde estás hija, es solo que pensé que dormirías y mañana comenzarías.” 
 
    “Ya me conoces, dime qué hacer y comenzaré ahora mismo.” 
 
    “Hija, antes que nada, quiero decir que no te he olvidado y te amo con toda mi alma” —se me erizó la piel. 
 
    “Te extraño mucho, abuela, no sabes la falta que me haces” —sentí su energía entristecerse. ¿Puede sentirse así? 
 
    “Dejemos el sentimentalismo a un lado. Debes conectarte con la Energía pura y crear tu animal, el creador y la naturaleza tomará lo esencial de ti para crearlo y el lugar donde vivirás hasta que te cases. Saldrá a relucir lo que más amas cariño, lo que anhelas y lo que te hace feliz, esperamos que el alma de Mycalyna regrese. Luego cuando tengas el poder de la líder deberás crear el purificador” —hace mucho creo en la magia que envuelve este planeta, la ciencia que no se puede explicar, es sin duda magia. Aprendí que Dios y la Energía son el mismo. Él poseedor de todo, y nada es imposible para él. Es solo que actúa algunas veces de forma brusca, me han enseñado a aceptar sus decisiones porque son por mi bien, aunque aún no vea los beneficios, en ocasiones lo acusamos porque no percibimos la belleza de sus cambios repentinos, nos aferramos a temas materiales y sentimentales cuando en la vida terrenal debemos vivir sin depender de nada ni de nadie. Ese concepto se lo sigo discutiendo a Dios, o yo seré muy terrenal. 
 
    “¿Y cómo lo hago?” —pregunté. 
 
    “De la naturaleza, todo lo que necesites te será concedido, lo único es que no podrás salir del bosque hasta que lo tengas preparado.” 
 
    “No parece difícil. Ve a dormir, estaré trabajando, ¿puedo llamarte en caso de duda?” —su risa, otra vez escuchaba a mi bella abuela. 
 
    “Estaré aquí siempre.” 
 
    “Te extraño abuela” —sentí una vez más la tristeza de mi vieja, era como si aún viviera—. “¿Es normal que sienta tu energía?” —no me contestó. 
 
    Abrí mis ojos, mi luz se mantuvo alejada de mí, eso me daba más campo de visión. Mi abuela me dijo que debía hablar con Dios. Volví a cerrar mis ojos y me relajé una vez más, mis oídos se agudizaron y escuchaba el correr del agua, la brisa moviendo las hojas de los árboles, el sonido de algunos animales. El aire comenzó a penetrar hasta el último rincón de mis pulmones, poco a poco comencé a elevarme y a dar vueltas como si estuviera en un tornado, mi mente comenzó a enviarme imágenes de lo que he amado, mi abuela, mis libros y el rostro de Jerónimo invadió mi ser. Sentía mis deseos más profundos, ante Dios no puedes ocultar nada, ante él eres un libro abierto, no abrí mis ojos, sentía que algunos de mis recuerdos estaban siendo duplicados, recordé cuando le entregué la cadena con el dije de sol, recordé la forma en cómo me acostaba en su regazo, me deslizaba y mi cabeza reposaba en su pecho para ver el atardecer o después de hacer el amor, recordé los maravillosos días en la cabaña, sentí esas cuatro paredes como mi casa, la primera vez que me bañé en este planeta, recordé todo lo que me gustaba —quedé con mis brazos extendidos—. Me sentí feliz, algo se estaba transformando dentro de mí, no sabía a ciencia cierta lo que era, pero me cambiaba, me resignaba con respecto a mi dolor, lo sentía. Y mientras daba vueltas descubrí que la esencia pura, el ser perfecto me regocijaba desde mis entrañas, Dios siempre ha estado conmigo, él está dentro de cada ser viviente. Lo encontré.  
 
    “¿Dios?” —pregunté, escuché su magnífica sonrisa. 
 
    “Así me dicen en el planeta Tierra. ¡Ya estás lista!, hay tanto amor en ti que fue fácil transformarte” —los ojos se me humedecieron, él es tan gratificante, emana mucha calidez, parece increíble que un ser tan bondadoso me hable, ¡Dios es real! Como se puede describir sentir a Dios dentro de ti, es la mejor sensación que se puede tener. Tienes la certeza que nada te puede pasar, esa felicidad te pertenece, nadie tiene derecho a perturbarla, descubres que la felicidad está en tus manos. El ser perfecto es real. Sentí el recorrido de mis lágrimas. Estaba llorando por la felicidad que llenaba mi corazón. Dios sanó mi dolor en ese momento. 
 
    “Las cosas no están como las deseaste” —le comenté. 
 
    “¿Quién te dijo que no lo están?, eres libre de amar a quien quieras hija” —él era Dios, él sabe lo que siento—. “Tú sabrás lo que debes hacer, eres humana después de todo, eres mi linda humana”. 
 
    “Gracias. Aunque ¿a qué te refieres con después de todo soy humana? —otra vez esa gratificante sonrisa. 
 
    “De todos los mundos que he creado, ninguno como la Tierra y lo bello de ese planeta está en los humanos, algo descarriados, puedo decir que mucho. Solo te lo diré a ti. La capacidad de amar de los humanos es la que me regocija, confió mi Yelena en que podrás ayudarlos a ambos.” — ¿qué respondes ante eso? El Creador de todo te elogia. 
 
    “Lo estamos destruyendo” —dije, ¿qué más puedo decir? 
 
     “Son niños, necesitan un maestro” —sonreí. 
 
    Al abrir mis ojos, era de día. ¿Cuánto tiempo pasó? Bajé y al tocar el suelo me desestabilicé, miré mis pies y tenía unas botas con tacón alto, un pantalón de cuero blanco y la gabardina que llegaba hasta mis tobillos, toda mi ropa era blanca. No era pesada, por el contrario, es ligera, salté y giré en el aire haciendo un gesto de combate para ver si el traje obstaculizaba los movimientos, pero no, por el contrario. La gabardina se acopló a la perfección con mis movimientos.  
 
    ―  ¡Increíble! —susurré. 
 
    Me percaté que mi cabello también había cambiado, ahora era liso y blanco, todo mi cuerpo resplandecía, era como si brillara. El chillido de un ave me hizo girar a un costado. Abrí mi boca, una enorme ave del tamaño de mi caballo, hermosa. 
 
    ―  ¡Eres dorada! —susurré cuando me acerqué. ¿no deberías ser blanca?, me asusté. Llamé a mi abuela. 
 
    “¡Abuela!” —le grité. 
 
    “Hija, ¿por qué estás alterada?” —me conoce muy bien. 
 
    “Mi ave es dorada”. 
 
    “¿Tu ave?” 
 
    “Si. Ya tengo el cabello blanco y mi ave no es blanca”. 
 
    “Yelena solo han pasado cinco horas y ¿ya estás transformada?” 
 
    “Sí. ¿Por qué te extraña?” —era normal ¿no? 
 
    “Porque la persona en la historia que se trasformó en un día fue el líder del Oeste, tu llevas cinco horas”. 
 
    “Él dijo que tengo mucho amor en mí. Abuela mi ave es dorada”. 
 
    “Hija el ave es el resultado de lo que tu tanto amas, siempre te ha gustado la Luz”. 
 
    “No pensé en la luz, solo Jerónimo ocupó mi mente por más que traté de evitarlo no pude. Me dicen amor y él vuelve, Jerónimo para mi… es mi sol abuela” —escuché el silencio—. “¿Abuela?” —no respondió. Mi ave me empujó un poco. 
 
    ―  ¡Oye! —le dije sonriendo. Me miró, tiene los ojos verdes como los míos—. ¿Me vas a ayudar a crear el famoso líquido? Ahora solo falta que termine siendo una poción verde pastosa —hice una mueca—. Debo darte un nombre —la acaricié—. Libertad, te llamarás Libertad —ella extendió sus gigantes alas y fue espléndido verla, imponente. Miré a mí alrededor—. ¿Qué debo buscar? —puso su pico entre mis ojos—. ¿Quieres que me los tape? 
 
    Así lo hice, me concentré y todo cobró vida, el aura de cada árbol, de cada piedra, antes los sentía, ahora los veo —recordé, todo lo que necesito me será concedido, pasé mis manos por mis ojos y una banda gruesa me los cubrió. Era como ver en otra dimensión. El agua del riachuelo que quedaba al costado derecho brillaba diferente, me llamó la atención, seguí caminando. Libertad me siguió y al mirar a un extremo, las hojas de un árbol gigante brillaban de la misma forma que el agua del riachuelo —así que ¡eso es! —. Debo tomar los elementos que brillan de esa forma. Me senté y desplacé mi mente, me conecté con Libertad y fue ella la que voló para tomar varias hojas, al terminar mi búsqueda, las trajo en su pico. Me senté al frente del riachuelo, con el agua debo prepararlo. Mi ave era quien volaba para entregarme los ingredientes que se iluminaban en mi mente. Mis ojos a través de los de ella detectaron el brillo cerca de la montaña, eran flores, tomé una y la luz desapareció. Continuó con su recorrido de extremo a extremo en el bosque, recogimos diez especies de flores diferentes, Libertad se ubicó a mi lado. 
 
    ―  ¡Perfecto!  
 
    ―  Como me gustaría tener el laboratorio de Luzlybelt —la magia a veces me sorprende, fue decirlo y automáticamente lo tuve frente a mí. Tomé un frasco y lo llené poco a poco de agua. Solo en este punto del planeta se puede hacer magia. 
 
    Comencé a preparar y extraer las esencias de cada ingrediente. Prendí fuego a varias probetas y coloqué algunas sustancias en cada una. No sé porque lo hacía, pero era el medio para crear ese mágico líquido que sanaría al que lo necesitara. Algo no iba bien, el líquido no brillaba como debía. 
 
    “Abuela” — la llamé, no contestó. 
 
    Miré a mi alrededor, no sé lo que le falta. Me encontraba arrodillada, bajé mi cabeza y ahí estaba lo que necesitaba mi mano brillaba por donde pasaban mis venas. Necesita mi sangre. 
 
    “¡Abuela!” —grité—. “Por favor respóndeme”. 
 
    “Dime cariño”. 
 
    “¿Por qué debo dar mi sangre en lo que estoy preparando?, no se supone que la sangre es…” 
 
    “Vida hija, la sangre es vitalidad si es ofrecida para un bien”. 
 
    “¿Entonces es normal que prepare esta bebida con mi sangre?”. 
 
    “Es el ingrediente final”. 
 
    “Gracias”. 
 
    Me corté el dedo y dejé que cayera la cantidad necesaria, un par de gotas. Mezclé todo, la esencia de cada uno de los ingredientes lo deposité en un frasco que brilló, por último, adicioné mi sangre pura, la coloqué en el mezclador lo puse a centrifugar. Al terminar el frasco quedó suspendido en el aire hasta que yo lo tomé. Me quité la venda y el color de lo que preparé era azul marino.  
 
    “Ya estás lista hija”. 
 
    “Gracias abuela, ahora solo debo llamar a Jupnuo para que me espere en el valle de las lágrimas” —sentí su risa. 
 
    “¿Qué te causa tanta risa?” 
 
    “Nadie creerá que te transformaste tan rápido, será un golpe bajo para varios”. 
 
    “Eso es bueno o es malo, abuela”. 
 
    “Es diferente hija, tú eres diferente. Recuerda que te quiero”. 
 
    “Lo sé”. 
 
    Miré mi gabardina y en la parte interior tenía el espacio preciso para depositar la bebida.  
 
    ―  Libertad, al valle de las lágrimas —le dije y entendió, subí sobre ella y emprendió el vuelo. Es rápida. Al llegar Jupnuo me esperaba. 
 
    ―  Con todo respeto. Si antes usted era linda, ahora es hermosa —dijo el anciano.  
 
    ―  Gracias. Te entrego a Libertad. 
 
    ―  ¿Por qué dorada? 
 
    ―  No lo sé —lo miré—. Dile que espero que él se convierta en la representación de este color para mi —Jupnuo unió sus cejas—. Yo me entiendo. ¿Cómo está él? 
 
    ―  Bien, le gustó su energía —llamé a Asallam con mi mente—. Ya debo irme, no demora en llegar. 
 
    ―  Dile que ya dejé de ser una niña y espero volver a saber de su majestad —no sé por qué dije eso, me extrañó sobremanera desear verlo. Necesitaba verlo, volver a sentirme protegida—. Me gustó sentirme protegida por él. Dile que no desfallezca y que mi amistad la tendrá siempre. 
 
    ―  Se lo diré.  
 
    Asallam llegó y se quedó a mi lado, entregué a Libertad y Jupnuo se sentó sobre ella. Lo vi desaparecer, monté en mi caballo. 
 
    ―  Al centro de control amigo. 
 
    “Milnay” —la llamé. 
 
    “¿Yelena?... Como puedes… 
 
    “Reúne a todos en el centro de Control”. 
 
    “¿Ya estás lista?” —estaba asombrada. 
 
    “Si”. 
 
    Aterricé en la plataforma de un gran edificio de cristal, es era lo único que tiene aspecto de ciudad en todo lo que he visto del planeta, en la plataforma estaban las aves de mis maestros y amigos. Había una puerta por la que intuitivamente ingresé y bajé las escaleras. Ese lugar era conocido para mí, llegué al salón de reuniones, ahí esperaban ellos y se quedaron asombrados al verme entrar con mi cabellera blanca. Todos se inclinaron al verme. Les sonreí, mi hermana dejó a un lado el protocolo y se lanzó a mis brazos, para los maestros fue un acto de abuso, Yajaht se tapó la boca ocultando las ganas de reírse.  
 
    ―  Sigo siendo la misma, solo que con el cabello blanco y esta estilizada ropa que me aprieta en la cintura, llámenme por mi nombre —todos se relajaron y soltaron una carcajada, Sharon me besó en la frente. 
 
    ―  ¡Esa es mi hermana! 
 
    ―  Tienes el cabello blanco… —Luzlybelt se sentó, ¿qué le parece extraño? 
 
    ―  Es la transformación más rápida en nuestra historia, y lo que nos aprieta a todos es el chaleco antibalas que nos protege para estar en la Tierra —dijo Milnay 
 
    ―  ¿Dónde está tu ave? —preguntó Marlash. 
 
    ―  El Rey está sin medio de transporte —sonrieron—. Se la envié a él, es una hermosa ave dorada. 
 
    ―  ¿Dorada? —preguntó Yurano y los presentes me miraron. 
 
    ―  Si —me encogí de hombros—. No me lo pregunten —les mentí, saqué el líquido que había preparado y lo dejé en la mesa, mis amigos estaban sentados alrededor y la élite sentada en la mesa. El resto de los maestros que no son miembros fueron ubicados al lado de mis amigos —. Ahora, ¿qué debo hacer con eso? —señalé el frasco, mientras me senté en la silla de cristal en el extremo de la mesa ovalada. 
 
    ―  Eso lo sabrás tú. Antes debes conocer algo —dijo Milnay. 
 
    ―  Yelena, debes conservarlo contigo —habló Luzlybelt—. Es una hermosa combinación la que creaste. ¿Debías agregarle tu sangre? 
 
    ―  Si —la miré—. También le hice esa pregunta a Laxylya y me dijo que la sangre da vida. 
 
    ―  Es cierto, es una combinación muy peligrosa la que creaste y es propiedad tuya, no permitas que caiga en manos equivocadas. Sólo existe esa. Y no sabes los ingredientes para hacerla de nuevo —lo que dijo era verdad. No sé qué utilicé. Debo buscar un lugar seguro para el líquido. 
 
    ―  Vamos —dijo Yurano. Tomé el frasco y salí con ellos.  
 
    Me llevaron a un salón inmenso donde había una pintura en toda la pared, la mujer que estaba pintada era yo, él solo era un bosquejo borroso. 
 
    ―  Cuando llegue el momento él se dejará ver, se supone que la pintura que reposa en el Oeste está, al contrario, tú debes ser una mera silueta —dijo Milnay, el resto de los maestros me observaban. 
 
    ―  Debes tener mucho amor dentro de ti para haberte transformado tan rápido —habló Marlash—. Con el respeto que usted se merece, debo confesarle que se ha convertido en una mujer hermosa y no me refiero a la parte física, su belleza mi Reina es interna, su energía es diferente y muy fuerte. 
 
    ―  Pensamos lo mismo —dijeron Luzlybelt y Yurano. Me incliné ante sus comentarios, traté de ser lo más sencilla posible. 
 
    ―  Gracias, pero… esta pintura es un completo masoquismo. 
 
    ―  ¿Por qué lo dices? —preguntó Milnay sorprendida. 
 
    ―  Porque me obligará a mirarla cada día, para ver si ha cambiado un poco y así conocerlo —moví mis manos de un lado al otro y soltaron la risa al igual que yo, desde que salí del bosque de la sabiduría deseo volver a sentirlo, y me siento feliz, el tema de Jerónimo fue una situación, lo que sentí con Dios fue la respuesta que he esperado siempre. Es verdad, yo elijo y elijo caminar, sonreír, ayudar a mi pueblo y esperar. Y al decidirlo no siento ese vacío por no estar con él. Ahora quiero conocer al monarca. Se puede decir que ahora soy Mycalyna y por eso deseo tanto saber del Rey. 
 
    Me mostraron las instalaciones, era el lugar de supervisión para el planeta humano, vigilábamos la ubicación de los miembros del Norte radicados en la Tierra, estábamos dotados de tecnología muy avanzada, los computadores no tenían las pantallas tradicionales, todas eran tridimensionales y se podían pasar las imágenes de un lugar al otro, hay muchos almanos trabajando en el centro de control. Sharon se me acercó.  
 
    ―  Hermana, parece la tecnología de Avatar para que te hagas una idea —me reí, al mirarla se encogió de hombros y me percaté como la miraba Yajaht, el primer teniente bajó la mirada al sentirse descubierto—. Los computadores son tridimensionales, no se utiliza el tradicional teclado, lo hacemos como Tony Stark —volví a reír. 
 
    ―  ¿Defendemos la Tierra del mal? —pregunté. 
 
    ―  No, ya no nos interesa nada ese planeta, lo supervisamos porque tú estabas habitándolo —no dije nada, mi mente recordó a centenares de personas buenas que luchan cada día por ser mejores, y lo que me dijo el creador cuando se refirió a los humanos. 
 
    ―  No lo conocen —les dije, me miraron—. Milnay ya puedo salir de aquí ¿cierto? Ya debo tener mi casa en el lugar que la naturaleza me ofreció según lo que extrajo de mí al transformarme.  
 
    ―  Si —contestó intrigada.  
 
    ―  Me iré por un tiempo.  
 
    ―  ¿A dónde vas? 
 
    ―  A la Tierra y me voy ya, espero no demorarme, si me necesitan solo llámenme, entablaré contacto contigo —miré a la comandante. 
 
    ―  No te vas a ir sola —Sharon se puso a mi lado. Ahora en mi estado de Reina siento las vibraciones y Yajaht… al mirarlo me di cuenta que sufre.  
 
    ―  ¿Qué vas a hacer en ese planeta?, ¡es un lugar horrible! —no le gustó mi decisión a Milnay. 
 
    ―  Espero regresar pronto —salí del cuarto de control, Yurano y Marlash alzaron los brazos desesperadamente. 
 
    ―  ¡Yajaht! —se había rezagado con la mirada fija al piso—. Necesito hablar contigo.  
 
    ―  Alteza. 
 
    ―  ¡Soy Yelena! —sonrió de manera forzada, Sharon me miró y sé que para ella es mucho más incómoda la situación, quiere aclarar su situación con Larry y sé que el primer teniente se la puso difícil. 
 
    ―  Nos vemos en el lindero. 
 
    ―  Mi Reina… —dejó de hablar al ver mi expresión. 
 
    ―  ¡¿Quieren que me enoje con ustedes?! —mis amigas rieron—. Hasta que no me case con el Rey no soy la Reina. ¡Ahora solo soy Yelena! — llegamos a la azotea. Me monté sobre Asallam, “llévame al lindero del portal”, Yajaht me siguió. 
 
    ―  Tu cabello… 
 
    ―  ¡Yelena por favor tienes mucha responsabilidad aquí! —Milnay no dejó terminar lo que quería decir Luzlybelt, los maestros estaban iracundos, no se atrevían a decirme nada. 
 
    ―  Milnay —al verla ella comprendió—. Ya está decidido. 
 
    ―  ¡Vaya que eres testaruda! —me alejé con el primer teniente. 
 
    ―  ¿A qué le temes Yajaht? —ahora lo conozco bien, fue el único que no viajó a esa expedición, por la forma como se ha comportado fue y sigue siendo mi mejor amigo, siempre tan prudente—. Y a manera personal, gracias por respetar y proteger nuestro secreto —inclinó su cabeza.  
 
    ―  Respuesta a mi vida privada o laboral, alteza —puse los ojos en blanco y el soltó una carcajada—. Perdone, siempre le he dicho así, y con relación a lo último, siempre, mi gran soberana —eso en sus sentimientos se traduce a mi gran amiga.  
 
    ―  Sígueme tratando igual. Contigo nunca se pudo —sonrió a carcajadas. 
 
    ―  Su carácter es mejor ahora y tendrá que darme latigazos, sabes que jamás la llamaré diferente. 
 
    ―  ¿Por qué te cuesta tanto llamarme Yelena? 
 
    ―  Porque lo que usted hizo hace tres mil años es digno de respeto —sentí una opresión en el pecho—. Ahora sé que puedo hablar con la Reina que salió esa madrugada del valle de la sabiduría el día antes de su muerte. 
 
    ―  Vine a ti ¿cierto? —tengo fragmentos de los recuerdos de Mycalyna, algunos están claros mientras que otros no. Y mi amigo no me defraudó—. Gracias. Y estás evadiendo la primera pregunta. 
 
    ―  Dejar que mataran a la mujer que amo, aunque ya no fuera mía no fue fácil —bajó la mirada, luego miró atrás y Sharon volaba en su ave verde seguida de los maestros—. En esencia sigue siendo igual.  
 
    ―  Era la única forma, y el trabajo llegó solo a la mitad —dije. El suspiró. 
 
    ―  Le temo a que, en esta oportunidad, la situación se comporte igual —nuestras miradas se encontraron—. Me alegro que cumplieras tu promesa alteza, se estaba tardando. 
 
    ―  Gracias amigo, sabes que te necesito —había salido diferente. Ahora tengo el conocimiento de tantos años, mi alma volvió a crecer. 
 
    ―  ¿Recuerda todo? —negué, solo comprendo situaciones, percibo la energía de forma diferente y tengo fragmentos de mi vida anterior, lo miré y preferí reservarme hasta no tener claro todos los pensamientos. 
 
    ―  Solo sé si me mienten o no y algunos fragmentos de mi vida pasada. 
 
    ―  Mantiene el don y antes que diga algo, en esta ocasión le ayudaré, pero le seré fiel al Rey —solté una carcajada. 
 
    ―  No eres un traidor por eso —hablaba con propiedad, recordé su energía, la que quería volver a sentir, sigo siendo yo, y amo a Jerónimo. Mi pasado es quien añora al Rey. 
 
    ―  ¿Le pasa algo? 
 
    ―  Me siento la misma Yelena y la misma Mycalyna, y tengo claro que no soy dos personas. 
 
    ―  Nunca lo ha sido, despertó, pero su nueva vida le mejoró el carácter, ahora se puede hablar con usted. 
 
    ―  Gracias, debes ayudarme a unir los vacíos que tengo dentro de mí, desde que hablé con la Energía. 
 
    ―  Cuente con ello mi Reina.  
 
    ―  Yajaht, aun no quiero comentarle a la élite… 
 
    ―  De mí jamás sabrán nada, si he callado por tres mil años, no será nada un par de años más —incliné mi cabeza—. ¿Se dirige a buscar la piedra?  
 
    ―  Si me acuerdo donde la dejé —suspiré—. Supongo que ahora podré saber dónde está. 
 
    ―  Lo hará. El príncipe del Norte desde hace varios años la busca por orden de Procyxon, el Rey también la busca, ellos saben que fue oculta en el planeta Tierra —nos acercábamos al límite. El paisaje es hermoso, si se puede decir esa corta palabra, como me gustaría que los humanos percibieran la belleza emanante y la magia que hay en la naturaleza.  
 
    ―  Creo saber la Energía porque me envió a ese lugar, debe haber una conexión más fuerte y debo encontrarla, algo adicional… No se trata solo de mantener segura una piedra. 
 
    ―  Mi Reina… —fijé la vista en mi primer teniente—. La Princesa, ella va… 
 
    ―  A aclarar sus sentimientos. 
 
    ―  La naturaleza sigue sin entregármela —los ojos se le humedecieron—. A eso le temo —recordé la clase de la profesora Milnay. 
 
    ―  Una charla de matrimonio nos comentó que si el hombre quiere pedir matrimonio a una mujer primero debe entrar a la montaña y realizar varias pruebas, si está listo y ella es la mujer para el hombre le otorgan los anillos. Me pareció horrible ese método, mata rotundamente el romanticismo, la lucha del hombre por conquistar a la mujer, incinera el cortejo. Recordé el comentario de Sharon. 
 
    ―  Así debería de haber una maquina en la Tierra para evitar tantos divorcios. 
 
    ―  Aquí no existe eso —comentó Milnay, jamás se ha presentado un divorcio en la historia del planeta, no sabemos cómo sería. 
 
    ―  No, en este planeta se suicida la llama del amor. ¿Tú puedes quitarte el anillo? — le pregunté a la maestra. 
 
    ―  No hija, hemos especulado al respecto, si el anillo sale de nuestra mano es porque uno de los dos dejó de amar —eso aplica para humanos y almanos al parecer Jerónimo no ha dejado de amarme y eso en el fondo me regocijó, que no ama a la perra con quien se casó. La voz de Yajaht me regresó al presente. 
 
    ―  Llegamos.  
 
    ―  Muchas cosas cambiaron. Nada está escrito.  
 
    ―  ¿Eso quiere decir que puedo insistir? 
 
    ―  Lo que te dicte el corazón Yajaht. Solo haz lo que te dicte el corazón —Asallam descendió en picada y lo mismo hicieron los que nos seguían. Me lancé a unos metros, para que mi caballo se devolviera, caí en el borde de la cápsula que hace dos años atravesamos. 
 
    ―  ¡Yelena! —Milnay intentó hablar, Yurano no se bajó de su ave. 
 
    ―  ¡Madre! —era la primera vez que lo escuchaba hablar así, no sé si antes, desde que llegué no habían pronunciado esa palabra, la comandante abrió su boca y Marlash miró a su hijo—. No me miren de esa forma —Sharon por más que trató de mostrar indiferencia no lo logró—. Solo sigo el consejo dado por mi Reina, y me alegra que tengo permiso para hablar y me gusta llamarte, mamá. 
 
    ―  Hijo —volví a sentir que mi pecho se contrajo, esto es lo que necesita este planeta. Milnay abrazó a Yajaht ante los ojos de los presentes y al cruzar la mirada con Marlash vi agradecimiento en sus ojos. Pero el brazo del primer teniente lo jaló por sorpresa. Miré a Yurano y a su esposa que miraba la escena familiar con la boca abierta y al mismo tiempo con deseo de hacer lo mismo. 
 
    ―  ¡No es prohibido! —grité antes de entrar a la burbuja y detrás de mí entró Sharon.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XIII 
 
    Llegamos al parqueadero, mi hermana entró seguida de Milnay. 
 
    ―  Debes cambiar tu apariencia, no puedes estar aquí con el cabello blanco —dijo. Sharon se acercó al auto de Laxylya, sacó el anillo de compromiso, Yajaht se percató de ello. Debo escoger un auto, pero me llaman la atención las motos—. Tienes una cuenta a tu nombre Yelena, llévate el rastreador para poder localizarte por si se presenta una urgencia. 
 
    ―  Gracias por lo que has hecho Milnay, nos vemos pronto —la abracé y le di un beso en la mejilla. 
 
    ―  A ti mi Reina —puse los ojos en blanco, me entregó los documentos y se retiró. Sharon se dejó acomodar el cabello detrás de su oreja por Yajaht. Antes de salir de la cápsula, miró atrás. 
 
    ―  ¿Es necesario? —suspiré antes su insistencia. 
 
    ―  No fue un error el que yo naciera en el planeta Tierra, nada de lo que ha pasado es un error —ella me miró con su frente arrugada—. Hace muchos siglos la Energía me lo dijo, no solo la Tierra se salvará. 
 
    ―  Nuestro planeta nunca ha estado en peligro —fue enfática. 
 
    ―  ¿Y sus habitantes? —volvió arrugar su frente, me subí a la moto, Sharon me imitó, no dejé de mirarla hasta que asimiló mi comentario. 
 
    ―  ¿Nosotros? 
 
    ―  Hacemos lo mismo, estamos matando nuestra propia alma, ¿desde cuándo dejaron de decirse te amo?, estuve dos años con ustedes Milnay y nunca escuché que se lo dijeran, y sé que darían su vida por sus familias.  
 
    ―  No entiendo, la intimidad ha mejorado mucho, alteza. —susurró lo último. 
 
    ―  Aún no es tiempo de entender madre —Milnay se sentía perdida, le sonreí a su hijo. 
 
    ―  Nos vemos pronto —aceleré, tengo el corazón a mil.  
 
    Una voz me detuvo antes de pasar la burbuja transparente, mi hermana miró atrás y sé que Yajaht le atrae más de lo que ella quiere reconocer. Una pantalla se materializó ante mí. 
 
    ―  Alteza debe esperar que le indique si hay humanos al otro lado de la burbuja. En 60 segundos puede salir —respondió un joven de unos 22 años, tez morena, sin cabello. Mi primer regaño. 
 
    ―  Hola ¿tu nombre es? —le pregunté mientras esperaba la señal. 
 
    ―  Me llamo, Caluxy —sonreí, insisto, de dónde sacarán esos nombres, algunos son de estrellas, meteoros y planetas y otros… bueno no sé en qué se inspiran—. Seré su guía y localizador, en el pequeño compartimiento que tiene al lado de esta pantalla hay un micrófono, por favor colóqueselo, será como su celular mientras conduce. Cuando se baje lleve con usted el maletín guardado en la parte de atrás de la moto, giré y me di cuenta que tenía razón, miré a mi hermana y también tenía uno. Así podremos mantenernos en contacto —le hice señas a Sharon para que tomara el suyo, se lo puso en la oreja y vi que habló con alguien. 
 
    ―  Es mejor que nos guíe una sola persona, te contactaré cuando no esté al lado de Yelena. Cambio y fuera —me reí de mi hermana. 
 
    ―  Perfecto —le dije a mi interlocutor. Debo hablar con Sharon de muchas cosas. De mis cambios, ahora comprendo lo que leí en el libro que me dejó Laxylya. 
 
    ―  Deben tener mucho cuidado, ahora esos barrancos son guarida constante de miembros del Norte —dijo el joven. 
 
    ―  Gracias —mi hermana aceleraba, se nos agotaba el tiempo y debíamos salir lo más pronto. 
 
    ―  ¡Ahora! 
 
    Presioné el acelerador y salimos a gran velocidad, traspasamos la membrana que divide los dos mundos, atravesamos la dimensión, aterrizamos en los barrancos y me cambié de ropa con solo pensarlo.  
 
    ―  Es invierno —me habló Caluxy. 
 
    ―  Gracias —pensé en un buen abrigo y de forma instantánea un bello chaleco me envolvió, me gusta esta manera de vestir, para que tener un armario, me reí. 
 
    ―  Volviste a ser la misma —Sharon también se había cambiado de ropa. 
 
    El olor de la Tierra me hizo arrugar la nariz, ahora comprendo lo que dicen los almanos, huele feo y es ese olor a contaminación. La tarde era gris, opaca. Volvió la nostalgia, esa sensación de abrumadora tristeza, la misma que me oprime el pecho, esa que te embriaga cuando permites que el dolor gobierne y la misma que te lleva al abismo de los recuerdos. Esos que martirizan tu alma dañada y amenazan con extraerte los bellos momentos de un amor que jamás será tuyo, convirtiéndolos en pesadillas y adulaciones nefastas para tu optimismo. Volví a la Tierra y la ausencia se hizo notar, no debería ser así, se supone que ya sentía algo por el Rey. ¡No es justo, Dios ni yo me entiendo! La traición de Jerónimo se posesiona en mi vida una vez más. Se me había pasado el tiempo y seguía a Sharon, mi hermana perdió el equilibrio y se salió de la carretera, la moto dio vueltas en el pavimento.  
 
    “Sharon que…” —se levantó cojeando, detuve la moto, me bajé y corrí hasta ella, miré a mi alrededor, aún no hemos salido del territorio hostil, con la mente limpié la carretera y la moto la dejé a un lado, tomé lo necesario y lo puse en la mía. Con solo pensarlo se movían a mi antojo los objetos. 
 
    ―  ¿Qué te sucedió? 
 
    ―  ¡No tengo la más remota idea! Domino la moto, me sentí ya sabes cómo cuándo… —nos miramos, comprendimos al girar en varias direcciones me di cuenta de que había una estación de servicio cerca y un restaurante. 
 
    ―  Protege tu energía. 
 
    ―  Yelena… 
 
    ―  No lo sé Sharon, puede estar en cualquier parte de la ciudad. 
 
    ―  Solo él me desestabiliza. 
 
    ―  ¿Y Yajaht no? —se subió atrás de mí, sería muy sencillo encontrar a Larry tan rápido, al acercarnos noté varias vibraciones—. Detecto… 
 
    Aparcamos en el área de motos y entramos al restaurante, al hacerlo me di cuenta que la mayoría eran almanos y algunos humanos. 
 
    ―  ¿Qué les ofrezco? —un joven humano nos atendió al entrar. El lugar era grande, y se llevaba a cabo una reunión, en el fondo vi escaleras para un segundo piso—. Una gaseosa por favor. 
 
    ―  ¿Y usted?  
 
    ―  Nada —Sharon escudriñaba el interior de la reunión, me trajeron el refresco y antes de beberlo mi hermana se aferró a mi brazo—. Todo este tiempo esperándolo ¿para eso? —seguí la trayectoria de su mirada y ahí de espalda, estaba Larry agarrándole el trasero a una increíble mujer, lo tomó por la camiseta y se besaron de forma apasionada, la cargó y ella enrolló sus piernas en sus caderas y el empezó a subir las escaleras al segundo piso. Todos vestían de negro. No sé qué decirle a Sharon que pasó del blanco al rojo carmesí.  
 
    ―  Señor —llamó al mesero—. Me puede prestar un esfero y una servilleta si es tan amable.  
 
    ―  Claro —esa actitud no me gusta. 
 
    ―  Sharon… 
 
    ―  No me digas nada, sé que han pasado dos años, era un pacto, lo que vivimos era para toda la vida, nos juramos esperarnos, yo cumplí con mi trato —el joven le entregó lo solicitado. 
 
      
 
    Yo cumplí con el trato que nos hicimos en Jamaica, de ser el uno para el otro… Ahora puedes hacer lo que se te dé la gana con tu vida igual que yo.  
 
    Sharon 
 
      
 
    Sacó el anillo de compromiso y lo envolvió en la servilleta, pagué la gaseosa que no alcancé a tomarme. 
 
    ―  Se lo puede entregar a Larry Cooper —el joven se encogió de hombros. 
 
    ―  No sé quién es él. 
 
    ―  Pregúntele al grupo de individuos que está allá —señaló con el dedo. 
 
    ―  Con ellos no quiero meterme señorita. 
 
    ―  Sólo entrégaselo, te lo agradecerá —salimos, continuaba roja, las manos le temblaban, pero no derramó una sola lágrima. 
 
    ―  Sharon… 
 
    ―  ¡Es un humano, sácame de aquí! —esa sí es la actitud de mi hermana—. Necesito salir. 
 
    Subimos a la moto y aceleré hasta que dejamos atrás el extraño encuentro. Bajé mi escudo y sentí la tristeza que tenía. La carretera estaba llena de nieve, disminuí la velocidad. Al entrar a Salem llovía, quería regresar, mi intención real era saber si él aún vivía en la casa. Todo permanecía igual, salvo el jardín que por primera vez lucía muerto. La de él no presentaba cambio alguno. Mi pecho se estremeció —no seas masoquista, ¿para qué quieres verlo?, tal vez con hijos, no lo aguantaré—. Bajamos de la moto. 
 
    ―  Yelena. 
 
    ―  Está lloviendo, esperemos a que escampe, además sé que tú quieres descansar, déjame ver el golpe. 
 
    ―  Sabes que estoy curada —cubrí la casa con mi escudo. 
 
    ―  Necesito hablar contigo, por ahora descansa y llora. 
 
    ―  Lo odio, lo odio, ¡lo odio! Dos años soñando con salir a buscarlo, decirle que lo sigo amando y él ni me ha extrañado. 
 
    ―  Aun me parece mucha coincidencia. 
 
    ―  A no ser que sea una trampa… —nos miramos—. ¿Por qué una trampa?, no tiene sentido. 
 
    ―  Ya nada tiene sentido —mi hermana me miró, entramos, la encontramos bastante empolvada.  
 
    ―  ¿Qué pasa Yelena?  
 
    ―  Recordé un poco lo que fue mi vida y tengo fragmentos de lo que pudo haber pasado, ahora comprendo el libro. 
 
    ―  Primero, cuéntame todo lo que recuerdas y yo haré lo mismo, desde que salí del valle de la sabiduría, me invaden las imágenes con Yajaht y eso me tiene peor, bueno me tenía más confundida, aunque ahora lo tengo claro, Larry es un simple humano y no nací para vivir con él. Si no con un príncipe, y también está el sentimiento de Yajaht que me carcome por dentro. 
 
    ―  Qué recuerdas de él —cerramos la puerta y como si no hubieran pasado dos años nos metimos en mi antigua habitación, sacudimos la cama y comenzó a sollozar—. ¿Debo pedir helado? —soltamos una carcajada al recordar los viejos tiempos. 
 
    ―  ¿Servirá el teléfono? —me encogí de hombros y al alzarlo no dio tono, tomé el celular y pedí un litro de helado. 
 
    ―  Por ahora arreglemos este lugar —fue pensarlo y los objetos se movieron de un lugar a otro, en un abrir y cerrar de ojos mi antiguo hogar cobró vida. 
 
    ―  Bueno J.K. Rowling no estaba muy lejos cuando los magos organizaban sus habitaciones —solté la risa. 
 
    ―  Cuéntame —suspiró y se sentó al borde de la cama. 
 
    ―  Dos años viviendo con el remordimiento de haberlo dejado plantado en el altar. Y no sabes el deseo que reprimí para no salir a buscarlo y correr a sus brazos, y ¿lo encuentro con otra?, le hizo el amor a otra mujer hoy, otra lo tocó, lo besó, se me retuercen las entrañas Yele, quiero devolverme y que me vea, pero sé que yo lo dejé, y a lo mejor me tiene resentimiento, son tantos sentimientos que no sé cuál me duele más. Quiero ver a mi mamá y a mis hermanitos. 
 
    ―  Más tarde o mañana, cuando quieras —me acosté en la cama a esperar a que llegara el domicilio—. Hablando de ese tema, debemos buscar la manera de acercarnos una vez más a nuestros padres de Alma —cruzamos miradas—. Por decisión de la élite, los han mantenido a distancia y no acepto eso, pronto me encargaré de eso.  
 
    ―  Así lo haremos. 
 
    ―  Gracias. Y… 
 
    ―  Y que tengo los recuerdos de los besos con Yajaht, besos que me queman, me arden aquí adentro —se tocaba el pecho—. Llevo cinco meses soñando con Yajaht, momentos en los que corro en la playa a su lado, leemos juntos en el valle, nado en su compañía, sonrío mucho, era un bello y apasionado noviazgo, no sé por qué cambié, ni por qué lo dejé, los besos que recuerdo… Yele son... —mi hermana cambió de color—. No recuerdo intimidad, solo besos muy comprometedores, caricias comprometedoras. Dicen que cambié al conocer al príncipe, de eso no recuerdo nada de eso. Y lo más raro es que no tengo dos almas, es la misma, mucho más madura, y con doble sentimiento. ¡Dios! No sé qué es lo que pasa conmigo desde que salí del valle. 
 
    ―  Así me siento yo, quiero volver a sentir la energía del Rey, ¿con qué cara voy a aparecérmele si ya me casé con otro? Los conoces. Ellos creen en el amor para toda la vida y yo vine con un esposo a bordo. No sé qué pasará. La embarré por completo… Y también siento lo mismo, es como si tuviera doble sentimiento en un mismo cuerpo. 
 
    ―  El libro hablaba de nuestras personalidades, ¿qué comprendes ahora? No le veo lógica. 
 
    ―  El libro habla de las personalidades muy propias de todos nosotros.  
 
    ―  No te sigo. 
 
    ―  Sharon que mi abuela me pidió que lo leyera para identificarte, cuando entré al alma de él… él tiene una parte oscura, en él habita algo malo y en los baches de recuerdos que tengo al abrir ese compartimiento… 
 
    ―  Perdón, perdón. ¿Cuál compartimiento?, no te sigo, no comprendo lo que dices Yelena. Yo no veo el rostro del hombre por el cual dejé a Yajaht, así que aclárame —una moto se detuvo al frente de la casa y quité el escudo. 
 
    ―  Llegó el helado. 
 
    ―  ¡Perfecto!, por lo que veo no lloraré más, esto se está volviendo interesante. No quiero llorar por quien no cumplió su promesa —le sonreí, no le diré a Sharon lo que nos pasó, aun no, debo encontrar lo que oculté hace tantos milenios. Espero que siga ahí. 
 
    ―  No puedo decirte nada —no fue necesario que dijera una palabra, con su expresión fue suficiente—. Y antes de que sigas, la razón es que no tengo en mi mente la historia completa, solo fragmentos, rostros diferentes, pero sé que somos tú y yo, también veo el rostro del Rey cuando regresamos de la excursión. 
 
    ―  De esa, a la que no fue Yajaht.  
 
    ―  Supongo —Sharon le pagó al mensajero y cerró la puerta, volvimos a mi habitación. Sin decir una sola palabra probamos el helado, después de dos años sin saborear dulce me pareció lo más delicioso del mundo, nuestra alimentación desde que entramos al planeta Alma había sido frutas, verduras y carnes blancas cocidas, el dulce no se ve, solo la miel…  
 
    ―  Esto es la gloria —sonreí, no sé cómo explicar tantas cosas.  
 
    ―  Estoy de acuerdo contigo —al cabo de un rato, hablé —. No tenemos doble alma. 
 
    ―  Yele… no me expliques lo que sé que tengo —miré a mi hermana—. Yajaht me dijo que tu… encontraste la forma de volver a la normalidad nuestra alma, sé que está dividida, lo bueno y lo malo dentro de un mismo cuerpo. Hace tres mil años el mal ganó. Sólo tú te resististe. 
 
    ―  Es más complicado que eso. 
 
    ―  Lo sé, aquí estaré para lo que necesites.  
 
    ―  El Rey… creo… él se resiste, pero se ha dejado deleitar por el mal, volvió más fuerte.  
 
    ―  Entonces no te demores con lo que vas hacer en la Tierra, la amo, pero no puedo desconocer que huele mal. 
 
    ―  Tampoco entenderás eso. Debo hacer mi viaje, sola. 
 
    ―  ¡Nada de eso! 
 
    ―  Regresa, trata de armar tu propio rompecabezas, Visita a la Sra. Liz, cuéntale lo que somos, llévala a Alma para que te crea si es preciso, ayúdala en lo que necesite y busca a nuestros padres de hace tres mil años, cuando regrese enlazaremos los recuerdos.  
 
    ―  Aún no quiero pasar tiempo con… 
 
    ―  Debes enfrentarlo. 
 
    ―  No es tan fácil. Larry… —y comenzó a llorar, esta vez sí lo hizo sin reprimir el dolor, al cabo de unas horas en las que solo le presté el hombro para que se desahogara. La energía de Yajaht tocó mi campo magnético. Lo dejé entrar, Sharon dormía en mi cama.  
 
    ―  Mi Reina —saludó. 
 
    ―  ¿Qué haces aquí? 
 
    ―  El hijo del Norte la está buscando, no es un lugar en el que deba estar —señaló la casa. 
 
    ―  Por qué viniste solo y cómo sabes… 
 
    ―  Tenemos un infiltrado.  
 
    ―  Eso ya lo escuché. ¿Cuánto tiempo tenemos? 
 
    ―  Nada. ¡Princesa!, por ningún motivo se transforme en almana, mantenga su traje de humana y su energía escóndala —Sharon había bajado al escuchar la voz del primer teniente—. Debemos salir de aquí —corrí a la moto, Yajaht subió a su auto y miré a mi hermana, no fue necesario decir una palabra. Debía dejarlos, debía descubrir qué es lo que la Energía quería de mí, debo pagar la ofrenda que hice hace tres milenios.  
 
    ―  ¡Alteza!... —el primer comandante bajó de su auto y Sharon lo detuvo. 
 
    ―  Déjala, ella debe hacer algo primero, y no sé por cuanto tiempo estará en el planeta. 
 
    ―  ¿Y tú? 
 
    ―  Yo… yo… —sé que no debo escuchar las conversaciones ajenas, encendí la moto. 
 
    ―  ¿Sigues necesitando tiempo? 
 
    ―  Ya aclaré lo mío, llévame de vuelta —vi la alegría de mi amigo, no miré atrás, aceleré y me perdí en el atardecer sombrío de la ciudad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XIV 
 
    Ya han pasado dos años, dos putos años en los que no sé nada de ella, es como si la tierra se la hubiese tragado, ¿a dónde se habrá metido?, ¿cómo sobrevive?, la cuenta de su abuela no la ha tocado, de hacerlo el funcionario que soborné para que me avisara, ya me habría llamado. Sonó el celular. 
 
    ―  Por la cara que haces es tu adorada esposa —le hice un ademan de “qué comes que adivinas”, a la vieja que acababa de tirarme.  
 
    ―  Dime Abigail. 
 
    ―  ¡La Reina está aquí! —salí de un salto de la cama—. Larry no quiere salir por ella, llámalo y dale una orden. 
 
    ―  ¿Por qué lo metes a él en esto? 
 
    ―  Deja de sobreprotegerlo o es que ahora… 
 
    ―  ¡Calla la puta boca asquerosa! —como odio a esta mujer. 
 
    ―  Me estoy cansando de tu forma de tratarme, querido. 
 
    ―  Sabes que me importa una mierda, por mí que te mate la tal Reina. 
 
    ―  ¡Tu padre la necesita! —colgó la llamada, sonreí. Entré al baño y desplegué mi escudo para que no me escuchara la humana y vomité, siempre es lo mismo, reacciono de esta forma, cómo deseo que esto acabe. Se ha intensificado más desde mi matrimonio con Yelena, mi Nena… con ella fue diferente, su olor y sabor me deleitaban, nunca me provocaron ganas de vomitar. Después de arreglarme llamé a Larry. 
 
    ―  Viejo. 
 
    ―  ¡¿Dónde putas estás?! —gritó. 
 
    ―  Bájale al tono. 
 
    ―  ¡Sharon estuvo en el bar donde yo estaba! —me senté en la taza del inodoro, apareció una de ellas.  
 
    ―  Y… 
 
    ―  No sé si estaba con Yelena, me dejó el anillo de compromiso. Abigail ordenó seguirla, pero…  
 
    ―  Llego pronto. 
 
    ―  En donde te metes, cada vez que “de la nada debes hacer una diligencia”. Mi Sharon me dejó, ahora si terminó conmigo —noté la amargura en su voz. 
 
    ―  Nos vemos dentro de poco, y ya sabes, si das con ella, no se la entregues a mi padre, primero quiero verla y saber qué es lo que él tanto desea de ella. Aun no termino por comprender lo que pasó hace tantos años entre él y los reyes. 
 
    ―  Mueve tu puto culo y preséntate acá. Ayúdame a encontrarla, está cerca y no tengo tu habilidad para encontrar gente, aunque esa habilidad no es que te haya ayudado mucho con nuestras mujeres.  
 
    Colgué la llamada, no puedo aguantar, toqué mi mano izquierda y mi anillo de matrimonio sigue sin poder salir, sigue amándome, hace unos días, después de la fiesta que organizó mi padre, en la que ingerí lo que no debía y la pasé tan mal, mi anillo se movía un poco, por unos oscuros días, pensé que se había enamorado de otra persona. Pero otra vez está firme, no se mueve, vuelve a ser mía. Sonreí. 
 
    Me esperaban para comandarlos, con ver a Larry comprendo que las cosas eran peor de las que me imaginé. Abigail me miraba con los ojos inyectados de sangre por que desde la fiesta de mi padre no la quiero tocar. Solo lo hago por obligación, y la humana con la que acabo de estar es una soplona de Procyxon. La envió solo para ver si me ha pasado algo ya que no he vuelto a acostarme con Myrfak.  
 
    ―  ¿Qué tenemos? 
 
    ―  La Reina está en esta ciudad y hace poco vieron entrar al primer teniente del ejército del Este.  
 
    ―  ¿Por eso creen que la Reina está en el planeta?  
 
    ―  No. Es por la energía que sintió tu padre hace unas horas. 
 
    ―  ¿Y saben si el primer teniente está solo? —la risita de Myrfak se escuchó. 
 
    ―  ¿Aun quieres la revancha? —la miré con ira—. Supéralo querido, es el único que no lograste matar, pelea increíble y ese hombre está como quiere. 
 
    ―  No han regresado mi príncipe —respondió uno de los almanos. 
 
    ―  Al parecer nos vamos de cacería —la guerra me gusta, es en lo único en lo que me siento bueno—. Dos grupos, Abigail comanda el segundo, diríjanse a los barrancos. 
 
    ―  ¿Y tú? —le guiñé el ojo. 
 
    ―  Jugaremos billar. 
 
    Necesito encontrar a Sharon, por ahora que se maten entre ellos, quiero encontrarla y que me diga donde esta Yelena. Salimos del bar en los barrancos, este lugar es nuestra guarnición, aunque lo administran humanos. Qué extraña sensación tengo dentro de mí. ¡Es la energía de Yajaht con una humana! Miré a Larry y como siempre me comprendió sin que hablara. Corrí para obstaculizar el auto en medio de la carretera, di un brinco y este frenó en seco antes de que se chocara conmigo. Los Norteños los rodearon, no pude hacer nada más, mis ojos se hincaron en los portadores de una revelación que no comprendo… Sharon abrió sus ojos más de lo que recuerdo haberla visto, el teniente del Este se aferraba al volante. ¿Esto qué significa? Larry llegó a mi lado, Abigail al otro y le dio señas a nuestro ejército para que se alejaran un poco.  
 
    ―  Sharon… —fue un susurro la voz de mi amigo. No respondí, mi mente no funciona, ¿qué hace con un miembro de la élite del Este? En un pasado fue amigo de mi padre. Se miraron y decidieron bajar del auto, supongo que ya solicitaron ayuda y no demoran en venir. 
 
    ―  ¡Esto sí que es una grata sorpresa! —comentó Sharon al bajarse del auto, no apartó la mirada de Larry, tiene una soberbia superior, ¿Qué carajos hace ella con un almano? La risa de Yajaht me trajo a la realidad. 
 
    ―  Quieres la revancha ¿principito? —Sharon lo miró desconcertada. Al parecer está igual de sorprendida que yo—. Solo les anticipo que necesitaran a más combatientes…  
 
    ―  No te haré caso Yajaht —y su vestimenta cambió, su traje de un miembro de élite la cubrió mientras llegaba al lado del teniente. 
 
    ―  Nunca lo haces mi Princesa. 
 
    ―  ¿Princesa? —por un momento me perdí en la nada y como una revelación llegó a mí la verdad—. Su combate es casi indestructible —respondí más para mí, cerré mis ojos por una milésima de segundo. Sharon es la… Al abrirlos Larry miraba desorbitado a la que fue su mujer hace un par de años, estaba en posición de lucha, Abigail se abalanzó con un grupo y me deleité con la energía del Este, jamás me imaginé ver a Sharon pelear de esa forma. 
 
    ―  Concéntrate —le decía Yajaht. Pero yo la veo muy bien, ¡por la Energía! No pude ocultar la risa cuando la Princesa ponía en su sitio a Abigail. 
 
    ―  ¡Esto perra es por mi hermana! —y no sé qué pasó conmigo. Larry puso su mano en mi hombro. 
 
    ―  Dime que es una broma, debe serlo —una parte de mi mente registraba la lucha que se llevaba al frente de mis narices, se cuidaban las espaldas y Yajaht con su habilidad desmembraba los brazos de sus contrincantes, Mientras que Sharon… ¡increíble! Esta mujer sí que es una caja de sorpresas, una característica de ella. Abigail fue arrojada a un extremo de la carretera con los pies amarrados y el resto del ejército, fui consciente que los dos contrincantes peleaban y mi ejército esperaba que yo entrara a ayudarles, pero jamás podré ponerle la mano a la mujer que Larry ama. Tomé mi energía y los alejé a todos, los saqué fuera del campo de fuerza, Suficiente sangre por hoy. 
 
    ―  ¿Tu hermana es Yelena? —mi pregunta fue más un grito. 
 
    ―  ¿Conoces al príncipe del Norte? —Sharon miró a su compañero de lucha. 
 
    ―  ¿Qué? —es increíble, ¿qué pretende la Energía? 
 
    ―  ¡Dime! —grité.  
 
    ―  Linda… —Larry… Para él debe ser igual. 
 
    ―  ¡Linda tu madre! —le respondió Sharon, luego me miró a mí—. ¡Dios! ¿Yelena qué hizo? —el corazón me latía a mil por hora, desde hace dos años no sentía esto… sentirme vivo. 
 
    ―  ¿Vas a matarnos? — preguntó el modelito. Sharon no apartaba la mirada de mí. 
 
    ―  ¡Ella es la Reina del Este! —caí de rodillas—. Dime si nos vas a matar ahora mismo o lo dejamos para otro día —la energía de Sharon aumentaba, es la encarnación de la Princesa del Este, en ella dormía el alma de Maxalayny—. La perdiste Jerónimo, está destinada al Oeste —en ese instante mi mente se aclaró y no pude dejar de reírme, mi actitud los desconcertó a todos, hasta Larry me miraba con el ceño arrugado—. ¿Qué te causa tanta risa? 
 
    ―  ¡Jamás la perderé! —una malicia emergió en mí, tomando el control de una manera que ni yo mismo comprendo—. Que no se te olvide que es mi esposa —la cara de los dos fue más que gratificante, ahora ellos sienten mi energía—. Soy el esposo de la encarnación de la Reina del Este —y no dejé de reír, mientras que mis contrincantes habían bajado su altivez. 
 
    ―  ¿De qué habla el principito? el Rey…  
 
    ―  Solo porque me acaban de hacer el hombre más feliz del universo, les perdonaré la vida, entren al auto y lárguense. 
 
    ―  ¡Mi hermana te matará! 
 
    ―  ¡Yajaht! —miré al primer teniente—. Sácala de aquí si aún su alma te interesa —fue una orden, la cara de Larry… ¡mierda! Larry… Yajaht brincó por encima del auto y metió a Sharon dentro de él, salió disparado una vez quité mi campo de energía. Me tapé la cara, no puedo con la alegría en mi alma.  
 
    ―  ¿Qué mierda pasa aquí? 
 
    ―  A nadie le cuentes lo que hablamos, ya sabes dónde nos vemos. 
 
    ―  Ese tipito que estaba con Sharon… 
 
    ―  Es y será tu dolor de cabeza. 
 
    ―  ¡A ver si comprendo! —se me acercó y antes de que llegaran los almanos—. ¿Ahora debo pelear por Sharon con el príncipe del mundo Alma… y con ese, cara de modelo? 
 
    ―  Para lo primero depende de quien gane dentro de ti y lo segundo respuesta es sí. 
 
    ―  ¡Magnífico! 
 
    ―  ¿Por qué los dejaste ir? —gritó Myrfak. 
 
    ―  Porque ahora todo cambió —y no pude dejar de reírme, mi esposa es la Reina del Este. Yo seré el Rey del planeta y volví a reírme, es el mejor día de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XV 
 
    Busqué de nuevo el camino a la autopista, aceleré y me alejé lo más rápido que pude. Debía seguir, debo buscar lo que guardé aquí, mi regreso en este planeta es por un motivo más grande, debemos cuidarlo igual que el resto de los mundos que descubrimos en esa expedición y los que faltan por explorar, tenemos un llamado. Mi propósito en la Tierra… ahora lo veo tan claro, ellos deben ver el mundo a través de mis ojos, debo buscar el modo de que ellos ayuden a salvar a la humanidad. Deben conectarse con la naturaleza, saber que no son superiores a ella, tan ignorantes seremos que no comprendemos que vivimos de ella, nos alimentamos de los frutos que produce. La destruimos, la irrespetamos, la deshonramos… ¡vergüenza debería darnos! Si la industria pensara más para el mundo y no para su propio beneficio, ese enriquecimiento desmedido. Ese es el problema que tiene el planeta. Adquirir dinero sin valores, gobernar sin tener en cuenta que están destruyendo el medio ambiente. A pesar de ello hay muchos seres que se deben salvar, gente que vale la pena ayudar, niños con ilusiones, mujeres con esperanzas, hombres con anhelos. Son más las personas buenas, y el planeta Alma necesita lo que la Tierra aún tiene, y eso es amor, afecto entre familias, amigos, compañeros, la capacidad de expresar sus sentimientos. Para los almanos la muestra de afecto es un pecado y eso lo acabaré. Llegué al aeropuerto de Boston, tomé el maletín que me dijo Caluxy y compré el primer tiquete con destino a Alaska. 
 
    Llegué pasada la media noche, me acosté para descansar, miré lo que tenía en la maleta y en su interior había una Tablet que se activa con la palma de mi mano, al hacerlo apareció un holograma con el rostro de Caluxy y me sobresalté al verlo. 
 
    ―  ¡Me asustaste! —sonrío. 
 
    ―  Discúlpeme Alteza.  
 
    ―  No me digas así, soy Yelena y es una orden. 
 
    ―  Como usted diga. ¿Puedo ayudarte, Yelena? 
 
    ―  Necesito almacenar muchas imágenes ¿cómo te las envió? 
 
    ―  Hay unos audífonos que se convierten en gafas con solo pensarlo, toman fotografías y puedes hacer videos si quieres —abrí mis ojos, sonreí al recordar que yo tengo la tecnología del agente 007—. Envía las imágenes y yo las recibo. 
 
    ―  Quiero que los almacenes y solo tú las verás. ¿Me entiendes? Quiero armar un archivo y hasta nueva orden será un secreto, también te estaré enviando información histórica de cada lugar que conozca. 
 
    ―  ¿Las puede ver la princesa Sharon? 
 
    ―  Nadie. Y te pido el favor que no me comuniques a nadie, hablaré contigo y es otra orden. No recibiré recados, nada salvo que muera alguien, durante este tiempo no quiero estar vinculado con el planeta, necesito volver a ser humana, y eso va para ti también, si estoy en peligro me alertarás de lo contrario ignórame. 
 
    ―  Enterado —noté que lo había despertado. 
 
    ―  Que descanses, duerme bien. 
 
    ―  Hasta una próxima oportunidad Yelena. 
 
    ―  Gracias Caluxy. 
 
    Si… mañana comenzaré mi recorrido por el mundo entero, estaré en todos los países buscando como salvar a la Tierra y la respuesta a porque una raza antigua debe hacerlo, este mundo también me pertenece y quiero que vean este planeta como lo veo yo. Salí al balcón para tomar aire fresco, y me invadió la nostalgia. Miré las estrellas y juro que sentí que me miraban, las lágrimas se escurrieron y su rostro volvió a invadir mi alma. La luna se mostraba implacable, sola, igual que yo. ¿En dónde estará?, ¿se acordará de mí al menos? Te sigo amando Jerónimo. El firmamento es el mismo que miras, el que siempre has observado, si aún te deleitas con el cielo. “te amo” —susurré—. Entré a la habitación, volví acostarme, porque acá el sentimiento del rey del Oeste no es tan fuerte, puedo decir que en el planeta Alma no recordaba a Jerónimo… No sé en qué parte de los recuerdos con mi esposo me quedé dormida. Al día siguiente me paré frente al espejo, con una decisión tomada, debo mostrarles que hay lugares más bellos que en Alma. A mi regreso debía buscar la piedra…  
 
      
 
    *** 
 
    Han pasado meses. Caluxy a diario descargaba lo que le enviaba en la carpeta que habíamos denominado “un mundo llamado Tierra.” Él ya tenía un concepto diferente a lo que le habían informado y visto. Los miembros de la élite hace varias semanas quieren que hable con ellos, y ante la insistencia debí aceptar. 
 
    ―  Se puede saber ¿cuál es el problema para hablar contigo Alteza? —Milnay es la única que pasó la barrera que ha sido imposible romper con el resto de los almanos. 
 
    ―  Así lo decidí, por ahora no quiero saber nada. 
 
    ―  Es urgente que hablemos Yele… 
 
    ―  Sharon a mi regreso me pones al día. Y les digo que Caluxy es el único autorizado para una labor que le encomendé. ¿Debo darlo como una orden o me pueden respetar la decisión? —escuché la risa de Yajaht. Me imagino la cara de mi hermana. Por lo menos Caluxy estaba feliz de eso.  
 
    ―  Bueno ya escucharon a la Reina, soy su secretario y eso es un gran honor —me reí y cerré la transmisión.  
 
    Continué mi recorrido por América… me adentré al corazón del planeta, no a las magistrales construcciones catalogados bellezas arquitectónicas, no, no, no. Me conecté con lo vital, con las maravillas creadas por Dios, con los bellos cuadros que a diario nos regala, magistrales paisajes, increíbles horizontes, esos que deleitan la vista con un valle de tonalidades verdes, que hacen un contraste ocre al ver el atardecer a través de un largo rio, el bello mosaico de la naturaleza. Entre más conocía, más amaba este lugar… 
 
    Es absurdo que después de estos casi tres años de no verlo, sigo haciéndome las mismas preguntas, y quién sabe cómo estará, si tendrá hijos, sin saber al menos si piensa en mí, si se acordará de vez en cuando de lo que vivimos, ¿aun conservará el medallón que le regalé?, ¿por qué no lo puedo olvidar?, está enraizado en mi alma como un gran árbol con miles de raíces en un fructífero terreno, siento que él me amó en esos días que vivimos juntos y eso es lo que no me permite olvidarlo, me siento tan idiota de creer que él sintió algo por mí. Mientras, espero el llamado para ingresar al avión; viajaré a otro continente con mi alma revuelta por los sentimientos que siguen martirizándome. Dicen que el ser humano debe pasar su período de duelo, permitir que el alma sane, dejar que el tiempo cure… solo que yo continuo igual, con el mismo amor, con la misma herida y por completo desarmada, quedé como una muñeca rota. ¿Cómo se cura este sentimiento?, ¿cómo borro mis recuerdos?, ¿cómo le digo adiós a lo que deseo tener? — ¡Ay tienes la respuesta Yelena! —. Me dije a mi misma, jamás lo olvidaré porque no quiero hacerlo, porque me juré siempre amarlo. Cómo puedo estar destinada a una persona mientras deseo convivir con otra, aunque me gusto la energía del Rey. Quiero amar y ser correspondida como cualquier mujer. Quiero que mis deseos se cumplan, mi problema es mi deseo, quiero que esa persona sea Jerónimo —me limpié las lágrimas que recorrían mi rostro—. ¿Podrá el líder del Oeste curar mi alma? 
 
    Al llegar al hotel decidí dejar que mi dolor saliera, que una vez más se me desgarrara el alma por su traición. Si mi abuela me viera me estaría dando una cátedra de superación. Diría algo así, “deja que el tiempo mueva las fichas para que el destino encaje como debe ser, por la razón que tiene la Energía”. Y no lo discuto, a lo mejor tienen razón. Solo que hay momentos en los que no quieres hacerte la fuerte, ni sonreír por muy bella que sea la vida. Y hoy quiero lamer mis heridas una vez más, liberar el corazón de la opresión del orgullo y de la obligación de no sentir.  
 
    ―  ¿Yelena? 
 
    ―  Déjame Caluxy… —el debió de ver algún cambio en mi energía—. Déjame sacar este dolor que me mata, déjame que acepte que fui utilizada —me quité el pequeño dispositivo que tenía en mi pecho y el contacto con Caluxy se esfumó. 
 
    No sé cuánto lloré, ya no podía estar más tiempo encerrada, debo aceptar y perdonarme. Tal vez el Rey sane mi alma, me ayude a curar las heridas, por ahora debo aprender a convivir con este sentimiento de dolor que me mata desde las entrañas. Volví a armarme de esperanza, un bello continente me espera, nuevos caminos de vida se abren, acabo de dejar una cultura alegre, una variedad de diferentes culturas me espera, gente que deslumbra por su sencillez. Sus sonrisas, sus bailes, culturas, costumbres, música, seres tan humanos. Personas que no le temen a reír, a llorar, a sentir. Vegetación diferente, caminé sus playas, senderos, sus mares, montañas, llanuras, cordilleras. Cada país es una verdadera aventura, América es tan cálida. Alma no tiene música —de cada región recopilaba un paquete de libros y música, los enviaba a un postal aéreo y Caluxy lo recogía, no pasaron la segunda barrera, por eso le pedí a mi secretario que construyera una especie de biblioteca—. Conocí lugares que jamás pensé que existían en la Tierra, lugares hermosos, mágicos. Estaba humanizada por completo, todas las noches hablaba con Caluxy, escuchaba comentarios como…  
 
    ―  Me sorprende como en un mismo continente hay tanta variedad de paisajes, desde el frío Alaska, esos blancos paisajes montañosos. Yelena ¿Cómo se llaman los árboles de Canadá? Si, ese país que tiene miles de lagos.  
 
    ―  Hay muchos, están los abetos blancos y negros, los sauces enanos, los pinos Banks, también están los álamos temblones, los abedules, alerces y más pinos. 
 
    ―  Los sauces, son bellísimos.  
 
    ―  Sí. 
 
    ―  Hay otros países muy contaminados mi Reina —no puedo discutirle ese tema—. Estados Unidos con paisajes y zonas menos contaminadas, pero es muy poblado y ni qué decir de México.  
 
    ―  Hay que buscar una forma de ayudarlos. 
 
    ―  Ese tema se lo dejo a usted, yo no veo como se podría arreglar la mentalidad de la gente que tiene un estilo de vida tan dependiente del consumismo.  
 
    ―  Gracias por lo que me toca Caluxy —lo vi reír en el holograma, era una agradable conversación de amigos. Mañana emprendo viaje a otro continente, y con el frío de los lagos Patagónicos me despido de un continente maravilloso. 
 
    ―  También me gustó mucho el mirador de Taganga en Santa Marta, Colombia, o el rio de los siete colores en la sierra de la Macarena… ¡Caño Cristales! Es mágico.  
 
    ―  Es un país de muchos contrastes y dos estaciones lo que lo hace rico para el cultivo de una variedad de frutas deliciosas. 
 
    ―  Si, se ven apetecibles Yelena. 
 
    ―  Cuando quieras puedes venir a conocer y saborear. También me gustó mucho el eje cafetero, los paisajes de Boyacá y la sabana de la costa colombiana.  
 
    ―  La arqueología Inca me ha llamado la atención alteza. 
 
    ―  ¡Caluxy!  
 
    ―  Lo siento Yelena, Todo Suramérica es magnífico —lo dejé hablar—. Cada país tiene una belleza propia, los Andes, las cataratas de Iguazú y ese contraste de la cordillera de los Andes es increíble y las playas de las Islas Margaritas… adoro el mar. Yo no lo conozco, en Alma, esa parte se quedó en el Oeste. Me gustaría conocer el mar, en nuestro lado del mundo no hay ese inmenso océano, es lo más bello que he visto en mi larga vida. 
 
    ―  Gracias. 
 
    ―  ¿Por qué? —me respondió. Me encogí de hombros, si él opinaba así sé que el resto también lo haría. 
 
    ―  Por lo que acabas de decir.  
 
    ―  A mí me encantó la región amazónica. 
 
    ―  No te discuto eso, la selva es diferente a la nuestra. O por lo menos a lo que yo conozco en mi mundo, siempre es otoño y no he visto la nieve, el verano, ni la primavera.  
 
    ―  Debo dormir Caluxy. 
 
    ―  Lo siento mi Rei… Yelena. Hasta mañana. 
 
    ―  Hasta mañana. 
 
    Me quedé pensando en lo emocionado que estaba mi secretario con lo vivido en estos meses, recopilando imágenes y conociendo a los humanos, los que importan en este mundo, la gente común y corriente que ayudan a que la vida sea bella. Los países suramericanos son llenos de color y contrastes, me encantó toda América. Mañana paso a España. Me senté en el balcón con una taza de café colombiano, y mientras el frío entraba por mis pulmones organicé mentalmente mi itinerario, haré lo mismo por toda Europa.  
 
      
 
    *** 
 
    Mientras más conocía el mundo, más hermoso me parecía. La historia que encierra el viejo continente, me embriagó. Me olvidé que ahora soy almana, me concentré en vivir y conocer, los castillos que marcaban una historia en Francia, Inglaterra, Praga, sus extensos paisajes de senderos verdes, montañas, ríos. Los meses seguían pasando y no hay noche que no observe el firmamento, sé que es una tontería, es solo que a veces siento que el viento me llama, que me necesitan. Hay noches tan tristes —. Hoy estoy cumpliendo un año más. Fue Sharon y Milnay las que me lo recordaron.  
 
    “Feliz Cumpleaños Hermanita” —ya ha pasado un año.  
 
    “Gracias Sharon” 
 
    “Feliz cumpleaños Yelena”  
 
    “Gracias Milnay” —respondí telepáticamente, sentí la presencia del resto de mis maestros—“Y Gracias a todos los que están presente”.  
 
    “Te has fortalecido” —dijo Yurano. No me han molestado desde que hablé con ellos hace varios meses. 
 
    “Al parecer con el paso de los años. Porque desde que estoy en la tierra no he hecho uso de mi poder” 
 
    “¿Cuándo piensas regresar?” —noté en Sharon un deseo fuerte por mi regreso, ¿qué le pasará? 
 
    “Pronto” —les respondí sonriendo. 
 
    “¿Qué tanto haces en la Tierra? Caluxy es muy hermético” —me reí de Yajaht.  
 
    “Solo cumple órdenes”. 
 
    “Debes estar al frente” —comentó Milnay. 
 
    “¿Lo qué quieres decir, es qué me extrañas? —Fue un sí—. “Por eso estoy aquí” 
 
    “No sé cómo te gusta ese feo lugar” —transmitió el pensamiento de la élite. 
 
    “Cuídense, que la energía los proteja”. 
 
    “Igual”. 
 
    “Te quiero hermanita”. 
 
    Mientras me bañaba pensé en cómo el tiempo pasaba tan rápido, ya tenía 21 años, si todo sale bien, dentro de medio año tendré la evidencia completa. He analizado profundamente el comportamiento humano, los errores que tenemos. El problema del planeta está en la falta de compromiso, de cualquier índole, ya sea amoroso, familiar, laboral, personal. Y me explico; amamos sin conocer al ser opuesto (no me incluyo en ese grupo, yo sabía quién era y acepté con la estúpida ilusión de hacerlo cambiar, y nadie cambia por otro, uno cambia por uno mismo), entregamos el cuerpo sin estar seguros, y recibimos fracasos y repetimos el mismo ciclo. Como padres cedemos la educación de valores a instituciones que solo están para enseñar materias, no para tratar al ser humano, nos escudamos en el trabajo para darles a nuestros hijos lo mejor y los dejamos solos, los educa la televisión, las redes sociales, el internet, no tenemos trato interpersonal con ellos para hacer la vida más feliz, les exigimos sin dar ejemplos. Nada en esta vida se enseña con la imposición, se educa con ejemplo. En la parte laboral, no hay respeto por el ser educado si no por la educación estudiantil que es importante, pero no lo que debe primar en los puestos de mando. Dime los estudios que tengas y con eso es suficiente, se omiten las cualidades. Y en la parte personal, se nos olvida que desde niños somos diferentes, tenemos sueños, desde nuestra casa no nos orientan para sacar nuestro potencial, nos encasillan para ser una especie de clon publicitario, nos preparan en la superficialidad humana, amamos sin compromiso, estudiamos sin una razón adicional a obligación, un mundo donde prima el dinero más que la palabra, formamos niños vacíos, estereotipos superficiales, las masas venden imágenes de felicidad artificial. Somos los campeones en hacer lo que no genere un esfuerzo adicional. Nos acostumbramos a ser ordinarios y no dar un tiempo extra para convertirnos en extraordinarios, no creemos, ya no le tememos a un ser superior, cualquiera que sea la idea de Dios, al no temerle abrimos una brecha que costará cerrar. Pocas son las almas que comprenden la esencia vital del estar vivos y esa minoría es a la que debemos ayudar, financiar y comenzar a contrarrestar la indiferencia a la que fuimos inducidos por el poder. No será fácil demostrarle a los almanos que podemos convertirnos en sus tutoras y viceversa, ellos deben contagiarlos por la pasión del amor, porque a pesar de la contaminación social, aún tenemos esperanza, la misma que veo en los ojos de una madre al ver a sus hijos, en el brillo que vislumbro en una pareja de enamorados, esa ilusión del “todo puede pasar”, depende de nosotros hacer nuestro camino.  
 
    Llegué al aeropuerto de Fiumicino en Roma, Italia, era el último país del continente europeo. De ahí pasaría al continente de África, iniciaría en Egipto, para luego desplazarme por cada uno de los lugares que pueda conocer. Al llegar y mirar las pirámides, la historia… de este contraste de continente quedé conmovida. No por la maravilla de los desiertos, los animales salvajes, sus culturas. Sino de esa bella raza tan enraizada a su idiosincrasia, ese valor para enfrentar las adversidades a los que el pueblo está sometido, no pude ir a todos los países, el problema social, la explotación del pueblo, la pobreza a la que está sometida no me lo permitieron. Tal vez por ello es que deseo poder ayudar. Aman su raza, su religión. Me conmovió mucho el continente, contrastes tan fuertes, no era como me lo imaginaba. Aprendí a amarlo en mis largas caminatas, durmiendo a la intemperie, empolvando mis pies en el árido desierto. Con el pasar de los días, conocía y entendía el sentir de Dios, de la Energía… ya comprendo lo que quieres, solo dame la entereza para enfrentar a un planeta completo. De África pasé a Australia. Llegué a Sídney y continué con el mismo esquema. En casi todos, llegaba a las ciudades grandes y de ahí me iba a los lugares fuera de las ciudades, los pueblos, las veredas, donde el mundo citadino no fuera lo más importante. Australia fue como una inmensa hacienda llena de paisajes extraordinarios, no parecen reales, más bien… parecen pintados en un gran lienzo, el lienzo del Creador.  
 
    Dejé al continente asiático como último destino. Pronto llegará el tiempo de regresar, para julio debo haber terminado mi documental. Día y noche conociendo los mejores lugares de la Tierra. Asía es un continente, con un modo de vida diferente, nada similar a los cuatro anteriores, son los que están conectados con su ser. La tecnología japonesa, la espiritualidad de los Chinos, la religión de los Hindúes. Sus costumbres, su alimentación, sus creencias, es otro panorama dentro de este mundo. Admirable, no tengo otra palabra para describirlos, son la prueba de que la inteligencia solo es superada con la constancia, la dedicación y disciplina.  
 
     Llegué al Tíbet. Al centro de la espiritualidad de los tibetanos. De alguna forma sabían lo especial que era. Su recibimiento fue muy amable, me permitieron quedarme con ellos por un par de días. Ese era el último lugar en el que estaría, ya toda la información, las miles de imágenes sobre la cultura, la historia, y las costumbres de cada lugar que visitaba se encontraban en la nueva biblioteca de Caluxy, todo lo que grabaron mis lentes fue lo que almacenó mi secretario. Tenía la historia de la humanidad como un donativo para la biblioteca del planeta Alma, deben conocer la verdad de los seres humanos, con sus errores, felicidades, desastres naturales, logros y un sin fin de costumbres llenas de amor. A este planeta les sobran las expresiones de amor mientras que Alma lo ven como un pecado, ya sabía lo que debía hacer, lo que desea la Energía. Me había aprendido todos los idiomas de los países en los que estuve.  
 
    ―  Veo que ya estás lista, regresarías a tu mundo —giré y el maestro de los monjes tibetanos sonreía, tenía varios días compartiendo con ellos. 
 
    ―  Sí, eso espero —me incliné para saludarlo, usaba una túnica roja, tenía recogido el cabello y con sandalias que al principio me parecieron incómodas. 
 
    ―  ¿Somos una raza digna de ser estudiada? 
 
    ―  Interesante, son un ejemplo con algunas facetas para imitar. 
 
    ―  ¡Me sorprende!, somos una clase de corrosión, siempre he creído que somos el cáncer de este planeta. 
 
    ―  No le discutiré eso, los humanos no saben lo que tienen y el poder que trasmite la tierra. Si no toman conciencia pronto conocerán lo que es la furia de la naturaleza, ella misma se purgará y desaparecerá a todos aquellos que se creen invencibles. 
 
    ―  ¿Entonces, qué quieres aprender de nosotros? Haz despertado en mí la curiosidad, ¿qué tenemos para rescatar? —la mirada tranquila del monje me sacó una leve sonrisa, tan honesta esa mirada a través de sus lentes redondos.  
 
    ―  La forma en como los buenos demuestran el amor, el único sentimiento capaz de hacer milagros en cualquier parte del universo.  
 
    ―  Ustedes son más avanzados, deben de tener el amor en otro nivel —sonreí—. ¿Me estoy equivocando? 
 
    ―  Algo, sigo mi instinto para salvar a mis dos mundos, el Ser supremo unió estos dos mundos, aun no sé si hago lo correcto, tengo la sensación de que es mi legado, entrelazarlos. 
 
    ―  Estás haciendo lo correcto —le sonreí—. Nosotros los humanos necesitamos nuevas oportunidades, hasta que entendamos lo afortunados que somos de estar en este universo. 
 
    ―  También soy humana, no permitiré que mueran sin antes haber dado la batalla. 
 
    ―  Honor que me hace alteza —se inclinó ante mí—. Eres una verdadera líder y serás grande en tu mundo. 
 
    ―  ¿Usted también? —como la sonrisa de un niño, se le iluminó el rostro. 
 
    ―  No le huyas a tu obligación… 
 
    ―  Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XVI 
 
    Me quedé sola, medité y me conecté con la mente de Milnay.  
 
    “¿Milnay?” —me sorprendí al sentir mi propia fuerza. 
 
    “¿Yelena?, hija… tu fuerza, tu energía es increíble” —tenía razón.  
 
    “Necesito que seas mi canal para hablar con cada uno de los almanos del Este.” 
 
    “No sé si pueda tenerlos a todos en mi cabeza.” 
 
    “Yo te ayudo, es solo que no los conozco y si no estoy mal tú le has dado clase a cada individuo.” 
 
    “Que decencia para decirme que soy vieja” —reímos al mismo tiempo—. “Dame unos minutos” —la sentí relajarse y su mente se expandió a todo el universo. Me uní a ella.  
 
    “Ya estoy lista hija, puedes hablarles.” 
 
    “Hola a todos” —dije. Sentía millones de energías. La corriente energética de cada uno de ellos, centenares de almanos. Si estuviera Sharon diría que me convertí en el profesor Xavier de X-men. Puntos blancos se visualizaban en mi mente—. “Soy Yelena, sé que deben saber de mí, soy parte de su mitología, una leyenda hecha realidad, hasta ahora hago posesión de mi legado —estaban atentos—. Como sabrán, cae sobre Alma una profecía, se supone que será un solo mundo cuando dos almas se unan en un tiempo determinado, con el fin de salvar al planeta del mal que lo aqueja, se vendrá una guerra cuando el mal se estremezca, ese es el inicio de una batalla que solo los líderes del clan Este y Oeste enfrentarán y confiamos en que saldremos victoriosos. Se supone que debí nacer en el planeta Alma, pero no fue así. Por un deseo de la Energía, no nací entre ustedes. Sino en otro mundo, uno que ustedes desconocen y que tal vez han juzgado mal con o sin razón. No somos jueces, no seré yo la que de un veredicto. Nací en un lugar llamado Tierra y pensé que había sido un gran error, me cuestioné mucho al inicio de mi preparación y antes no tomé en serio las enseñanzas de Laxylya. Nada ha sido un error. Ahora lo entiendo… Yo nací en un hermoso lugar, con problemas, con gente que quiere salir adelante, con tanto optimismo, son como niños aprendiendo a caminar solos sin la ayuda de alguien que los guíe. Créanme, tenemos mucho que aprender de los humanos. La Energía pura, para mí, Dios no se equivoca nunca, él no se equivocó al permitir que fuera parte de ellos. Quiero compartir con ustedes lo que siento por este planeta del que también hago parte —levité. Mi mente les mostró rostros, sonrisas, llantos, felicidad, tristeza, mostró un mundo con ganas de salir adelante, les envíe cientos de imágenes con hermosos lugares e increíbles construcciones. Ellos me vieron bailar, cantar, orar, caminar, me vieron correr por hermosas llanuras, galopar por increíbles prados irlandeses, observaron el despejado cielo de Egipto, nadaron conmigo en los increíbles corales de las islas caribeñas de Centroamérica, los históricos castillos europeos, el majestuoso Machu Picchu, las enamoradas parejas en cada parte del mundo, demostrando su amor, volaron conmigo por las cordilleras de los Andes, navegaron el caudaloso río Amazonas, conocieron el imponente océano, compartí los rituales indígenas de diferentes etnias, les mostré la hermosa Sierra Nevada y el mundo escondido. Reviví cada lugar hermoso que había visto. Los lagos canadienses, las montañas en la Patagonia, les mostré la cultura Azteca, la japonesa. Sentí su admiración, se conmovieron, vieron a los humanos llorar, demostrar dolor, afecto, enamoramiento, estaban sintiendo—. “Este también es mi mundo. Dios no se equivocó, soy almana y terrícola y así como daría mi vida por ustedes, también la daré por ellos. Por una razón muy fuerte nuestro Creador nos unió. Los humanos son jóvenes y no tienen la sabiduría de ustedes para vivir en armonía con la sabia naturaleza que habita esta tierra, y nosotros debemos aprender a expresar nuestros sentimientos, no le teman a decir lo que sienten, nadie los juzgará. Debemos demostrarles a nuestros seres amados con actos, lo que sentimos por ellos. En este planeta existen formas de vida que en el nuestro no hay.  
 
    “Me retracto de lo que hablé de él” —ese era el pensamiento de Marlash, jamás lo vi de la forma en la que usted nos lo ha mostrado. 
 
    “Todo en la vida tiene dos caras” —respondí. 
 
    “Y yo también me retracto, huele mal, pero es hermoso, hace mucho no veo el mar” —dijo Yurano. Escuché las voces de los más jóvenes, diciendo que ellos jamás lo han conocido. 
 
    “No lo conocían y les confieso que yo tampoco. Cuando la Energía me habló, y me dijo que nada era un error, sabía que algo debía hacer por la Tierra. En la biblioteca hay material referente a este planeta, conózcanlo. Quiero que sepan que daré mi vida por ambos. Sea o no mi destino, eso se los juro, gracias a todos, que la Energía los acompañe”.  
 
    “Yelena… ¿cuándo regresas?” —Era la voz de mi hermana—. “Lo que Caluxy creó en la entrada de…” —me reí. 
 
    “Si esa es la biblioteca” —poco a poco cerré la conexión y dejé canal con los maestros y la élite.  
 
    “Yelena, ¿eso fue lo qué te dijo la Energía?” —Milnay estaba abrumada. 
 
    “Si ¿Por qué?”  
 
    “A lo mejor por eso te transformaste tan rápido. Nosotros nos conectamos con nuestros sabios, jamás con la Energía”.  
 
    “Su energía es inmensa, tan gratificante que no sientes dolor al estar cerca de él. La verdad es que me sentí volar, es una tibieza que te embriaga y renueva cada parte de tu ser, como si volvieras a nacer”. 
 
    “Es hermoso tu punto de vista sobre la Tierra” —dijo Luzlybelt. 
 
    “No es mi punto de vista, es como realmente es. Hay seres malos, en nuestro mundo también los tenemos, la diferencia es que el mal de la tierra está mezclado, dañando la conciencia de los buenos”. 
 
    “¿Cuándo regresas?” —suspiré al sentir que mi hermana me necesita. 
 
    “Ya me regreso, este era mi cometido, ¿por qué?” 
 
    “Por nada” —comentó Sharon, algo pasa con ella. 
 
    “Me regreso a casa, después de hacer una parada a buscar algo”. 
 
    “¿Qué?” —Yajaht se había mantenido al margen, pero ahora lo noté nervioso, cerré comunicación con el resto y dejé a mi primer teniente en línea. 
 
    “Pasa algo que debo saber”. 
 
    “Nada alteza”. 
 
    “Y dele con ese nombre” —suspiré —. “Nos vemos ya sabes dónde”. 
 
    “Lo siento, unimos fuerzas con el Oeste y el Rey me necesita”. 
 
    “¿Qué? —ahora fue Yajaht quien sofocó las ganas de reír. 
 
    “Regrese pronto, la necesitamos”. 
 
      
 
    *** 
 
    Antes de regresar debo buscar la piedra que guardé en algún lugar de Alaska, o lo que ahora se conoce como la Antártida. El problema es que no recuerdo muy bien donde fue, tengo lagunas en mi memoria que no me ayudan. Piensa Yelena… cerré mis ojos para concentrarme mejor, sé que está en alguna montaña, la oculté hace tantos siglos y es diferente la geografía actual… ¡concéntrate!... Recordé que era un volcán… ¡Eso es!… busqué por internet, ¿cuántos volcanes puede haber en esos dos lugares? ¡Perfecto!, hay muchos ahí, no será tan rápido mi regreso. Bajé la información de cada uno y comencé a analizar su geografía, gracias a Dios la tecnología ayuda, la noche se me fue estudiando cual pudo haber sido el escogido. 
 
    Cuando amaneció, había seleccionado cinco lugares, espero no equivocarme, Montaña Fourpeaked, Monte Kukak, Monte Jarvis, Monte Redoubt y Monte Sanford. Primero Alaska si no tengo suerte me iré a la Antártida.  
 
    ―  Solo espero que alguno de ellos sea, de lo contrario, tendré que volver a empezar —llamé a la recepción para alquilar un vehículo. 
 
    No tuve éxito en los volcanes que escogí, y más que frustrada, estaba temerosa. Que, con el paso de los años, con las erupciones, la piedra hubiese sido expulsada. Frustrada… Yajaht, él debe de saber —sonreí, ¡sí qué soy tonta! —. Mejor regreso al planeta, hablo con mi primer teniente y asunto arreglado. De algo si estoy segura, hace tres mil años llegué a este mundo con él… Eso fue lo que descubrimos. La entrada a siete mundos nuevos, dos malignos y el resto, debe ser nuestro propósito, entre ellos estaba la Tierra, pero cerré el paso cuando traté de salvar el alma de mi esposo, mi hermana y mi cuñado… Ellos creen que cayeron ante la espada de Procyxon. ¡Odio las lagunas de mi mente!, ayúdame Mycalyna, ayúdame por favor… porque será que no creo tanto la versión de que Procyxon nos matará, déjame entrar a esos recuerdos. Si salvé las almas era porque tenía la piedra conmigo, ¿y en qué momento viajé a esconderla con Yajaht? Cada vez que intento pensar más allá me da este terrible dolor de cabeza. A veces no sé si son dos personalidades las que están dentro de mí desde que salí del valle de la sabiduría, o es la misma con recuerdos de una vida anterior.  
 
    Mi cabeza es un remolino de pensamientos, unos días le pertenece a Jerónimo y aunque no lo quiera reconocer, desde que hablé con el rey del Oeste deseo mucho conocerlo, me intriga, quiero refugiarme en sus brazos y permitir que me proteja. Espero me acepte con un matrimonio que no sé cómo disolver, jamás pensé que me casaba de verdad. Encendí un Jeep Wrangler, me encanta este vehículo… ¡por qué no!, tengo con que comprarlo y ¿quién lo quiere blanco?… este amarillo está precioso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XVII 
 
    Esperaba en mi nuevo vehículo amarillo a que Caluxy me diera la instrucción para entrar al portal.  
 
    ―  Yelena entra. 
 
    Aceleré y entré al parqueadero. Llevaba ya un año y siete meses por fuera, al ingresar el aire me llenó los pulmones por completo. Me bajé del auto, en el baúl almacené un centenar de información del planeta Tierra, se quedarán en la biblioteca. Busqué el lugar que construyó Caluxy, saqué los CD con mi mente y los llevé conmigo hasta el lugar, me gustó mucho el estilo clásico que empleó mi compañero de viaje. Es una réplica de las bibliotecas de hace trescientos años atrás, digna de los castillos europeos, no pude evitar reírme, una sensación de satisfacción me embriagó. Deseo llegar a mi casa, debo sacar un tiempo para organizar todo lo que traje, los libros, la música. Por ahora quiero conocer mi hogar y más que nada deseo ver a Asallam. Mi bello corcel. 
 
    “Asallam” —me embriagó la felicidad, en un santiamén lo vi aterrizar a mi lado y su cabeza se apoyó en mi hombro, toda mi piel se estremeció con ese sutil contacto. 
 
    ―  ¿Me extrañaste? —sus ojos brillaban de felicidad—. Llévame a mi hogar. 
 
    ―  Gracias por regresar —era Milnay, estaba sobre su ave, muy seria. 
 
    ―  Hola, déjame conocer el lugar que me asignó la naturaleza para vivir.  
 
    ―  Sabes que no te dejaremos llegar, además tu hermana… 
 
    ―  ¡Sabía que me dirías eso! 
 
    ―  Llegó algo para ti —ella me miró algo rara. 
 
    ―  ¿Pasa algo?, ¿qué me llegó? ¿le pasa algo a Sharon? —me monté sobre Asallam, no respondió a esas preguntas. 
 
    ―  Hace una semana pasé por aquí, está en una hermosa zona, me la imaginé diferente… 
 
    ―  ¿A qué te refieres con diferente? 
 
    ―  No es nada a lo que estamos acostumbrado —comentó—. Y tu hermana… espero que en esta oportunidad no le rompa el corazón a mi hijo.  
 
    ―  ¿Están felices? —pregunté, ahora muero por saber lo que pasó entre mi hermana y Yajaht. Emprendí vuelo al lado de Milnay. 
 
    ―  Con respecto a lo segundo, hace poco formalizaron lo que me temía, y con relación a lo primero… Dicen que la morada que es obsequiada por la naturaleza tiene que ver con lo que cada uno merece. 
 
    ―  ¿Y? 
 
    ―  Tú eres la líder y donde viví antes de casarme era… —alcé mi mano. 
 
    ―  No sigas —le dije sonriendo—. Déjame a mí decidir si es perfecta.  
 
    ―  ¿Puedo ir contigo? Tu hermana desde que logró sacarle la información a Caluxy —solté la risa, sé que ella es muy buena con eso de ser persuasiva. 
 
    ―  Por supuesto. 
 
    Otra vez estaba de regreso y esa energía embriagadora me envolvió. 
 
    ―  Te extrañé mucho Asallam, ya no volveré a ausentarme tanto tiempo. Siento que estuviste triste —le acaricié su larga melena blanca, él se estremeció. 
 
    Cuando llegamos a los terrenos obsequiados por la naturaleza para mi vivienda me di cuenta que era cerca de una montaña. ¡No!, ¿sale de una montaña? Sharon esperaba y no dejó que mi corcel aterrizara cuando me bajó y me dio un fuerte abrazo. 
 
    ―  Solo porque yo también necesitaba estar sola acepté que te fueras, pero si vuelves… 
 
    ―  Te irás conmigo —la abracé y la besé en la frente—. Te quiero mi pelirroja. 
 
    ―  Y yo a ti mi reina blanca —fue reconfortante estar otra vez cerca de mi hermana—. No la he visto por dentro, solo tengo la leve sensación que este lugar te dará una gran sorpresa. 
 
    Una cascada caía sobre la parte trasera de ella. Supe que ese sería el baño, está oculta por la hermosa vegetación, no tengo vecinos, solo un inmenso valle, adecuado para ver las puestas de sol, abrí mi boca a medida que entendía mi casa, ¡era la cabaña de Jamaica! Solo que más grande. 
 
    ―  Te lo dije —susurró Sharon a mi oído. Yajaht se mantuvo al margen. Debo hablar con él. 
 
    ―  Es perfecta —susurré, no los miré. Milnay debe de estar abriendo la boca ante lo que estábamos viendo y sé que escuchó mi respuesta, Asallam tenía un cómodo establo al lado de la cabaña.  
 
    ―  Es extraño… no está vacía, las casas las entrega la naturaleza desocupadas y uno la llena poco a poco… bueno, eres la Reina —dijo lo último como la justificación a los cambios presentados conmigo. 
 
    ―  Milnay… ¿no te gusta? 
 
    ―  No es eso, es que supuse que tu tendrías la personalidad de Mycalyna, ya veo que no. 
 
    ―  Es muy sencilla tu casa —completó Sharon. 
 
    ―  ¡Es perfecta! No necesito más, la adoro. La luz… 
 
    ―  Con energía solar —mi hermana me miraba radiante de dientes para afuera, sus ojos están tristes. Yajaht se le acercó por la espalada y la abrazó, Milnay abrió los ojos de par en par. Y antes de que dijera algo hablé. 
 
    ―  Me alegra que estés poniendo en práctica lo que hablé con todos ustedes —la comandante reprimió el comentario, Sharon cerró los ojos y se dejó abrazar por su novio. Hacen una bella pareja, aunque con Larry también. Ahora entiendo el miedo de Milnay, Sharon en el fondo continúa enamorada de otro.  
 
    ―  Solo tenemos esa energía para la escuela, el edificio de control y al parecer ahora tú hogar. 
 
    ―  Debería tenerla todo el planeta, es solar y no contamina —no dejaba de admirar los acabados de mi casa, son en madera y… Se me formó un nudo en la garganta. 
 
    ―  Al parecer la Energía está en sintonía con tus revolucionarios cambios.  
 
    ―  Gracias —me miró—. Y no son revolucionarios. 
 
    ―  Mi Reina. 
 
    ―  Si —estaba en la puerta, Sharon y Yajaht estaban esperándonos con sus aves en tierra. 
 
    ―  ¿Por qué una rustica cabaña? 
 
    ―  ¿Qué crees? 
 
    ―  No respondas así, llevo muchos meses pensando por qué deseó vivir en una cabaña.  
 
    ―  El lugar donde moramos es según el lugar más feliz de tu imaginación o en mi caso donde pasé mis mejores días.  
 
    ―  ¿Y fue en una cabaña? —preguntó sorprendida. 
 
    ―  Sí, es mi mejor recuerdo… aunque —sonreí.  
 
    ―  ¡Qué! —estaba impaciente. 
 
    ―  No me prestes atención. Tengo trabajo que hacer —puso sus ojos en blanco—. Milnay, ¿qué llegó para mí? 
 
    ―  Te llegó esta carta —me entregó un papel. 
 
    ―  Nos vemos mañana —dije. 
 
    ―  No se te olvide leer la carta. 
 
    ―  Lo haré —le respondí. 
 
    Milnay se retiró, yo salí a despedirme de mi hermana. 
 
    ―  Sharon, ¿puedes volver antes de acostarte? —bajó la cabeza asumiendo la solicitud. 
 
    ―  Yajaht, tú y yo debemos buscar algo —sentí que el corazón de mi amigo bombeó más de la cuenta. Ladeé mi cabeza y lo miré. 
 
    ―  Lo siento mi Reina, cuando quiere verme. 
 
    ―  A ti mañana —a qué se debe tu susto—. Y a ti en unas horas —miré a mi hermana. Me despedí. Asallam comía en su establo, le peiné la melena, le di un beso y regresé al interior de mi casa. 
 
    Comencé a conocer cada rincón, al entrar era una sala espaciosa amoblada, con una cómoda sala de naturaleza al mejor estilo y elegancia, un lugar que se parece a una cocina, un espacio para picar las frutas, está dividido con un tronco y a la vez hacía de barra para comedor, una habitación amplia en la cual había una cama inmensa, dos nocheros que salían de una raíz, ¡eres perfecto Dios! Al lado derecho había una puerta, al abrirla era el baño natural más hermoso que había visto. ¡Tengo una mini cascada en mi casa! y un pequeño riachuelo salía de mi gran baño, y sin duda era la bañera —me tapé la boca, no paraba de reír—. Una gran pared de piedra estaba al lado izquierdo —lo que desee se me concederá—. Visualicé un espejo completo para la pared, y así apareció. Al otro lado recreé un armario. Al otro extremo, frente a la cascada había un pequeño orificio que haría las veces de sanitario, me imaginé un sanitario para sentarme solo que la naturaleza me lo fabricó con un tronco —me reí con ganas—. “Gracias” algo es algo dije. No me ha gustado sentarme en el piso. Regresé a la cama y los adornos eran los mismos de Jamaica, la cama envuelta en una flexible hoja blanca, parece tela, pero es diferente a la que conozco—. Salí de la cabaña Asallam corría feliz por el prado y en la entrada me imaginé una hamaca para poder ver el atardecer, una increíble creación de corteza de árbol con el mismo material de la sábana se había materializado en la entrada. Asallam llegó a mí y con dos empujoncitos me dio a entender que lo siguiera, llegamos hasta su dormitorio. 
 
    ―  ¿Quieres que te lo arregle? Espero te guste lo que tengo para ti —le dije, al lado del gran cuarto había un círculo hueco como de veinte centímetros de altura, que rellené de paja, se metió en su cama, comenzó a pisar hasta que se acomodó —sonreí al verlo inspeccionar lo que había creado—. ¿Te gusta? —afirmó con un relincho—. Ya debo dormir —besé su melena, estaba feliz. Cuando entré vi la carta sobre la cama—. Pensé en pijama —y mi ropa se convirtió en una suave y larga bata. Tomé la carta y la abrí, estaba escrita en computador, me pareció muy frío, esperaba conocer su letra. 
 
      
 
    Mi Reina 
 
    Perdona no llamarte por tu nombre, es solo que no lo sé. Y si te pasa lo mismo que a mí, déjame llamarte Mycalyna, ese nombre es el que se repite y repite en mis sueños, esos vanos recuerdos en mi distorsionada mente. Además, creo que mi abuelo interceptará esta carta… es muy probable que la transcriba si no está de acuerdo con lo que te escribo, él aún mantiene un escéptico misterio. 
 
    Me dirijo a ti para solicitar tu ayuda, sé que la piedra es importante para nuestro espíritu, también liberaría a los demonios que radican en ese mundo y ese es el plan de Procyxon. Los del Norte la buscan, por eso la sacamos del planeta Tierra y está en mi poder, no le reclames a Yajaht, solo cumplía una orden mía. Habrá muchas luchas y ahora me puedes ayudar a combatirlos. Estaremos enfrentándonos en el planeta en el que guardaste la piedra. Desconozco la información que tienes al respecto de quiénes fuimos hace tres mil años, pero si me pasó a mí debo suponer que será lo mismo contigo. Tengo baches en mi memoria distorsionada, espero tener algún día el rompecabezas completo… trabajo en ello, (escribo nuestro pasado). 
 
    El planeta mencionado es uno de los mundos que se abrió ante nosotros en una expedición realizada por el padre del Rey hace tres mil años (espero hacerme entender). Y por lo que recuerdo, hay mundos muy nocivos e iguales al que te mencioné. El mal que salió del segundo planeta nos destruyó y pasó a la Tierra. El cómo, no lo sé, “es la única conclusión a la que he llegado con mis escasos recuerdos”. Mañana habrá una concentración del mal en la ciudad de New York en un país llamado Estados Unidos. Mi gente necesita tu ayuda, he perdido a muchos en los enfrentamientos y en este momento me superan en número, tengo a chicos muy jóvenes y no quiero enviarlos a la guerra. La reunión será a las cuatro de la tarde, rastreen la energía. Espero contar contigo. 
 
    Mi abuelo o mi padre quitarán lo que no crean conveniente en estas palabras, si esto no lo quita, y suplico para que no lo hagan, quiero decirte que anhelo verte, conocerte, tu Energía la añoro y aunque te parezca extraño, te extraño. Gracias por sacarme de esa horrible depresión y mil gracias por regalarme a Libertad. Mi ave es increíble, me causó curiosidad su color dorado, pero ahora creo saber por qué, y me honra tal devoción. Me la imaginé blanca como tu alma. De todas formas, me agrada saber que me sorprenderás con frecuencia, (y mira que ya me has sorprendido bastante). Lo que me imagino de ti puede suceder o tal vez no y eso me intriga… una característica invaluable. 
 
    Solo hasta mañana sabré si me ayudarás en lo concerniente a los enfrentamientos. 
 
    Cuídate, un abrazo desde la distancia y un beso al recuerdo de quien eres. 
 
    Kaus 
 
    Tu Rey 
 
      
 
    Sonreí al terminar de leer, lo que no me agradó fue su firma —debo tener algo de paciencia, el hombre es dominante en una forma denigrante para la mujer, él no sabe cómo soy, “sí que le daré sorpresas al Rey”. Debo enseñarlo a tratarme como quiero. No lo amo, pero lo que viene de él me gratifica. ¡Claro que lo ayudaré! Especialmente porque también ayudaré a la Tierra. Dejé la carta en la mesa de noche y me metí dentro de las cobijas. Tocaron la puerta, es Sharon. Corrí hasta la entrada y la abracé. 
 
    ―  Querías verme —introdujo las manos dentro de su pantalón—. Y antes de que digas algo, me siento muy bien con Yajaht —se ruborizó un poco—. Sabes que no volveré a ver a Larry. 
 
    ―  No quiero que juegues con Yajaht. 
 
    ―  En tu pasado él fue tu mejor amigo. 
 
    ―  ¿Cómo sabes eso? —la tomé de la mano y la llevé a mi habitación, nos sentamos en la cama. 
 
    ―  Tengo leves recuerdos. 
 
    ―  Yo también y toma —le entregué la carta que me envió Kaus. Al terminar suspiró. 
 
    ―  Ya somos tres, en mi mente tengo a otro hombre y era el príncipe, el hermano del Rey, por el que perdí la cordura. 
 
    ―  No hay indicios de que el príncipe haya vuelto, piensa lo que haces, no juegues por querer borrar lo que pasó con Larry. 
 
    ―  Yajaht es… —un leve brillo llegó a los ojos de mi hermana, nada comparable cuando hablaba de Larry—. Besa increíble, me pidió matrimonio, aun no lo he decidido… además sabes que eso lo decide la montaña. 
 
    ―  ¿Qué montaña? —Sharon soltó una carcajada. 
 
    ―  ¡Verdad que no estuviste cuando me enteré cómo la naturaleza acepta que te cases! —hizo uno de sus típicos ademanes—. Es todo un ritual. El hombre debe entrar al único volcán que está en Alma, en el centro del valle de la sabiduría, también se dividió, lo comparte el Oeste, Este y el Norte. Deben entrar a ese volcán de cristales y superar varios retos, si los pasa es porque está apto para contraer matrimonio con la persona que dijiste al entrar, entonces expulsa los dos anillos —enarqué mi ceja—. Así de fácil, los anillos son sagrados, una vez realizado el matrimonio y consumado el acto sexual los anillos nunca podrán ser retirados del dedo, ¡ah! Se debe jurar así se sellan como está el tuyo. Jamás ha ocurrido un divorcio en este planeta.  
 
    ―  Entonces seré la primera —Sharon bajó la mirada y bostezó—. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
    ―  Sí, ahora tengo sueño y mañana muy seguro iré a pelear. 
 
    ―  ¿Lo dices por la carta?  
 
    ―  No he dejado de hacerlo, he acompañado a Yajaht a combatir en otros mundos, debes conocerlos, son similares a la Tierra, extrañamente bellos. 
 
    ―  Lo haré, por ahora ve a descansar. 
 
    ―  Me puedo quedar a dormir contigo ¿cierto? 
 
    ―  ¡Claro que sí! Por muy Reina que seas, eres mi hermana y siempre serás mi mejor amiga. 
 
    ―  ¡Pijama! —habló Sharon en voz alta y solté la risa—. Esto es lo que me gusta de ser mitad almana —le tiré la almohada en la cara. 
 
    ―  Sharon me dio a entender que hablaría mientras se metía debajo de la cobija—. ¿Qué averiguaste de nuestros padres? —se sentó y su rostro se transformó. 
 
    ―  Pues… cuando hables con Jupnuo pregúntale. 
 
    ―  ¿A qué te refieres? 
 
    ―  Cuando comencé a preguntar se pusieron muy nerviosos los profesores y me pidieron que no los buscara que eso debían consultarlo con Jupnuo —suspiró—. Fue tanta mi insistencia —me la imagino, debió de agotarlos—. Jupnuo se apareció a decirme que no tenía autorización para hablar con ellos, que si insistía en hacerlo debían tomar cartas en el asunto.  
 
    ―  ¿Y qué hiciste? —sonrió. 
 
    ―  Me fui de casa en casa, algún día debía encontrarlos. Jupnuo se los llevó al Oeste. 
 
    ―  ¿Qué? 
 
    ―  Creo hermanita que algo más nos están ocultando, no le veo otra explicación a su testarudez de no dejarnos ver a nuestros padres de Alma, si puedo llamarlos así. 
 
    ―  Duerme, a lo mejor por ahora no puedo hacer nada, sé que el día que me vea cara a cara con él lo aclararé. 
 
    Me quedé dormida en cuestión de segundos, con una estúpida sonrisa en la cara.  
 
    Entré a bañarme y casi no salgo. Los gritos acosadores de Sharon me sacaron a rastras. Tengo obligaciones para con mi pueblo. Cuando ingresé a la habitación ya me había vestido y mi hermana entró a bañarse. Al salir de mi casa, las aves y mi caballo esperaban frente a la puerta. Saludamos a nuestros respectivos amigos. Guardé en mi gabardina la carta para mostrarla en la élite. De camino tomamos un par de frutas para desayunar. Llegué puntual y a los tres minutos de estar en la sala de conferencias entraron los maestros. Sharon tomó asiento, y a su lado se sentó Yajaht, con él debo hablar a solas. El resto de los maestros hicieron lo mismo, me dio alegría darme cuenta que ya no hay recelo en el tema de los esposos.  
 
    ―  Buenos días —saludé con una idiota sonrisa, que no se me quita desde que leí la carta.  
 
    ―  Buenos días —me miraron con picardía, me sonrojé un poco.  
 
    ―  Quiero decirles algo antes de deliberar lo que serán mis obligaciones de Reina —ellos arrugaron su frente—. El Rey nos solicita ayuda en la tarde de hoy en New York, dice que habrá un enfrentamiento con varios integrantes del Norte, han muerto en batalla muchos hombres, y la gente que tiene disponible son jóvenes y no quiere exponerlos. Acto responsable que deja mucho que decir de él —en los ojos de ellos volví a ver ese brillo de picardía que me incomoda.  
 
    ―  ¿Iremos? —preguntó Yurano. 
 
    ―  ¡Por supuesto! Reúne a los que puedan ir. Dijo que rastreemos la energía de los del Norte. 
 
    ―  ¿Qué más te dijo el líder? —miré a Milnay y me sonrojé sin saber por qué—. Vaya creo que habrá sentimientos pronto.  
 
    ―  Déjame ir a mí —intervino Yurano. 
 
    ―  ¿A qué te refieres? 
 
    ―  No se exponga aún, es la primera vez y… por favor —iba a refutarle, pero la voz de mi Abuela se escuchó en el recinto. Sharon bajó la mirada… algo pasa y mi hermana lo sabe. 
 
    ―  Lo que dice Yurano es muy sabio, por favor acata la sugerencia —nos quedamos fríos por una fracción de segundos, ¡esto era imposible! Laxylya está muerta y si la escuchamos sería en la mente, ya que tomaría el camino de nuestros corazones. 
 
    ―  ¿La escucharon? —pregunté. 
 
    ―  Si —la respuesta fue unánime. 
 
    ―  Lo siento abuela, él me pidió ayuda y no quiero ser una cobarde.  
 
    ―  ¡Pero Yelena! —Milnay trataba de apoyar el comentario, mi hermana miraba en otra dirección y Yajaht me analizaba.  
 
    ―  ¡Pero nada! —grité. 
 
    ―  Tu abuela tenía razón en decir que eres testaruda —contestó ella. 
 
    ―  Qué bueno que me conoces —volví a mirarla—. Yurano preséntame a los guerreros de nuestro clan —todos alzaron las manos. 
 
    ―  Cada uno de nosotros comandamos un grupo. 
 
    Entramos a un salón amplio, había centenares de almanos. Sonreí al ver que 8 de mis ex compañeros estaban ahí Atrya, Gyenah, Spyca, Polarys, Corvus, Hydrus, Crux y Deneb eran parte del ejército. Los abracé a cada uno y se sorprendieron por mi acto humano. Ahora era la líder, me miraron, mis amigos no sabían qué hacer, mi hermana se tapó la boca y su voz la escuché en mi mente “¡debes hacer algo con esa actitud de indiferencia que mantienen!”.  
 
    ―  Tengo muchas cosas que contarles —dije, desde que cumplí los veinte años no los había visto. 
 
    ―  Muchas cosas debemos contarnos —dijo y sus ojos tenían un brillo especial, Gyenah miró a Corvus y al yo hacerlo mi amigo bajó la mirada avergonzado. Le respondí a Sharon “ayúdame con el tema” 
 
    ―  Gracias —dijo en voz alta dando brinquitos de alegría, a muchos debió parecerles una loca. Yajaht se le acercó y la escuché decir —. Después te cuento. 
 
    ―  ¿Y es que el resto de mis compañeros no piensan saludarme? —hablé en voz alta, ellos se relajaron y sonrieron. Uno por uno me saludó. 
 
    ―  Que alegría verlos —les dije, Hydrus me cargó en público. Y el profesor Yurano casi explota de vergüenza. 
 
    Se sentaron y yo subí al estrado, como se diría en el planeta Tierra. Observaba a cada uno de mis súbditos y una variedad de rostros vestidos de blanco prestaban atención. 
 
    ―  Sobran las presentaciones. Les diré porque estamos reunidos. 
 
    ―  ¿Yelena?... —miré a Marlash que me miraba con cara de… ¿ahora qué va a decir? 
 
    ―  ¿Dime? —negó, al constatar que no volvería a interrumpirme continué. 
 
    ―  Damas y caballeros… quiero anunciarles nuestra incorporación a la guerra que mantiene el Oeste con el Norte —los presentes abrieron sus ojos—. Solicitaron ayuda y se la daremos. Les juro que los protegeré con mi vida si es preciso, un amigo nos necesita y siempre le doy la mano a mis amigos —ninguno dijo nada—. No es obligatorio ir, los que quieran acompañarme hablen con Yurano. 
 
    ―  ¿Tu irás Yelena? —me preguntó Hydrus. 
 
    ―  ¡Por supuesto! — ¿por qué les extraña que los acompañe? —. Sé que no somos violentos, el mal está tomando auge en la Tierra —me di cuenta que muchos no lo sabían—. Creen que en ella fue escondida la llave para ingresar a un mundo endemoniado, esa piedra es un objeto capaz de abrir las puertas del mismo infierno, y nosotros debemos protegerla —miré a Yajaht y él ya me miraba—. Los del Norte no solo quieren gobernar nuestro mundo, quieren todo. 
 
    ―  Sabes que puedes contar conmigo Yelena —me respondió. 
 
    ―  Gracias —mis compañeros uno a uno se levantaron, no se quedó nadie sentado—. Gracias. El maestro Yurano les dará las instrucciones, no todos iremos en el día de hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XVIII 
 
    Llevé a Atrya al centro de control. Me senté en la que era mi silla y a mi lado quedaba otra para quien tomara el cargo de asistente. Ella se quedó de pie mirando el recinto. 
 
    ―  ¿No piensas sentarte? —arrugó su frente. 
 
    ―  Debes estar ocupada, se supone que es… —sonreí. 
 
    ―  Por eso te pido que te sientes —abrió sus ojos azules, los maestros soltaron la risa, Sharon le dio un empujón. 
 
    ―  Yelena… 
 
    ―  ¿Aceptas el puesto? —mi hermana se puso al otro lado de mi silla. 
 
    ―  Por supuesto —corrió a sentarse frente a su monitor. 
 
    ―  Pues señorita, tú serás la que nos guíes desde aquí. No irás al combate. 
 
    ―  ¡Qué! Pero… 
 
    ―  Sé que darías tu vida por mi Atrya, es solo que Hydrus se pone nervioso cuando a ti te golpean y no quiero perder a dos amigos, además eres excelente en sistemas, lo tuyo no ha sido el combate, eso lo sabemos. Me siento más tranquila contigo aquí y sé que tendré a uno de mis mejores peleadores con los sentidos alerta, necesito concentrado a Hydrus en combate. Siempre pensé en ti para este puesto —Yajaht inclinó su cabeza ante mi comentario. ¿Eso qué significa?  
 
    ―  Gracias. Él te lo pidió ¿cierto? 
 
    ―  No, si lo hubiera solicitado no se lo habría concedido. Es solo que conozco a mis amigos y sé cuáles son sus habilidades, no solo estudié el planeta, también a cada uno de ustedes. 
 
    Luzlybelt me miró, y aprobó mi decisión. Hasta hace muy poco me había enterado que era hija de mi maestra y Yurano. 
 
    ―  ¿Te lo pidió mi mamá? —se alteró. 
 
    ―  ¡Hija! —intervino Luzlybelt—. A Yelena no le habíamos dicho nada, ella es ella. Ni siquiera sabía que eras nuestra hija. 
 
    ―  Tienes el mismo brillo en su aura —hizo un ademán de resignación—. Además, eres excelente interpretando la naturaleza, solo até cabos —sonrió. 
 
    ―  Gracias —Yurano solo agradeció con una leve inclinación. 
 
    ―  ¿Caluxy? —llamé al programador. 
 
    ―  Ya tengo la ubicación —una inmensa pantalla tridimensional se proyectó frente a nosotros. Era en unas de las bodegas industriales abandonadas a las afueras de la ciudad de New York. Y efectivamente se estaban aglomerando puntos negros. 
 
    ―  Estarán completos a las 3 de la tarde. ¿Todos podemos tele trasportarnos Marlash? 
 
    ―  Si. 
 
    ―  Perfecto. 
 
    ―  Yelena —miré a Yurano—. ¿Mi esposa puede quedarse? 
 
    ―  Eso es decisión de ustedes.  
 
    ―  ¿Pero Yelena? —dijo Luzlybelt. 
 
    ―  Nada, lo que estabas sintiendo hace un momento por Atrya es lo mismo que tu esposo siente por ti. Convéncelo de alguna forma, la decisión a la que lleguen la respetaré —bajé de mi puesto y llegué hasta donde Caluxy—. Necesito pedirte un favor. Créame un correo terrestre. 
 
    ―  ¿Para qué? —el bajó la cabeza al notar que lo observaba—. Perdóname. 
 
    ―  No te preocupes, es solo una corazonada. 
 
    ―  Si señora. 
 
    Yurano me llevó a una bóveda donde había toda clase de armas.  
 
    ―  ¿Qué arma te gustaría tener mi Reina? —en el cuadro del salón, en la que estoy junto al Rey. Tengo dos delgadas espadas en mi espalda. Busqué a mí alrededor y del lado derecho las vi, esperando a su dueña. Recuerdo que eran mías. 
 
    ―  Para que me preguntas si sabes cuáles tomaré —sonrió. Me acerqué a ellas, una vez en mis manos sentí una vibración y brillaron como si esperaran por mí. 
 
    ―  Yelena solo te obedecen a ti, fue un regalo… 
 
    ―  De Kaus —mi mente se trasladó a un tiempo pasado, una mujer que era y no era yo al mismo tiempo. Era mí ser, más no mi cuerpo. Habíamos discutido, creo que fue porque no me quiso llevar a una de las batallas en… no recuerdo el mundo, estuviéramos allá por varias semanas, aun no era su esposa… y mi hermana… Yajaht no fue convocado. Kaus era el Rey, con su actitud prepotente, demasiado arrogante, superior a todo el mundo, a él no se le puede negar nada, por más que en mi interior quería gritar que no era mi dueño, que yo también puedo opinar, pero era imposible con él… Fue un regalo para enmendar un poco mi enojo, me mostró los anillos y me entregó las dos espadas que solo me obedecerían a mí.  
 
    ―  ¿Mi Reina? —la voz de Yurano me devolvió a la realidad—. Han permanecido ahí desde su muerte. 
 
    ―  Me encantan —volvió a mirarme—. Ya es hora. 
 
    Cada almano del Este llegó en su ave y nos aglomeramos en el parqueadero —antes de bajarme de Asallam cambié mi vestimenta, al aterrizar portaba el vestuario de guerrera, la gabardina larga, las botas y ese apretado chaleco Anti todo—. En total eran 150 guerreros, habíamos rastreado el lugar por satélite y eran 100 malvados engendros los que se reunieron en esa vieja bodega.  
 
    ―  ¿Están listos? —preguntó Marlash—. Espero que recuerden trasladarse —miré al maestro, él siguió hablando, lo dice porque nos estamos acostumbrando a los autos—. Las coordenadas se las dará Caluxy minutos previos a la hora estipulada.  
 
    ―  ¿Yelena? —se me acercó Caluxy al oído. Entablé conversación mental. 
 
    “¿Dime?”. 
 
    “La dirección electrónica es caxy777@alma.com”. 
 
    “De donde sacaste eso”. 
 
    “Es para que no te rastreen”. 
 
    “Perfecto, solo tú la manejarás y me tendrás informada, la información la canalizas por medio de Atrya”. 
 
    “Enterado”. 
 
    ―  ¿Están listos? —era la orden de Caluxy, con un movimiento de manos varias pantallas se mostraron a su alrededor. Comenzó hablar, daba la instrucción a cada grupo y el mío fue el último. 
 
    Jamás me había teletransportado a una distancia tan lejana. Fui la primera de mi grupo en llegar al lugar, seguida de Marlash, mi hermana, Yajaht y mis amigos. Llegamos a un edificio abandonado, poco a poco nos reunimos, fui la primera en tomar las escaleras y subir a la azotea, mi gente me seguía. Al abrir la puerta me agaché de inmediato, al darme cuenta que un grupo de unos veinte hombres del Norte vigilaban el edificio que quedaba al frente. 
 
    ―  Hydrus crea un escudo —ordené—. Camúflanos. Crea una distracción, su escudo es un espejo, no tiene mucha cobertura, podemos estar dentro de él y estar cerca del enemigo, otras veces recrea una pared para los ojos de cualquiera y la ventaja es que nosotros podíamos ver sin problemas lo que pasaba a nuestro alrededor. Los hombres con sus vestiduras negras salieron de la bodega y se detuvieron al ver llegar a los del Oeste, mi gente está dividida por grupos esparcidos en diferentes lugares del área —me puse nerviosa y no por lo que viene de la pelea, Presiento que él estará ahí, aunque no vi a ningún hombre de cabello blanco, eran pocos por lo menos unos 60 soldados. 
 
    ―  Son muy pocos. 
 
    ―  Los duplicamos en números —le respondí a Corvus—. Y creen que los dejamos solos.  
 
    Se colocaron como si fueran pandillas y la sonrisa de victoria de los del Norte era notoria.  
 
    ―  Los del clan del Oeste son iguales a nosotros —dije. 
 
    ―  Los del Norte también —comentó Marlash en tono burlón, Sharon soltó la risa.  
 
    ―  Somos del mismo planeta —dijo mi hermana, sonreí, tenía razón. 
 
    ―  Ya es hora —nos pusimos en posición de ataque—. Ustedes quédense un par de minutos aquí, cuando los llame, entren. 
 
    Quité el escudo de Hydrus y volé en dirección a donde estaban ellos. Sharon, Yajaht, Corvus, Crux llegaron un segundo después. Aterricé cuando los líderes de cada bando estaban acercándose, me iluminé y todos ellos retrocedieron al ver y sentir mi Energía superior. Percibí la sorpresa del Norte y la tranquilidad del Oeste. 
 
    ―  ¿Piensan luchar sin mí? —hablé en voz alta. 
 
    ―  ¿Quién eres tú? —preguntó un hombre delgado que parece un esqueleto. Sonreí. 
 
    ―  ¿No te lo imaginas? —arqueé mi ceja izquierda. 
 
    ―  La maldita Reina —dijo entre dientes. 
 
    ―  Sí… la que te enviará al infierno, pero antes envía un recado a tu líder —el engendro soltó una carcajada. 
 
    ―  ¿Y cuál sería su señoría? —se inclinó en tono de burla. 
 
    ―  Que también los mataré a todos ellos, incluyendo a tu líder. 
 
    ―  Nadie podrá matarlo, es demasiado fuerte —caminé en dirección a él aumentando mi energía para que sintiera lo fuerte que soy y lo vi retroceder. Sus ojos brillaron con ese asqueroso deseo de poseer. 
 
    ―  Eres una maldita líder hermosa.  
 
    ―  Lástima que no puedo retribuir el cumplido, deberías lavarte la boca —hice una mueca de asco, escuché la risa de los presentes a espalda mía.  
 
    ―  No son suficientes para acabar con nosotros en esta ocasión —ahora fui yo la que soltó una carcajada. 
 
    ―  Aún no sabes quién soy ¿cierto? —miré a mí alrededor, me acerqué sensualmente, calculé el tiempo y sincronicé mis movimientos—. Dile a tu líder, que la reina del Este regresó de la otra vida solo para aniquilarlos —llamé con la mente a mis maestros, con una velocidad abrumadora, enrosqué mi lazo en los pies del mediocre líder de ese grupo y le atravesé la espada. Todos los hombres del Norte se lanzaron a nosotros y en ese instante aparecieron mis compañeros. Era una verdadera pelea entre dos bandos, el bien y el mal. Derribé a un centenar de hombres, la sangre comenzó a manchar nuestros trajes blancos, entre más matábamos, más llegaban. Mis guerreros se portaron a la altura, ver a mi hermana pelear era ver convertido el combate en un arte y tenían razón las personas que nos conocieron hace tantos años, ella y Yajaht tienen algo especial para pelear, no siempre se dan estos lazos fuertes en el combate. Estos no eran los peces gordos. Hoy me enteré del líder del clan del Norte. Todos habían muerto, caminaba la bodega, el único con vida era quien dejé mal herido, debía dar un mensaje, me acerqué a él. 
 
    ―  Te quedan un par de horas para vivir y como sé que te esconderás. Dile a tus líderes que ya estoy aquí, que los mandaré al infierno y estaré gustosa de matarlos.  
 
    ―  Él te matará a ti. 
 
    Le di la espalda, Yurano y Marlash estaban hablando con un atractivo hombre de unos 40 años en apariencia, ojos color miel y piel bronceada. Se me hizo conocido, se inclinó al verme llegar. 
 
    ―  No hagas eso por favor —mis maestros sonrieron. 
 
    ―  ¿No hacer qué? Alteza—se inclinó, no me gustó que ellos también me llamaran así y la risa de Yurano y Marlash fue más notoria. El señor parecía desconcertado por nuestra jocosidad y confianza. 
 
    ―  No me gusta que me digan alteza y que se inclinen como si fuera superior. 
 
    ―  Será la Reina de mi señor, el Rey —intenté decir algo y no pude—. Le agradecemos por la ayuda prestada alteza, mi líder me informó que les había solicitado colaboración, solo que no confirmó el día exacto, dijo que confiaba en usted.  
 
    ―  ¿Cómo es tu nombre? 
 
    ―  Unukalhay —le entregué un papel con la dirección de correo que me había dado Caluxy. 
 
    ―  Puedes escribirnos cuando necesiten ayuda. 
 
    ―  Son combates repentinos y lo sabemos, nuestro líder puede interceptar las reuniones y con todo el respeto, su energía es increíble —me reí. 
 
    ―  Ya debemos irnos y recuerda, solicítanos ayuda cuando lo requieran —le respondí.  
 
    Desaparecí y regresé de nuevo al parqueadero de los autos del planeta Alma. Estaba frustrada por que no pude conocerlo, pensé que estaría peleando al lado de nosotros. 
 
    ―  Estuviste increíble. 
 
    ―  Vaya, es la segunda felicitación en tres años y medio —miré a Yurano con una cálida sonrisa en mis labios. El ladeo sus labios. Cuando visualicé a Yajaht recordé que debía hablar con él.  
 
    ―  Yajaht —soltó la mano de Sharon y llegó a nuestro lado. 
 
    ―  Mi Reina —apreté las manos, con ellos será imposible. 
 
    ―  Debo hablar contigo —bastó una mirada y el resto comprendió que era a solas la conversación. Se despidieron de nosotros.  
 
    ―  ¿Se trata de Sharon? —negué. 
 
    ―  No, debes estar preparado, mi hermana… 
 
    ―  Lo sé, lo que me gusta es que jamás me la ha puesto fácil. 
 
    ―  No quiero que vuelvas a sufrir y ella tampoco quiere hacerte daño. No es eso lo que necesito hablar contigo. 
 
    ―  ¿Para qué soy bueno Yelena? —me reí al darme cuenta de la influencia de mi hermana. 
 
    ―  Los últimos días en la Tierra los utilicé para buscar lo que hace tres mil años se guardó en ella —bajó la mirada y al cabo de un segundo buscó la mía—. Por la energía que siento en ti, debo suponer… 
 
    ―  ¿Qué ya no está? 
 
    ―  ¿La cambiaste? —quería que me dijera lo que ya sabía. 
 
    ―  No mi Reina, le dije que estaré a su lado siempre, pero en esta ocasión, le seré fiel a mi Rey —no sé qué sentí—. Lo siento, y acepto mi castigo por el acto de rebelión, él la necesitaba y la situación no salió como se había planeado.  
 
    ―  ¿A qué te refieres? 
 
    ―  No puedo aun decirle nada, cuando usted se fue, hace casi dos años, yo le entregué las coordenadas —alcé la mano, el bajó la cabeza. 
 
    ―  No recibirás castigo, me siento… 
 
    ―  ¿Puedo hablar mi Reina? —afirmé—. Usted cortó comunicación con nosotros, recuerde que en varias ocasiones le pedí a Caluxy que me dejara hablar con usted y quería contarle que el Rey necesitaba la piedra. 
 
    ―  Tranquilo —lo abracé—. Está en buenas manos. Espero que él la tenga en un lugar seguro. 
 
    ―  El príncipe del Norte está buscándola y tiene fama de ser un buen rastreador, temí que la encontrara. 
 
    ―  Está bien —suspiré, ¿quién será ese tal príncipe del Norte? —. ¿Lo conoces? 
 
    ―  ¿A quién? —la mirada penetrante de Yajaht era una mezcla de sabiduría y recelo al mismo tiempo—. No pudo derrotarme la vez que nos enfrentamos y la última vez que lo vi, no comprendí su reacción.  
 
    ―  ¿Y al Rey? —suspiró y comenzó a caminar en dirección a la entrada de nuestro mundo. 
 
    ―  Le entregué mi lealtad, la hará feliz, es arrogante —me reí, al parecer es un patrón esa actitud en los hombres que llegan a mi vida—. Usted, llegó con una personalidad diferente —dejé de caminar, giró para quedar de frente—. Ahora eres más amigable, tolerante, asequible, sigues siendo terca, eso me gusta de mi antigua amiga —me dieron ganas de abrazarlo—. Pero... él es igual, su temperamento superior, ese ser desbordante de inteligencia y sagacidad volvió con fuerza, su elocuencia y agudeza en batalla no la perdió. Desde que nació, pocas veces lo he visto, creo que me recuerda. Mi Reina… 
 
    ―  Pregúntame lo que quieras Yajaht. 
 
    ―  Son dos personas en uno ¿cierto? —medité su pregunta. 
 
    ―  Lo preguntas por Sharon o ¿por nosotros? 
 
    ―  Por los tres. Por mi novia, la analizo y creo que tiene dos personalidades. 
 
    ―  No somos dos almas en un mismo cuerpo, es un cuerpo, un alma con recuerdos, los de ahora y los de hace tres mil años. No me preguntes cómo es posible. Aun no comprendo el porqué, la Energía nos devolvió con un fin. 
 
    ―  ¿No te acuerdas de nada? 
 
    ―  Tengo fragmentos. 
 
    ―  Tu relación con el monarca fue única, admirable, solo tú lo entendías, solo tú lo comprendiste y lo sensibilizaste, eran fuego. Solo que al volver de esa expedición, cuando comencé a perder a Maxalayny ustedes regresaron transformados, irritantes. Usted llegó altiva, comenzó a llevarle la contraria a su esposo, y en una de esas discusiones se refugió en el valle de la sabiduría por más de una semana y a mí me habían dado la piedra porque era el que la podía sostener, fui a buscarla… 
 
    ―  No recuerdo nada de eso. 
 
    ―  Fui en su búsqueda y la encontré, meditaba y al sentirme me pidió que le entregara la piedra. Cuando la tomó no paraba de gritar. Era como si estuviera poseída por alguna fuerza negativa, la vi luchar con usted misma. Después de verla por varios minutos temblar con una mirada de odio, sus ojos volvieron a ser los que conocía, me pediste que te ayudara a colocar la piedra en tu abdomen, entre los dos sacamos una maza negra de su interior, se perdió dentro de la piedra, te desmayaste y al reaccionar eras tú una vez más.  
 
    ―  Esa piedra es la que puede destruir el demonio que se apoderó de nosotros. 
 
    ―  Esa era su intención, solicitó una reunión después del episodio, solo nosotros dos podíamos mantener la piedra en la mano. Logró sacarle el demonio a su hermana, al príncipe y cuando intentaba sacar el demonio de Kaus, Procyxon mató al príncipe, las cosas pasaron tan rápido. Me miraste y lanzaste la piedra dándome la instrucción de esconderla en el lugar acordado, quería salvarte, tu orden fue ¡lárgate! Uniste los cuerpos antes de que Procyxon te diera la estocada final, algo hiciste, nosotros los encontramos con las manos selladas. 
 
    ―  Hablamos mucho antes de eso. ¿Cierto? 
 
    ―  Si. 
 
    ―  Los del Norte tienen salvación… 
 
    ―  No mi majestad, ya no, ahora es el demonio quien domina, si les sacas lo que se les introdujo a ustedes, mueren. Se difundió el mal, el paso a ese planeta es lo que yo protejo. He cumplido esa orden que me diste. Por milenios he peleado con los demonios que desean invadir a Alma y eso es lo que Procyxon quiere. Somos el paso a varios mundos. 
 
    ―  ¿Nosotros liberamos a esos demonios? 
 
    ―  Esa fue la orden, me pediste que protegiera la entrada de Az, que no permitiera la salida, los demonios por temporadas dejan de insistir, mientras que en otras ocasiones me han puesto mucho trabajo. 
 
    ―  Yajaht, ¿los ancianos se han dado cuenta del paso al Sur?  
 
    ―  No mi Reina, para ellos es imposible, solo yo lo he custodiado. 
 
    ―  Gracias amigo. ¿Y los otros mundos como se abrieron ante nosotros? Aun no lo tengo claro. 
 
    ―  El Sur además de ser el lugar donde moraba su castillo, siempre ha sido el paso a los mundos que nosotros debemos proteger o exiliar, es decisión del monarca, es como abrir la puerta de una casa, fue pasos a galaxias diferentes a la nuestra, y eran nuestra responsabilidad. En la segunda dinastía de los reyes, para que me comprendas —dijo al ver mi cara arrugada—. El padre de quien fue tu esposo en su vida pasada fue quien decretó soberanía sobre ellos. Una vez apareció una tercera dimensión, estábamos ansiosos por entrar a ese mundo y conquistarlo. De ese planeta regresaron con la piedra y al día siguiente tres mundos más se nos abrieron ante nosotros.  
 
    ―  De ahí en adelante todo fue un completo caos.  
 
    ―  No pudo describirlo mejor. 
 
    ―  Yajaht, no luches contra la corriente, ve a la montaña y entra en nombre de mi hermana, si ella te da el anillo ten la certeza que Sharon será para ti. Porque si hace tres mil años… 
 
    ―  Comprendo.  
 
    ―  No apruebo esa metodología… Sabes que te quiero mucho y lo digo por lo que somos ahora y por lo que fuimos. Mira a tu alrededor. 
 
    ―  ¿Lo dices por Dyphda? —bajó la mirada. 
 
    ―  Ella te adora, mi hermana lucha con los tres hombres que tiene en su mente. 
 
    ―  Siempre la he amado, porque no se me concede el deseo. 
 
    ―  Así son las cosas, nada está escrito. 
 
    ―  En este planeta si —llamé a Asallam—. Tomaré tu consejo.  
 
    ―  No descartes… a veces se debe dejar ir lo que no es para nosotros, enfrascarnos en un sentimiento que no nos gratificará no es sano Yajaht —suspiró antes de subir a su ave—. Que la Energía te acompañe. 
 
    ―  Gracias mi Reina. 
 
    Ha pasado un mes —contemplaba el bello paisaje de otoño en la cima de una gran montaña con Asallam a mi lado—. Cada semana visitaba la Tierra para luchar con los del Norte. Ya teníamos una nueva información, una importante, parte de la élite del Norte se reuniría, la idea es acabarlos. La información suministrada por Unukalhay, que le ha enviado a Caluxy ha sido certera. Mis horas de reposo las compartía con mi caballo. Sharon cada vez me preocupa más, mi hermana tiene una batalla interna con sus recuerdos, el amor del príncipe, con Larry el humano que aún ama y Yajaht que es su actual novio, no quiere hacerme caso, la traición de Larry le afectó más de lo que quiere reconocer. Y temo por el daño que le puede hacer a Yajaht. Cada uno de nosotros tiene sus propios problemas, en mi caso ya no sé a quién amo, con quién quiero estar, sé que el deseo por ver al Rey es por Mycalyna, por esos recuerdos ardientes que me llegan, las noches de pasión que surgen de mis memorias más profundas. Anhelo tanto conocer a Kaus. Se me vino a la mente la reunión con mis amigas, encabezada por mi hermana, se quedaron dos días en mi casa después de la primera lucha —sonreí al recordar la cara de Atrya. 
 
    Yelena mi casa es mucho más bonita que esta rustica cabaña. 
 
    —Tal vez, ella para mí es perfecta —me miró y sus ojos se abrieron como platos al recordar. 
 
    ―  ¿En esta cabaña es que tú y tu tormento humano pasaron esos mágicos días donde el sexo reinó? —le lancé la almohada a Gyenah. 
 
    —No lo digas así —Sharon le lanzó otro almohadazo, se generó una guerra de almohadas entre las mujeres que dormíamos en mi espaciosa cama—. Hicieron el amor —soltamos la risa. Salí de la habitación y me dirigí a la cocina, tomé una canasta llena de frutas y regresé con ella. 
 
    ―  Yelena —Atrya fue la más compasiva—. ¿Por qué te atormentas de esa manera? 
 
    ―  Lo mismo le dije —comentó Sharon que no ha dejado de reprochar mi tonta idea de recordarlo en el momento en que la Energía y la naturaleza se conectan contigo para hacer la unión a este mundo.  
 
    ―  Tienen razón —tomé la carta que me envío el Rey y se las mostré—. No sé porque la he leído innumerables veces, me alegro al leerla, no me dice nada comprometedor, solo es amable. 
 
    ―  Ustedes nacieron para estar juntos —Spyca realizó un movimiento con sus manos después de leerla—. A lo mejor su energía te atrae como un imán.  
 
    ―  Que el tiempo lo diga… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XIX 
 
    Han pasado tres años y siempre estamos en la misma estación, otoño, en algunas ocasiones es más frío que otras veces, en algunos meses las hojas se caen totalmente y al día siguiente vuelven a crecer, siempre con un bello paisaje ocre, el clima es igual, no cambia. Los paisajes son increíbles, el otoño es una ensoñación, los colores amarillo y dorado surgen para pintar un increíble paisaje, hasta el agua pareciera tomar ese color. Parece un paisaje envejecido. Alma huele a fresco. Todo ha cambiado, desde nuestras personalidades hasta el mismo planeta. Mi hermana enamorada de Yajaht, desde hace mucho no hablamos de nuestro pasado, es extraño que hoy salgan a relucir los recuerdos, pasan días enteros en los que ni me acuerdo, el tiempo ha hecho su trabajo, ya no duele su recuerdo, lo he sepultado en lo más profundo de mi pecho. Es increíble Alma, en parte lo que me rodea es lo que sana, cada día me enamoro más de mi entorno, me enamoro de mí, he aprendido a valorarme cada día más, y las mujeres del Este también lo están haciendo, se están valorando y como una ola expansiva los hombres sonríen más a menudo —hoy es la final del campeonato de voleibol veloz, lo celebramos cada año—. Juego en el equipo que se creó en el centro de control y nos enfrentaremos a los profesores, este deporte con las destrezas que manejamos, ¡es mejor todavía! Los contagié con un poco de humanidad, se ha interactuado con el prójimo, mi gente se ve feliz, siento su agradecimiento a esas pequeñas cosas que afianzan lazos de amistad —me arreglé y salí de la casa para la cancha—. El campeonato se había convertido en la sensación, desde que lo declaramos juego oficial. Ya hace tres años que lo jugamos.  
 
    ―  ¡Asallam! —lo llamé. 
 
    Mientras volaba pensaba en lo rápido que ha pasado el tiempo, ya tengo poco más de 24 años y se supone que dentro de poco conoceré o será el límite de tiempo para conocer al Rey. No sé mucho de él, recibo correo de Unukalhay con instrucción de los lugares donde se llevarán a cabo los enfrentamientos. Hemos tenido peleas por toda la Tierra, el Rey da las coordenadas al integrante de la élite del Oeste y este a nosotros. Estamos debilitando al Norte, solo nos han ganado una vez, hemos tenido algunas bajas, pero han sido del Oeste, mientras que en el Este solo ha habido heridos. Llegué al estadio. Bueno si lo que tenemos se le puede llamar así. Es un gran territorio rodeado de montañas, parece una olla de barro donde hay ondulaciones desde el inicio hasta el final, nos divertíamos y la pasábamos en grande, para mí es una aprobación a los cambios. Atrya ya me esperaba, la gente se sentaba en las naturales gradas. Era la final y reconozco que tenía nervios. Yurano era el árbitro y los maestros nuestros contrincantes. El partido comenzó y con ellos el juego de velocidad. Me divertí mucho, estaba reñido y en el último minuto Atrya se descuidó y perdimos.  
 
    ―  Lo siento —nos miró a todas. 
 
    ―  ¡No siempre debemos ganar! —le sonreí. El equipo contrario recibió un trofeo en cristal. En el centro de control tenemos dos trofeos de campeones.  
 
    La celebración se extendió hasta el planeta Tierra. Nos reunimos mis amigos de la escuela. Gyenah y Corvus llevaban ya cuatro años de novios. No sé cuándo se pensarán casar, espero que pronto. Hydrus se había convertido en un gran guerrero. Estaba muy enamorado de Atrya, hace unas semanas entró a la montaña y le entregaron los anillos, no sé cuándo se decidirá a pedirle que sea su esposa. Polarys y Crux ya tenían fecha para la suya y es el acontecimiento del momento en el centro de control, desde hace milenios no se celebra una boda y no querían hacerlo hasta que los soberanos se casaran, fue un mandato lo que me tocó hacer y lograron desistir de esa absurda espera. Mientras que Deneb suspira por Spyca y nada que se atreve a confesarle su amor, a mi amiga no le es indiferente, la conozco, no le dirá nada, siempre hacemos que se queden a solas, pero él solo se pone muy rojo y suda. Mientras que mi hermana parece haber superado sus temores, hace una bella pareja al lado de Yajaht y él brilla de felicidad, me contó que la montaña no le entrega los anillos para pedirle a Sharon que sea su esposa, y eso lo tiene preocupado en el fondo. Me duele que los dos vuelvan a sufrir, más mi amigo. Mientras que Dyphda ha llorado de amor por él, en la ausencia de Sharon, ella fue quien lo consoló, nadie supo nada, me lo confesó la maestra de física y lo corroboró Yajaht. 
 
    ―  Sácala a bailar —le susurré al oído a Hydrus y así pídele que sea tu esposa. Abrió los ojos y pasó sus manos por el pantalón—. ¿No me digas que dejaste los anillos? —sonrió. 
 
    ―  Siempre están conmigo desde que la montaña me los entregó. 
 
    ―  ¿Entonces cuál es el problema? 
 
    ―  Es muy pronto Yelena —confesó. 
 
    ―  ¡Muy pronto para qué! Y no comprendo por qué tienes miedo, si ella desde hace dos años te manda señales de humo, te ha dado a entender que quiere unirse eternamente a ti —una de las cosas que más me gusta de este mundo es la etapa del noviazgo… las cartas, las flores, el cortejo, el hombre se esmera por conquistar a la mujer, el problema es cuando se casan, que dejan de hacerlo, pierden el interés por que dan por sentado que ya es eternamente su mujer—. Si no le dices hoy mismo, yo abriré mi boca delante de todos —arrugó su frente—. Tú decides, sabes que lo haré. Dejaré que mi parte humana salga —sabían lo que significaba esa frase en mi boca, para ellos los humanos son impredecibles, efusivos. Debo abonar que en el Este las demostraciones de afecto ya son más comunes, poco a poco los almanos se van sensibilizando, ahora se demuestran afecto. 
 
    ―  Yelena… — dijo con cara de pavor. 
 
    ―  ¡Yelena nada! —arqueé una ceja. Se levantó y se acercó a Atrya para invitarla a bailar, eso es algo que en el planeta no se ve, la música. Me dio tanta alegría sentir la alegría de ellos.  
 
    Los nuevos comprometidos no se soltaron de las manos en lo que restó de la noche y eso fue causal de bromas por parte de todos nosotros. Especialmente de Corvus, mientras que Yajaht apartó la cara para que mi hermana no notara la tristeza generada por la alegría de los nuevos comprometidos. A él la Energía no quiere entregarle a Sharon. 
 
    ―  ¡Por fin! —se arrodilló ante los comprometidos con los brazos exclamando al cielo, después de darse un leve beso en los labios. Soltamos una carcajada, ahora no hay quien detenga a Corvus. 
 
    ―  Ya párale —Hydrus le lanzó un puño a su amigo en son juguetón mientras que Atrya tenía su rostro rojo. 
 
    ―  Bueno —se levantó Corvus del piso—. Tengo una noticia que contarles —todos prestamos atención—. Gyenah ven aquí linda —ellos se trataban tan bien. Mi amiga se acercó temiendo a lo que se le ocurriera. Si en el planeta Alma existieran los payasos, él sería el mejor de todos. Tenía, pena de su alocado novio, quien sabe con qué saldrá—. Quiero que sepan los presentes —comenzó hablar, miré a mi alrededor y hasta los humanos prestaban atención, no dejaba de moverse como si estuviera en un escenario—. Desde que estoy en la escuela he estado enamorado de esta hermosa señorita, he pasado con ella cuatro maravillosos años y deseo pasar el resto de mis días a su lado —mi amiga y yo abrimos la boca al mismo tiempo, ella desde hace mucho me viene diciendo que no sabe por qué Corvus no le proponía matrimonio, deseaba que su relación pasara a otro nivel. El la miró, se arrodilló, inclinó su cabeza de forma magistral—. Linda, ¿te quieres casar conmigo? —le mostró un par de anillos de cristal. Me dio alegría saber que se casarían, me gustaría saber de qué se tratan dichas pruebas. Sabemos que deben entrar en una cueva de cristal en la montaña a la que va Yajaht una vez por semana a realizar un sin números de pruebas, si encuentras el anillo es porque eres apto para casarte. Pero mi amigo siguió hablando—. Sé que desde hace mucho lo estabas esperando, al parecer yo no estaba listo, entré en esa cueva al menos unas veinte veces —soltamos una carcajada y un grupo de humanos aplaudió, nos unimos a ellos en la celebración mientras que mis amigos se besaban y él guardaba los anillos, solo se pueden poner cuando se celebre el matrimonio. 
 
    ―  Bueno ya van tres próximos matrimonios —mis amigos me miraron. 
 
    ―  Faltan tres —comentó Spyca y se atrevió a mirar a Deneb como dándole a entender algo que mi amigo ignoró. Sharon le dio un codazo. 
 
    ―  Se refiere a la tuya con ella —Deneb cambió de color, pasó del blanco al rojo y del rojo al morado. Metió la mano en su gabardina y sacó los anillos. 
 
    ―  Como supieron — Spyca se lanzó a los brazos de Deneb y cayeron de espalda, para los jóvenes las expresiones amorosas habían sido acogidas más fácilmente, y se volvían cada vez más comunes, mientras que los adultos eran más renuentes.  
 
    ―  Acepto —y lo besó. No paramos de reír. 
 
    ―  Bueno ya solo queda el matrimonio de la Reina y la Princesa —miré a Yajaht, Hydrus comprendió que habló de más. 
 
    ―  No te afanes —intervino Corvus—. Por tres años entraba cada día y la bendita montaña se negaba a entregarme a Gyenah. 
 
    ―  Gracias por el consuelo —dijo Yajaht, Sharon se aferró más a sus brazos. 
 
    ―  No hay afán aún —mi amigo le dijo algo en el oído y desvié la mirada. ¿Qué estará haciendo el Rey en estos momentos? 
 
    Los que estaban felices eran los padres de Gyenah. Su hija ya saldría de su casa de soltera, mientras que Yurano no tomó la noticia muy bien, dijo que era muy pronto para que la montaña hubiera entregado los anillos. En el fondo son los celos, Luzlybelt brincaba de la emoción tomada de la mano con Atrya —los almanos vivimos solos. Cuando se unen en matrimonio la naturaleza desaparece la vivienda de solteros y aparece el hogar matrimonial que es para toda la vida—. Para hacer una vida junto al amor de su vida, ahora comprendo porque no existen los divorcios en este planeta, estamos tan conectados a la vida misma que ella en su sabiduría nos entrega lo que necesitamos, el problema es la actitud egocéntrica y machista que adoptan los hombres después de casados.  
 
    Ayudamos en los preparativos de la boda de Crux y Polarys., no sabíamos cuál de todas nosotras estaba más emocionada, si la novia o las damas de honor que acá no existían, creo que integraremos algunas costumbres de la Tierra que le gustaron a la novia, quería hacer algo diferente a las tradicionales bodas. Después de esperar tanto para casarse, ahora tenían un afán desmedido y la boda fue relámpago por sugerencia de los mismos novios, al mes siguiente se llevó a cabo.  
 
    Se realizó en las bellas praderas extensas y una me llamo la atención, había un círculo formado por el río, y dentro de ello había otro círculo más pequeño, creando una esfera perfecta en el centro. Era una pequeña isla, en ella es donde los novios realizan el juramento de por vida, las damas estaríamos en el inicio del otro círculo y donde se llevó a cabo la reunión. Otra innovación para la celebración de la boda. Nos habíamos vestido iguales, un bello vestido rosa claro largo, hombros al descubierto y con flores en el cabello. Nos ubicamos al borde del rio y el resto de los invitados se fueron ubicando formando círculos, de pequeño a grande.  
 
    Los novios llegaron volando al centro, ahí era donde harían sus votos. Los invitados nos tomamos de la mano. Si nos ven desde se podría ver que hacemos aros, lo que formábamos era un gran espiral con los novios en el centro. Un bache llegó a mi mente, me trasladé a la noche en que caminábamos en la playa y una conversación sobre la espiral… Milnay me había dicho que todos les enviábamos energía y no puedo negar que el momento era hermoso, mi amiga estaba muy linda y se notaba que la felicidad no cabía en su cuerpo. ¿Por qué vuelve otra vez su recuerdo? Una gran tristeza me invadió de repente.  
 
    Me llegó la imagen de mi boda con Jerónimo. Hace tres años que no me permito recordarlo. Al inicio cada vez que intentaba darle rienda suelta al sentimiento llegaba Sharon, Yajaht, Hydrus, Corvus, Atrya o cualquiera de mis amigos o los maestros, en otras ocasiones tenía tantas luchas en la semana que no me quedaba tiempo para pensar, y con el paso de los días se fue olvidando y ahora… Traté de mantener la cordura y envíe el sentimiento al fondo de mi razonamiento. Nadie oficializa la ceremonia, los mismos novios son los que se dicen y se juran permanecer de por vida juntos, lo juran ante Dios y la naturaleza, que prueba más bella de lealtad, se entregan respeto, si el noviazgo y la boda es un ritual tan perfecto ¿en qué momento se distorsiona la convivencia de pareja?, ¿por qué se vuelven fríos y humillativos? Y como si la Energía me respondiera “la certeza, el saber que de por vida es tu compañera, descuidan lo esencial de cualquier relación, la constante demostración de amor”.  
 
    La celebración fue perfecta. La magia que se sentía me encantaba y cuando terminaron de hacer sus votos y se entregaron los anillos, pasamos a las mesas y las sillas que se habían organizado en el prado —sonreí. 
 
    ―  Esto sí que es un verdadero matrimonio, adoro mi mundo —escuché la risa de Milnay y Luzlybelt. 
 
    ―  Los matrimonios son muy diferentes. 
 
    ―  Son como deben ser hija, el compromiso es con nosotros.  
 
    ―  ¡Alteza! —me di la vuelta para mirar a Crux, él sonreía—. Gracias por la luna de miel —se acercaron, tenía a mi amiga de la mano y la soltó para darme un gran abrazo despegándome del suelo, Polarys sonreía a su lado—. ¡Estas vacaciones por un mes, serán sorprendentes! —dijo. 
 
    ―  Espero que las disfruten —me dejó en el suelo al ver la mirada de los maestros—. No quiero verlos ni saber nada de ustedes durante ese tiempo —abracé a Polarys—. Me harás falta.  
 
    ―  Y tú a mí.  
 
    ―  Bueno ya es hora de irse —se retiraron para la casa matrimonial en algún lugar, la naturaleza ya debió desaparecer sus casas de solteros y lo que cada uno necesitaba por arte de magia debe estar en la nueva casa creada en el mismo momento en que se aceptaban como marido y mujer. Ellos se quedarán ahí y mañana saldrán a su luna de miel.  
 
    Aplaudimos al verlos tomar a sus respectivas aves y tomar vuelo a su nuevo hogar a consumar su matrimonio. Estaba feliz por ellos.  
 
    ―  Yo seré el próximo —me susurró Hydrus al oído—. En cualquier momento, me reí y afirmé. 
 
    ―  Pues te felicito, solo dame un mes para que regrese Crux.  
 
    ―  Honor que me haces —Hydrus fue el primero de mis amigos que comprendió lo que significó mi viaje al planeta Tierra, entendió lo que necesitamos—. Te quiero mucho mi Reina, y sabes a qué sentimiento me refiero, te seguiríamos hasta el mismo infierno.  
 
    ―  Nos quieres a todos —reí. Ellos fueron los que jamás me dejaron caer en el abismo de la decepción—. Te sentiste triste por un momento ¿cierto?  
 
    ―  Me casé de la misma forma, solo que sin testigos. 
 
    ―  No son necesarios los testigos —me miró—. sino el compromiso, ¿te acompañamos a tu casa? 
 
    ―  Claro que no —soltó una carcajada, se levantó y fue en busca de su novia. 
 
    ―  Ya me voy.  
 
    Me quedé un rato más en la reunión, poco a poco se fue retirando todo la gente, Sharon se quedó a mi lado. 
 
    ―  Lo recordaste ¿cierto? 
 
    ―  Si —desde que regresé, Sharon ha evitado hablar del tema, creo que para ayudarme a no recordarlo — ¿Y Yajaht? 
 
    ―  Ya se fue, le dije que quería estar con mi hermana, en el fondo me necesitas hoy. 
 
    ―  Como han cambiado las cosas, tú con tu novio de hace tres mil años y yo a la espera de conocer al Rey. 
 
    ―  No sé quién de las dos está más enredada, ya no somos las mismas. 
 
    ―  Seguimos queriéndonos. 
 
    ―  Eso no lo pongas jamás en duda hermanita. 
 
    Al llegar a dormir sentí una tristeza en mi pecho, y el volcán de los recuerdos volvió a hacer erupción y arrasó con todo. Pero ahora estaba más triste que nunca. Me subí otra vez a Asallam.  
 
    ―  Llévame al valle de las lágrimas.  
 
    Tenía dolor en mi pecho, tenía una tristeza ajena dentro de mí. Abracé a mi caballo por el cuello, una vez llegamos al valle él se encontraba más triste que yo.  
 
    ―  Está mal ¿cierto? —Asallam movía su cuello. Tomé mi energía y se la puse en su pecho sin dejar de abrazarlo—. Todo estará bien —le susurré. Salí para llorar y terminé consolando la tristeza del Rey. ¿Por qué estará siempre tan triste?, ¿qué le aflige? Me senté y puso su cabeza sobre mis piernas, lo acaricié hasta que él se sintió mejor. Ya era de noche—. ¿Ya él está mejor? —se levantó, sonreí. Regresamos a casa. 
 
      Me encontraba en el centro de control analizando y recordando el sin número de batallas que hemos realizado, nos catalogamos como pacíficos, pero en el momento de un enfrentamiento somos implacables, cada una de las batallas es más devastadora que la anterior. Algunas veces con la ayuda del Oeste, lo extraño es que en ninguno de esos enfrentamientos el Rey ha hecho presencia, Unukalhay es quien nos informa los lugares para pelear. De todas formas, mientras más tiempo pasa y mientras más peleamos, concluyo que las guerras no aportan nada. Si lo pienso bien profundizo, cumple la misma función devastadora a las guerras del planeta Tierra, veo seres que se quedan sin hijos, sin padres, sin hermanos, sin amigos. Lo importante es ganar pero, ¿quién gana qué? Me cuentan que las guerras no eran importantes hace tres mil años, pues no había, Alma vivía en completa armonía, mientras que en la Tierra se pelea por todo. Confirmo esa versión al ver los rostros de mis profesores y almanos mayores, el dolor por tener que matar a un ser vivo. Los del Norte tienen una mentalidad corrosiva e injusta, o son ellos o somos nosotros y en ese momento surge la ley de supervivencia, el defender tus ideales hasta la muerte con el fervor de hacer lo correcto. Aun así, las vivencias en una guerra son sucesos y decisiones que debes enfrentar el resto de tu vida, lo más duro es mantener la cordura al finalizar un enfrentamiento… Insisto, nadie gana en una guerra. Unos pierden y otros se regocijan por la victoria, en el fondo de nuestro ser sabemos que perdimos nuestra inocencia, con cada pelea nosotros perdemos cosas tan valiosas como el respeto por la vida ajena, surge la tristeza de tu alma al verse manchada de sangre y deseas que fuera de otra manera y te justificas con una falsa consolación, una que tu corazón no acepta, pero tu razón acata. Recuerdo las palabras de mi abuela, “si no hay malos o actos denigrantes ¿cómo sabes que eres bueno?”, y en eso tiene razón, a la Tierra lo que le falta es que la gente buena no se quede callada ante la maldad, los malos son menos, solo que los buenos se durmieron. 
 
    ―  ¿Cómo estarán los recién casados? —la voz de Sharon me regresó a la realidad.  
 
    ―  Llegan en tres días. Me hacen falta, soy un completo desastre —señalé el puesto de Atrya. Mis amigos peleaban a mi lado igual que mi hermana y algunas de las chicas se quedan en la sala de control algunas veces. 
 
    ―  ¡Yelena! —me gritó Marlash, giramos al mismo tiempo para verlo—. El líder del Oeste nos informa que tres miembros de la élite del Norte estarán en la próxima batalla —sentí una leve contradicción, ya era hora de matar a esos engendros, no debería sentirme así, pero el respeto ante ellos a estas alturas era nulo—. ¡¿Tenemos las coordenadas?! 
 
    ―  Lo que lamentará Crux perderse esta batalla —dijo Hydrus. 
 
    ―  Pues confirma nuestra presencia. ¿Para cuándo? 
 
    ―  Ya —cerré mis ojos y mi vestimenta se transformó. Ya me había adaptado al duro traje que estaba dentro de mi gabardina.  
 
    El enfrentamiento esta vez será en Los Ángeles. Cuando llegamos ya Unukalhay comandaba a 150 hombres, yo llevé el mismo número. Las reuniones de esos endemoniados eran en bodegas viejas que las utilizaban para realizar un sin números de bajezas y hacer sacrificios humanos. Hemos rescatados a un centenar de ellos.  
 
    ―  Señora —llevo más de tres años tratando de quitarle a Unukalhay la costumbre de llamarme así, es imposible con ellos—. Tenemos información confirmada que el líder del Norte está en esa reunión. 
 
    ―  No sabes la alegría que tengo —lo miré—. Será un placer matarlo a él. Me miraron de una forma diferente, me encogí de hombros—. ¿Qué dije? —Sharon negó levemente la cabeza, sentí que me quería decir algo, Yajaht le tomó la mano. ¿Qué está pasando?  
 
    ―  También estará mi líder —terminó de hablar el Unukalhay. Intenté hablar, los nervios se apoderaron de mí, las manos comenzaron a sudarme. 
 
    ―  ¿Por fin voy a conocerlo? —disimulé mi nerviosismo. 
 
    ―  No lo sé. Él nos está vigilando —arrugué mi frente. 
 
    ―  ¿No lucharán? 
 
    ―  No lo sé —se encogió de hombros. Y realizó un gesto que me era conocido, ¿de quién?, Sharon lo miraba con el ceño fruncido… analicé un poco más al hombre que daba instrucciones a los del Oeste, es de cabello claro, sus ojos son azules, se parece a Larry… 
 
    Esta vez no fui yo la que comenzó la batalla, estaba distraída con mis conjeturas y mirando los alrededores con la intención de verlo. Mi energía detectó dos fuertes energías malévolas y una muy hermosa que iba y venía. La lucha fue extenuante, vi caer a muchos de mis guerreros y también del Oeste, estábamos teniendo muchas bajas en los tres clanes. Sharon desmembraba a cada gabardina negra que se le atravesaba, mis amigos hacían lo mismo. Y yo… me gustaba que mi arma partía en dos todo lo que se le atravesaba, les partía el tendón de los pies para que nunca más volvieran a tener poderes, eso les cortaba toda conexión con la tierra, y así dejarían de hacer el mal, ese es el peor castigo para ellos y por eso me tenían tanto odio. No lo pude ver, tampoco sé si él me vio a mí, yo luchaba en el interior de la bodega y otros en la parte exterior. Por mi parte no me enfrenté a ninguno de la élite y mis contrincantes quedaron vivos sin poder ejercer el vínculo con la tierra. Derribaba al último adversario y mi intención era dejarlo lisiado. 
 
    ―  Yelena… —no me gustó la energía de Yurano. Y en un acto bajo de mi parte maté al hombre que estaba a mis pies, antes que mi maestro hablara, sabía lo que había pasado—. Se llevaron a Hydrus y murieron 15 de nuestros compañeros —sentí como si me cayera un balde de agua fría en el cuerpo.  
 
    ―  ¿A qué te refieres con que se llevaron a Hydrus? 
 
    ―  Lo tomaron como rehén —por un segundo no supe nada de mí, ni quién era. Le fallé a mi gente—. Alteza —sentí los brazos de Yurano a mí alrededor, no sé qué cara tenía. No lloraba, el dolor era notorio en mis ojos. 
 
    ―  Les fallé. 
 
    ―  No. No digas eso mi Reina —mi maestro volvió abrazarme.  
 
    ―  ¿Qué le diré a Atrya? 
 
    ―  Yo hablo con mi hija, Hydrus luchaba junto a mí. Fui yo quien lo descuidó.  
 
    Fue Marlash quien me teletransportó, no tenía cabeza para nada. Me dejaron en mi casa, me encerré. Le fallé a mi amigo y ¿cómo miraré a las esposas de los que murieron hoy?, dejé a hijos sin padres, Atrya… Sentí un dolor tan profundo. Eso es lo que deja la guerra, en cualquier parte del universo es lo mismo, un derramamiento de sangre, dolor en los corazones de los que quedan vivos y soledad a futuro para los que siguen la vida recordando los rostros de seres que ya no tendrán a su lado, que se fueron a un lugar donde no podemos seguirlos. Es el mismo resultado para ambos bandos, ¿quiénes somos? Porque lo permites Dios, ¿Por qué?... 
 
    Llegó la noche y amaneció sin que yo lograra dormir, quería llorar y no podía, Sharon no me dejó sola un minuto, me sentía igual que aquella dolorosa mañana cuando mi mundo cambio, cuando todo se derrumbó, volvimos a sumergirnos en nuestros pensamientos, y ella ahí, siempre a mi lado, acompañándome. Mientras que mi mente me trituraba por haberle fallado a mi gente. Tocaron y Sharon abrió la puerta, no me moví de la cama. 
 
    ―  Hija —era la voz de Milnay—. ¿Puedo entrar?  
 
    ―  Supongo, está perdida en sus pensamientos. 
 
    ―  Te llegó esto —me dejó una carta sobre la almohada—. Caluxy salió para recibirla, se la entregó Unukalhay —me vio salir de la batalla derrotada, no dije nada—. No fue culpa tuya hija. 
 
    ―  Quiero estar sola por favor y por ¡supuesto que es culpa mía! 
 
    ―  Yele… 
 
    ―  ¡Nada de lo que me digan hará que cambie de opinión!  
 
    ―  A lo mejor, la carta te la envía el Rey. 
 
    ―  Gracias —miré la hoja depositada en mi cama. 
 
    Milnay salió de mi habitación. Escuché cuando se despidió de Sharon, y salieron de la cabaña. Tomé la carta. 
 
      
 
    Hola Mycalyna 
 
      
 
    Sé cómo debes sentirte. Es el mismo sentimiento que experimenté la primera vez que mataron un grupo de compañeros donde estaban dos amigos de escuela. Uno siente que le ha fallado a su gente. Si te sientes de esa forma es porque los ves como si fueran tus hijos y son personas que nos llevan cientos de años. Son nuestras almas antiguas en cuerpos jóvenes y… yo me entiendo. Es lo que somos, no te aflijas, comparto tu dolor. Unukalhay me dijo que eres una increíble guerrera y eso es importante, nuestro pueblo sabe que daremos la vida por ellos si es preciso. No te sientas culpable, ellos están en la gloria eterna, junto a la Energía pura. Hace muchos años cuando me convertí, el creador me dijo que sufriré mucho, que mi misión es… — ¿qué estoy haciendo?—. Debo confortarte a ti. Tú lo has hecho en dos ocasiones. Gracias por lo de hace un mes, creo que Asallam está muy ligado a mí. Libertad es muy seria y pocas veces sonríe. Sé que tú estás triste, aunque trates de ocultarlo lo siento. Nuestras almas están unidas… recuérdalo siempre. 
 
     Sé que enfrentarás este golpe, me han contado lo temeraria que eres, también dicen que revolucionaria, yo sé que eres única y diferente, lo otro me gustaría verlo. Lamento haberte metido en este problema, mi vida es un completo desastre, tengo la cualidad de hacerle, daño a personas inocentes. Espero que me comprendas, creo que Kaus es… muy conflictivo, me gustaría hablar con Yajaht, y mi padre me dice que aún no es el momento. Y si te consuela un poco, mi pueblo ha sufrido cientos de bajas y yo me juré no perder a uno más, pero en la guerra no decidimos la vida de nadie, estamos sujetos a un juego de azar manipulado por fuerzas ajenas a nosotros, donde debe predominar el más fuerte. 
 
    Comprenderé si decides alejarte. Si decides eso, quiero decirte que ya sembraste el miedo en ellos. Le temen a la Reina del Este como a mí. Ellos saben que estamos en esta era y que en cualquier momento la Energía nos pondrá en el mismo camino. Solo puedo decirte que hasta el momento no le han hecho nada malo a tu amigo y no sé hasta cuándo. 
 
      
 
     Cuídate 
 
      
 
    PD: Unukalhay me dijo que eres muy hermosa, que tu energía es tan reconfortante (aunque eso ya lo sabía, me sacaste de un intento de suicidio). Gracias a ti estoy luchando. Cada día recreo las palabras del creador. “Nada será fácil, solo déjate llevar por lo que sientes.” Y muchas cosas más que espero contarte algún día. Solo concédeme un deseo. 
 
    Levántate de la cama en la que debes de estar, ponte hermosa, más de lo que ya eres y enfrenta al mundo. Te sentirás mejor cuando lo hagas. 
 
    PD2: perdona por escribir tanto. Es solo que serán pocas las cartas que mi abuelo me dejará enviarte. Aunque me puso muchas condiciones. 
 
      
 
    Gracias  
 
     Rey Kaus 
 
      
 
    Me gusta tanto saber de él, a lo mejor Atrya tiene razón, nací para él. Entré al baño e hice exactamente lo que él me dijo, esta solicitud me ayuda a salir de mi depresión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XX 
 
    No salgo del centro de control desde el secuestro de Hydrus, vivo rastreando la pista del tal príncipe del Norte, tengo trabajando horas extras a Sharon, Yajaht y al grupo de mis amigos, y ni qué decir de Atrya, mi amiga me abrazó cuando le conté y no me reprochó. Quiero con vida al hombre que lo secuestró y mató a mis compañeros, estoy obsesionada con vengarme. Salgo una hora a volar con Asallam y llegó a la casa solo a dormir. Miré la bitácora de lugares en los que hemos tenido las batallas.  
 
    ―  Yelena te esperan —me dijo Atrya. Hice una mueca de desagrado. 
 
    ―  No sé por qué me preparan fiesta de cumpleaños —le refuté—. No estamos de ánimo para celebraciones.  
 
    ―  Eres nuestra líder. Además, hace dos años no nos dejas celebrar. Y no todos los días se cumplen 25 años —la miré. 
 
    ―  ¿Se supone que el reloj de la juventud se detiene a partir de ahora? —ella sonrío. 
 
    ―  Exactamente amiga —me tomó por el brazo. Desde el secuestro de Hydrus pocas veces sonríes. Ya ha pasado tanto tiempo de ese horrible día y he estado a punto de matar al Líder del Norte y como si la misma Energía lo ayudara, se desaparece de nuestro radar, las luchas son continuas, por semanas peleamos tres veces en promedio, he seguido recibiendo bajas, pero son más las que recibe el Norte—. A partir de este instante en cualquier momento conocerás al padre de tus hijos.  
 
    ―  Deja la bobada —la empujé en son juguetón—. ¿Ya llegó Sharon? 
 
    ―  Es la organizadora, desde lejos estuvo enviando órdenes de cómo quería que fueran tus 25 años —suspiré, con ella no se puede. Ella los había cumplido hace seis meses. Adora a Yajaht, aunque la Energía sigue sin entregarle los anillos, antes de salir a la misión a la que la envié con su novio, me comentó que no entiende porqué la Montaña no le daba permiso para casarse, antes no estaba segura de amarlo, ahora lo adora, se adoran. No hay rastros del pasado en ellos, se ven bellos. 
 
    ―  Será porque no soy yo la que lee de vez en cuando la última carta, cada vez que estás triste o al morir algunos de nosotros —hice un gesto de fastidio. 
 
    ―  Atrya sabes… no es lo mismo celebrar un cumpleaños con un amigo del que no sabes si está vivo o muerto —me entristecí al recordar que Hydrus no está con nosotros.  
 
    ―  ¿Me lo dices a mí? Que soy su prometida —cerré mis ojos, después de eso, han sido muchas noches tratando de consolarla. Si yo estoy triste, ella parece una muerta en vida, está como lo estuve yo hace muchos años, parece mentira, han pasado siete años sin saber de él. Ya ni me acuerdo de su rostro. Por mi parte todo estaba superado, enterrado y muerto. He mantenido una relación virtual con el Rey, me envía saludos y me ilusiona saber cómo es él, bueno la pintura de la pared poco a poco se va tornando más nítida. El monarca de mi recuerdo no es muy atractivo. Un grito me sacó de mis pensamientos. 
 
    ―  ¡Feliz cumpleaños! —Sharon se lanzó a mi encuentro y gritaron en coro los presentes. La celebración solo duro hasta las felicitaciones.  
 
    ―  ¡Yelena corre por favor! —gritó Caluxy. Salí despavorida del salón donde se llevaba a cabo la celebración. Los maestros corrieron detrás de mí. 
 
    ―  ¿Qué pasa? —Caluxy nos mostró en la pantalla gigante, la aglomeración de los del Norte. 
 
    ―  Están en Salem, necesitan nuestra ayuda…  
 
    ―  ¿Cuántos? —pregunté mientras me cambiaba al traje de combate. 
 
    ―  200 Yelena. 
 
    ―  Son muchos —Sharon se equipaba con más armas de las que acostumbra a usar. 
 
    ―  ¿Cuántos hay del Oeste? 
 
    ―  Pocos —susurró Caluxy. 
 
    Llegamos en tiempo récord. Estaban luchando a muerte. Nos integramos al combate, saqué mis dos armas y maté a dos adversarios al mismo tiempo, los maestros concentrados luchando y matando a quien se les enfrentaba, mis amigas en esta ocasión entraron a la contienda. Alcancé a ver a dos hombres con gabardinas hasta la rodilla, y una mujer que voló a la superficie de un edificio, supe que eran de la élite. Este es mi día de suerte. Que mejor regalo de cumpleaños. No dejaré que se escape. Me comuniqué con mis maestros telepáticamente. 
 
    “Yurano y Marlash”. 
 
    “Dinos Yelena”. 
 
    “A la izquierda de cada uno se les acercan los miembros de la élite del Norte, no los dejen con vida yo voy por la bruja que piensa escapar”. 
 
    Una vez dada las instrucciones volé y subí el edificio de 10 pisos, al frente de este había otro abandonado al parecer desde hacía muchos años. En el tejado se aglomeraron muchos del Norte, Yajaht y Sharon llegaron, al igual que Corvus y Atrya. Ellos se encargaron de los que no me dejaban llegar a la integrante de la élite. En el camino maté a más de uno, Sharon era experta en disecarlos con su energía, pelea increíble mi hermana. Logré alcanzar de espalda a la mujer que intentaba escapar, le propiné una patada mientras se alistaba para teletransportarse en el aire. La había arrojado al otro edifico, se estrelló con una pared, toqué la superficie y el viento jugó con mi gabardina. Sonreí al pensar que no solo en las películas aparece el protagonista de forma imponente. 
 
    ―  ¡Maldita! —gritó levantándose del suelo y curándose, el impacto debió partirle algún hueso del cuerpo, le di tiempo, caminé por el costado cerca del borde del edificio lentamente, dando la espalda al edificio en el que peleaban mis amigos—. ¡Juro que te mataré con mis manos! —dijo con los dientes apretados. 
 
    ―  Lo estoy esperando —al darse la vuelta, quedamos frente a frente, nos petrificamos por unos segundos. Era imposible que fuera ella. 
 
    ―  ¡Tú! —logró decir. 
 
    ―  Tú eres… —solté una carcajada, cuanto gusto me daré matando a esta perra. Lo que tengo de humana en mi interior salió a flote. 
 
    ―  Vaya, vaya, vaya… Sí que es pequeño el universo —dijo con una sonrisa cínica. 
 
    ―  Pienso lo mismo, Abigail —se me lanzó y yo esquivé la patada. comenzamos a luchar, era una pelea pareja de golpes que recibía y daba, aunque mi energía y fuerza era superior, empecé a tomar la ventaja. En una de esas le di una patada que la lanzó al otro extremo del edificio. Escuché su carcajada. 
 
    ―  Peleas bien, es una lástima que no le ganarás a mi esposo, a él le gustará saber quién eres tú —hasta ahí llegué, una punzada se clavó en mi pecho, ella caminó en dirección a mí—. Jerónimo no me creerá cuando le diga que la Reina es la insípida vecina a la que se cansó de follársela —siguió riendo—. Esto parece una telenovela, la mujer que más ha buscado en el mundo resultó ser la que tanto desea volver a ver su padre —todo en mi pecho se removió, tragué saliva en seco, las piernas no me respondían. ¿Jerónimo es un miembro de la élite?, todo mi pecho explotó, regresé a mis memorias de siete años atrás y mi mente me enviaba imágenes de él con ese estilo de ropa, la forma en como peleaba, la fuerza sobrehumana cuando me alejó de Richard y por eso no puedo quitarme el anillo… Dios…—. Vaya, vaya, vaya, al parecer aún hay sentimientos de tu parte —yo solo registraba lo que decía, mi mente y cuerpo se quedaron en la dimensión desconocida a causa del dolor, los recuerdos y el error cometido. No puede ser, todo este tiempo he amado a quien no debo amar. ¿Por qué me siento así?, si se supone que ya no lo amaba, ni siquiera me acordaba de él o ¿siempre me engañé a mí misma?, fue un espejismo lo que recreé en mi vida. Porque solo escuchar su nombre de una persona ajena a mis amigas me desestabilizó de esta forma, porque… Jerónimo es malo, experimentaba un déjà vu existencial y no respondí oportunamente al ataque. Fue demasiado tarde cuando reaccioné, el lazo de Abigail se enroscó en mis piernas y al instante perdí mi poder, una impactante patada que me propinó me sacó el aire del estómago y fui lanzada al vacío desde la azotea del edificio. Era mi fin, la decepción de mi raza. Mi muerte sería a lo humana. El impacto que esperaba no llegó, por el contrario. Una hermosa luz me envolvió mientras caía, unos fuertes brazos me acunaron y me protegieron, sus brazos se colocaron alrededor de mi cuerpo y quien me rescató atravesó una ventana de las oficinas de ese abandonado edificio. La luz era cegadora, no podía verlo, él utilizaba su máxima energía para cegarme y como era humana mis ojos no alcanzaban a verlo. Mis poderes estaban neutralizados. 
 
    ―  “Eres hermosa, perdóname por lo que voy hacer” —su voz se escuchó en mi mente, era una voz grave, sus labios tocaron los míos y me dio un suave y delicado beso. No sé qué pasó, millones de mariposas revolotearon en mi estómago y mi mano tocó su cuello, no lo podía ver, pero sí sentir, su energía generaba en mí un deseo incontrolable, fue una sensación superior a todo lo sentido hasta el momento. Kaus comprendió y sonrío, nos sumergimos en un beso tan diciente y apasionado, de esos besos de novios que llevan mucho tiempo juntos, sus manos recorrieron mi cuerpo y yo presionaba el suyo contra el mío. Es entendible, se supone que yo nací para él. Me sentía feliz, era como si él estuviera llenando el vacío que tenía en mi doliente pecho, ¿cómo logró entrar en mi mundo y con derechos propios? Lo necesitaba, mi cuerpo lo deseaba, ¿cómo pudo derribar el muro que había creado?, ¿Cómo desplazó a Jerónimo de esa forma tan fácil? Él irradiaba felicidad y me contagio con ella—. “Ya debo irme y gracias por existir, ahora sí puedo enfrentarme al mundo entero” —no quería que se fuera, yo no...  
 
    En un abrir y cerrar de ojos mis pies estaban desamarrados y él ya no estaba. Me quedé acostada en el suelo con mi respiración entre cortada, ¿Qué fue lo que paso?, ¿no lo conozco y ya lo besé de esa forma? ¿Por qué me dejé besar? —sonreí, me toqué el labio para acariciarlo. ¡Fue muy atrevido! ¡Y yo bastante fácil! —. Eso no importa o ¿si importa?, ahora estoy hecha un manojo de enredos. Al tenerlo cerca no sentí dolor, ahora tengo a Jerónimo en mi mente y el dolor en mi pecho se siente más fuerte. Todos mis sentimientos estaban convertidos en un plato de espaguetis. No sé qué pensar y no quiero hacerlo aún. Su beso me fascinó. Salí volando por la ventana hecha añicos, los vidrios destrozados, esparcidos en el suelo —él debió lastimarse al impactar contra la ventana, me salvó la vida. Cuando llegué donde se encontraba mi gente, todos me miraban fijamente. 
 
    ―  Yelena —dijo Yurano—. Matamos a uno de la élite, el otro logró escapar muy malherido, una mujer se lo llevó —me miró, era la primera vez que yo no lo miraba a la cara—. ¿Te pasa algo? —solo busqué la mirada de mi hermana, tenía la gabardina manchada de sangre al igual que todos. 
 
    ―  Quiero irme. Encárgate de todo con Marlash —giré y desaparecí —. “te espero en mi casa, Sharon”.  
 
    ―  Claro —susurró y antes de teletransportarme Yajaht se levantó del muro en donde esperaba. 
 
    ―  ¿A dónde vas? —le preguntó Sharon. 
 
    ―  Me necesita Kaus —fue lo último que escuché antes de desaparecer.  
 
    Al entrar a mi casa me acosté en la cama a vivir de nuevo el beso con el Rey y a confrontarlo con el sentimiento de Jerónimo. Mi mente recordó la noche que entró al bar la noche cuando me salvó de Richard, él vestía de negro con gabardina —me tapé la boca—. Es de la élite del Norte desde que tuvimos nuestra aventura, por eso tiene tanta fuerza, por eso es tan… malo —Dios, me tapé la cara—. Sharon entró a mi habitación. 
 
    ―  ¿Qué tienes Yelena? —ya no podía más con esta sensación. Me lancé a sus brazos y comencé a llorar. Esperó paciente. 
 
    ―  Tengo los sentimientos encontrados y me están matando y alegrando al mismo tiempo, aunque en este instante uno se inclina más que el otro.  
 
    ―  No te entiendo —tomé su mano y salí de mi cuarto para sentarnos en la sala—. ¿Cuál quieres que te cuente primero? 
 
    ―  El malo. 
 
    ―  Me encontré con Abigail y supe de Jerónimo —ella se tensó. 
 
    ―  ¿Pero esa es la mala? 
 
    ―  Porque es un miembro de la élite del Norte —Sharon miraba el piso, intentó decirme algo solo que prefirió callar—. ¿Ahora me entiendes? Retrocedí 7 años y su personalidad encaja a la perfección, además en una ocasión lo vi con el traje de guerrero, su gabardina era larga. Siempre fue un miembro. Y yo le entregué mi cuerpo y alma a un demonio —me tapé la cara.  
 
    ―  ¿En qué momento pasó eso? —le conté la forma en cómo luché con Abigail y lo que ella me había dicho—. ¿Y cuál es la noticia buena? —sonreí. 
 
    ―  Creo que el sentimiento anterior dañó la emoción que sentí después, no sé cómo explicarlo, mientras estuve en sus brazos el vacío no existía, solo que ahora…  
 
    ―  ¿A qué te refieres? —abrazaba un cojín, preparándose para escucharme.  
 
    ―  Cuando Abigail atrapo mis pies —abrió los ojos. 
 
    ―  ¿Esa te amarró? —se alarmó. 
 
    ―  Si. Me lanzó al vacío desde el último piso, y él apareció de la nada y me abrazó para rescatarme, envuelto en luz, no me preguntes como es porque no lo sé. Es fuerte y muy atrevido —el brillo en mis ojos me traicionó. Sharon volvió a abrir sus ojos—. Me pidió disculpas por lo que iba hacer y me besó —mi hermana comenzó a gritar, sonreí, hace muchos años no hacía esa demostración de alegría—. No lo negaré, besa delicioso. 
 
    ―  ¡Ay, no lo puedo creer! —exclamó. 
 
    ―  No me saco a Jerónimo de la cabeza, después de que él se fue. Sigue casado con ella y eso me tiene bastante dolida. Eso significa que sigue siendo el mismo, que no ha mejorado, aunque ese es su encanto.  
 
    ―  Que masoquista eres. 
 
    ―  Tal vez, si lo fuera no me hubiese alejado, desaparecí, no puedo cambiar los hechos, no nací para él. 
 
    ―  No lo dejas ir, lo retienes en tu pecho Yelena —me recriminó—. Pensé que ya no te afectaba y estas más preocupada por Jerónimo en vez de estar feliz por lo que pasó con el Rey.  
 
    ―  No puedo Sharon —abracé mis piernas—. Pensé que él era caso olvidado y no es así. Estos años me engañé, creí que lo había sepultado… es solo… hoy que supe de su vida fue como si una bola de nieve me aplastara. 
 
    ―  ¿Qué voy hacer contigo? —se cambió de mueble y me brindó su hombro para que yo me desahogara una vez más.  
 
    Ha pasado una semana desde mi encuentro con el Rey y algo le ha pasado a Asallam, él siempre fue serio, ahora está demasiado hiperactivo, se me acerca mucho para que lo abrace y quiere que pase las horas con él.  
 
    ―  Debo trabajar Asallam —le dije mientras le cambiaba el agua, en el establo del controlador. Estaba impaciente.  
 
    Llegué a mí puesto de trabajo, más de uno me miró diferente, Atrya disimulaba las ganas de reírse y Sharon se mordía el labio. 
 
    ―  ¿Tengo algo raro en la cara? 
 
    ―  Nada… es solo que te recuperaste muy rápido de la crisis —sonreí, no sé por qué me quieren ver la cara de tonta. 
 
    ―  Él es pasado, no te niego lo duro que fue saber el gran error que cometí —la miré—. Me gustó besar a mi futuro esposo y al parecer, él también está feliz por lo que pasó hace una semana —Atrya arrugó su frente y se giró para el tablero de programación.  
 
    ―  ¿Por qué lo dices? —sonreí, sabía que no se quedaría con la intriga. No sabe lo que le conté a Sharon hace días. 
 
    ―  Asallam está incontrolable. Jamás había estado tan feliz como ahora. ¡Deberían verlo! —sonreí. 
 
    ―  Pues nos lo suponemos —me encogí de hombros—. Mira lo que te llegó… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXI 
 
    Los días pasaron y Kaus me enviaba cada semana un ramo de flores rojas y blancas. De alguna manera supo que me gustaban las rosas. Jamás escribió algo en las tarjetas. Solo decía rey Kaus. Con estos detalles lograba conquistarme, cada día calaba más en mi alma, la herida por la decepción de Jerónimo la estaba curando poco a poco. Pasaron cuatro meses, si no fuera porque siempre tenemos un único clima, hoy sería primavera. Volvía a galopar en mi caballo las bellas praderas, era algo que no hacía desde hace mucho tiempo, volví a leer con él en los picos de alguna montaña, Asallam siempre ponía su cabeza sobre mis piernas. Me alejé un poco de mis amigas, deseo pasar las horas con Asallam, en el fondo es él quien demanda mi atención y lo siento a través de su caballo.  
 
    Una mañana nos llegó una carta donde notificaban que la batalla final estaba muy cerca, que debíamos entrenar más porque estaba reuniendo a más de tres mil hombres. Yurano nos volvió a entrenar y yo tomaba el entrenamiento un par de horas diarias. Son extenuantes, termino agotada, siempre al pelear con Sharon. Después de la fuerte práctica me topé con Yajaht, cuando iba de regreso a mi casa a descansar. 
 
    ―  Mi Reina —bajé de Asallam. 
 
    ―  Contigo ya no tengo remedio, si no lo ha logrado Sharon que la llames por su nombre, ¿qué queda para mí? 
 
    ―  Ella siempre será mi Princesa y usted mi Reina —intentó sonreír, sin esfuerzo alguno. 
 
    ―  ¿Qué te pasa Yajaht? 
 
    ―  Todos los días entro a la montaña, me enfrento a sus acertijos y sigo sin obtener el permiso para casarme con la Princesa. 
 
    ―  No debes forzarlo, ¿por qué te obsesionas con ello? Todo pasa en su debido momento, cuando la Energía lo disponga, no cuando tú quieras. 
 
    ―  ¿Has hablado con mi madre? —negué, Asallam entró a su establo y le hice señas a Yajaht para que entrara—. Hablaste como ella. Llego con golpes, fracturas tratando de pasar los obstáculos. No quiero perderla otra vez… No quiero que me la vuelva a quitar. 
 
    ―  ¿Eso es lo que deben hacer para recibir los anillos? —sonrió sobándose una costilla.  
 
    ―  Me estoy sanando en este instante. Cada vez es diferente. 
 
    ―  ¿Cómo funciona? —tenía mucha curiosidad al respecto, porque no hay divorcios en este mundo, la naturaleza entrega el permiso para que un hombre y una mujer se unan de por vida, es como tu conexión con tu ave.  
 
    ―  Van a matarme por lo que te diré, solo comentaré un poco, es tema sumamente masculino —no pude evitar reírme. 
 
    ―  Palabra de honor —alcé mi mano en señal de juramento.  
 
    ―  La primera fase es dar el nombre por la mujer que deseas desposar, y si es apta la montaña abre sus puertas y lo que hay dentro son dos pruebas para las dos primeras categorías y una para la más importante, las que menos te imaginas.  
 
    ―  ¿Los ponen a prueba física? 
 
    ―  Sí. Mental, psíquica y trascendental… la primera es para determinar si eres lo suficiente hombre para luchar por ella y demostrar que trabajarás para solventar sus necesidades. La segunda es para saber si eres compatible con su forma de ser, si pueden llegar a ser amigos eternos y la tercera es la que no paso, aun no estamos acoplados para ser una sola alma, no logro ser esa persona que se convierte en su complemento para toda la vida.  
 
    ―  También puede ser que ella no sea tu complemento. Creo que me contaste todo —no pudo reír con ganas, el dolor de su costilla le dificultaba hacerlo. 
 
    ―  Puede ser. 
 
    ―  ¿Por qué no te curas? 
 
    ―  Por masoquista, siempre pasa algo a último momento y pierdo la prueba. 
 
    ―  Tómate un descanso, fortalece tu relación con Sharon e inténtalo después. 
 
    ―  Es mía de cuerpo… a veces… 
 
    ―  ¿Qué? 
 
    ―  Su alma aun le pertenece a él —no dije nada, no mencionaré el nombre de Larry. En ese punto aún no sé con cuál de los dos mi hermana se ve mejor. Los quiero a ambos a pesar de que Larry no la esperara, trato de entenderlo, pero Sharon fue tajante al decirme que fue un juramento lo que hicieron. 
 
    ―  Disfruta y espera, el tiempo sana, créeme. 
 
    ―  No alteza, el tiempo duerme el sentimiento, solo se sana si enfrentas tu situación, si aceptas y asimilas la derrota, la pérdida o lo que te haya sucedido. Sharon tiene sus sentimientos dormidos. El recuerdo, el sentimiento, el amor y el alma que le entregó a ese tipito, ahora no le duelen, han pasado años desde su ruptura y el tiempo solo ha calmado y suavizado con bonitos momentos su dolor, yo la he curado superficialmente, olvidando que la herida que tiene está en su alma, ese tatuaje hecho por la decepción lo tiene vivo y a mí no me ha dejado llegar —no dije nada, lo que decía Yajaht era más para mí que para Sharon. 
 
    ―  No sé qué decirte, tus palabras… 
 
    ―  También son por ti mi Reina, a lo mejor más para ti. En fin… es el mismo caso para las dos —bajé la mirada—. Antes de ir con el Rey, arregla tu problema con el príncipe del Norte. 
 
    ―  ¿Qué? —Yajaht se levantó. Me sonrió—. Mi Princesa duerme a mi lado, no se ha dado cuenta, en ocasiones la he visto como se pierde en su mente y he optado por que sea ella quien me busque —se sonrojó. 
 
    ―  Lo que me has dicho se queda conmigo viejo amigo. 
 
    ―  Temo que él vuelva, no sé nada del Oeste y no sé si hay un príncipe, creo que esa es la única razón por la cual la naturaleza no me la entrega, no creo que me falte algo. 
 
    ―  Amarte a ti mismo Yajaht, aprender a hacerte a un lado, a dejarla ir, esa forma de amar es la que te falta. 
 
    ―  ¡No puedo!, ¡no es justo que vuelva para verla otra vez entregada a él!, ya lo hice una vez.  
 
    ―  ¿Acatarás una orden mía? 
 
    ―  Eso no debe ponerlo en duda. 
 
    ―  No vuelvas a la montaña, deja que pase un tiempo. Y es una orden —nos miramos un largo momento—. Ve a curarte. 
 
    Llegué a mi casa para tomar un baño después de haber entrenado tanto, Yurano me ha exigido más, por eso me pone a pelear contra mi hermana, es la mejor, no hay quien le gane en combate cuerpo a cuerpo, solo le gano cuando empleo mis dones de Reina, y hoy fue un día de esos, estoy cansada de terminar arrastrada, manipulé a la naturaleza para que me la quitaran de encima. 
 
    ―  ¡Tramposa! —me dijo riendo. 
 
    ―  No más, estoy muerta —soltó una carcajada —. Debemos arreglarnos —desvió la mirada. 
 
    ―  ¿Crees que sea buena idea? —me senté y le ordené a las ramas del árbol que la soltaran.  
 
    ―  ¿No has hablado con Yajaht? —negó y se sentó a mi lado. 
 
    ―  Propónselo, matrimonio es matrimonio, no importa que sea en este planeta o en la Tierra, además de algo debe influenciar que soy la soberana.  
 
    ―  Si, de algo debe ayudar, pero estoy nerviosa —me levanté y la animé. 
 
    ―  Al mal paso darle prisa, arriba Sharon —me obedeció—. Nos vemos al atardecer. 
 
    ―  Está bien —había decidido ser su esposa, la conozco, en el fondo no creo que esté del todo convencida.  
 
    ―  Sharon… —alzó la mano. 
 
    ―  Me casaré con Yajaht así la montaña no le entregue el anillo. 
 
    ―  Perfecto.  
 
    Me desvestí y entré en el delicioso manantial privado, dejé que el agua revitalizadora me reconfortara y lo estaba consiguiendo cuando la voz de alarma de Marlash retumbó en mi mente. Había salido con Yajaht y un grupo de hombres comandados por ellos a un llamado de ayuda del Oeste, desde hace varios meses acorralábamos al Norte. 
 
    “Yelena no creerás esto, ven, te esperamos en el centro de control” —salí apresurada del agua y en un abrir y cerrar de ojos ya volaba sobre Asallam en dirección a mi lugar de trabajo. 
 
    “Ya estoy aquí” —contesté. 
 
    “Yelena con tu energía crea un campo de protección en todo el centro de control” —fue Milnay la que me habló en esta ocasión. 
 
    “¿Por qué?” —mientras pedía una explicación extendí mi energía y encerré el edificio de 6 pisos. Solo puedo mantenerlo así mientras esté dentro y con mucho esfuerzo es un área demasiado grande para mí. 
 
    “Por favor ven al salón de reuniones” —esto no me gusta, desaparecí y me materialicé en el recinto donde solo nos reuníamos la élite. 
 
    ―  Ahora si me pueden decir lo que pasa y ¿por qué encerré a todos los que estamos aquí? —me esperaba Yajaht, Sharon y los maestros, fue Milnay quien habló. 
 
    ―  No sé cómo decirte esto Yelena.  
 
    ―  Habla. 
 
    ―  Regresó Hydrus —me tapé la boca de la emoción, eso no era para estar así—. Lo trajo un miembro de la élite del Norte, lo escoltaron Marlash y Yajaht, por eso te pedimos que crearas el campo para borrar su energía. Sabes que si hay un miembro de un Clan diferente los otros pueden rastrearlo y descubrirán el portal. 
 
    ―  Si eso lo sé y no me interesa quien lo trajo, denle los golpes que se merece ese engendro. 
 
    ―  Corvus está en eso. 
 
    ―  ¿Dónde está mi amigo? —solo quería verlo. 
 
    ―  En la habitación de al lado —salí en su búsqueda, pero no lo visualicé en el instante. 
 
    ―  Aquí estoy —esa era la voz de mi amigo, giré y volé para abrazarlo, él me recibió con los brazos abiertos—. Como haz cambiado —dijo—. Ahora te vez más interesante. 
 
    ―  No digas idioteces. ¿Ya te vio Atrya? —lo observaba mientras esperaba su respuesta y le tocaba el rostro, no estaba demacrado o con maltratos. Bueno a lo mejor ya se recuperó. 
 
    ―  Necesito hablar primero contigo y luego la buscaré. 
 
    ―  Te ha llorado mucho —le confesé. En sus ojos vi que él también había sufrido por su ausencia. 
 
    ―  Sigue amándome ¿cierto? 
 
    ―  Más que nunca —sonrío y me besó en la frente, Detrás de mí estaba Sharon que también lo abrazó cuando me alejé, no pude evitar que las lágrimas me salieran y para los miembros ya no es un acto de debilidad, ellos también se han sensibilizado. La voz de Caluxy sonó en mi mente. 
 
    “Yelena hay miembros del Norte merodeando cerca de nuestro portal” —todos nos miramos. Los maestros estaban a nuestro lado y ellos se alarmaron, también escucharon lo que Caluxy me dijo. 
 
    “¿Cuántos?”  
 
    “Veinte” —respondió desde el centro de información satelital. 
 
    ―  A lo mejor rastrearon la energía antes de que crearas el campo de protección —dijo Hydrus—. Déjame enfrentarlo. 
 
    ―  ¡No! —lo miré—. Yurano, Marlash y Yajaht vayan con los hombres que sean necesarios y maten a esas sabandijas, ¿dónde está el hijo de p… que te secuestró? 
 
    ―  Él no… 
 
    ―  Hydrus —lo silenció Yajaht, al mirarlos percibí que algo pasa, miré a Sharon y mi hermana desvió la mirada. 
 
    ―  ¿Quién te secuestró? —callaron, di media vuelta para dirigirme a los calabozos que están en la parte inferior del edificio.  
 
    “Yelena ya estamos en la azotea, por favor quita el campo de energía, no podemos salir” —me detuve en la puerta del calabozo y quité la barrera, cuando salieron lo cerré de nuevo. Me disponía a entrar e Hydrus dijo algo desconcertante. 
 
    ―  Él me liberó con la condición de que lo trajera conmigo —abrí la puerta y escuché fuertes golpes. 
 
    ―  No entiendo —Hydrus señaló con su dedo al interior de la habitación. Sharon abrió sus ojos más de lo normal y para mí el mundo se detuvo al ver al prisionero. 
 
    La puerta se cerró, solo fue un leve eco en mi mente. Quedé sin habla, paralizada y estupefacta, tragué saliva en seco, mi sistema nervioso colapsó, esto no puede estar pasando. No sé cuánto tiempo pasó, el silencio reinó en el calabozo. Sentí la energía de Yurano en mi campo de energía. Los dejé entrar. Todo fue muy rápido o pasaron varios minutos mientras yo seguía petrificada mirando al prisionero. 
 
    “Ya están muertos Yelena” —dijo. 
 
    “Estoy en el calabozo” —dije a los miembros de la élite. 
 
    No podía quitar la vista del prisionero que estaba con los pies atados por una cuerda. Vuelvo a tener alma. Yo pedí que lo golpearan, ahora me pesa haber dado esa orden. ¿Cómo podía querer protegerlo? Quería quitarle a Corvus de encima, sé que Sharon me mira, mientras que él me regalaba una vez más esa forma única de mirarme, como solo lo hace él, como si fuera su vida entera y no es más que una mentira, sus ojos estaban fijos en los míos con esa alegría. No le importaba los golpes, pero a mí sí me estaban afectando.  
 
    ―  Detente Corvus —le ordené mientras que los maestros entraron a la habitación hermética.  
 
    ―  ¿Qué? —dijo mi amigo—. ¡Este demonio secuestró a Hydrus! 
 
    ―  Él no lo hizo —intervino Hydrus que estaba a mi lado. 
 
    ―  Detente porque yo lo digo —le respondí sin apartar la mirada del hombre más hermoso para mí, se ve maduro, tiene una leve barba en forma de candado que lo hacía ver más adulto, pero también más sexy. No puedo caer en su encanto, fui una idiota hace muchos años, ahora sé lo que es y también sé que nada que venga de él puede ser verdad. Cómo hago para retener la erupción de sentimientos que estaba ocurriendo en mi pecho, él no ama a nadie. Me dije, me ayudé con los malos recuerdos y en ese momento sentí rabia.  
 
    ―  Yelena… —dijo Milnay—. ¿Qué pasa?  
 
    ―  Nada importante —suspiré y me metí en un papel de frialdad absoluta, eso no le gustó, lo noté en su expresión—. Corvus, déjanos solos y dile a Atrya y a Caluxy que vengan —el prisionero no apartaba su mirada de mi rostro y con esa leve sonrisa de encantador consumado. 
 
    ―  Tiempo sin vernos —dijo, su voz activó todas mis membranas. 
 
    ―  ¿Se conocen? —preguntó Marlash. 
 
    ―  Fuimos vecinos —respondí antes de que él dijera algo—. Fue el peor vecino de mi vida, ¿cierto? 
 
    ―  Hola Jerónimo —saludó Sharon. 
 
    ―  Tiempo sin vernos Sharon, Larry aún te extraña — Yajaht se ubicó al lado de mi hermana con los puños apretados y la mirada de ella me confirmó que el comentario la desestabilizó. ¿Por qué pasa esto ahora? —. Si tu perrito faldero no te deja sola —sigue siendo igual de sarcástico, Sharon detuvo el impulso de su novio, debo hacer algo o acabaran con él hoy mismo, volvió a mirarme—. Para mí no fue así Nena. Para mí fue todo lo contrario —dijo, con la voz entrecortada, cansado por la cantidad de golpes propinados por Corvus, sangraba, su perfecto rostro tenía una ceja partida, el labio y el ojo hinchado. Quería curarlo.  
 
    ―  Esto es lo más injusto, años tratando de sepultarlo, borrarlo de mi ser, y con una mirada, con una sutil sonrisa, con una palabra derrumba los muros que había creado para protegerme de la devastación de mi alma. Debería aprender que todo en la vida es un constante movimiento, una continua ruleta, la diferencia es el tamaño, pero tarde o temprano completa el ciclo. Deberíamos saber eso, en la sincronía el creador lo tiene como ley básica, los planetas son redondos, giran alrededor de su sol y giran en su propio eje, todo es un continuo movimiento… así es la existencia de cada ser, las personas que están destinadas a ser parte de tu mundo, para bien o para mal cumplen una función esencial, sin importar el motivo por el cual se cruzan, si es para hacerte feliz, para hacerte llorar, para enseñarte a ser diferente, a mejorar tu concepto de vida, tu forma de ver las cosas. Siempre se cruzan contigo, desde el principio es una continua ruleta. Vuelvo a verlo y… Yajaht tiene razón, sanar no es echarle tierra al sufrimiento, no es ampararte bajo el orgullo para ocultar tu cobardía ante el dolor, curar el alma es aceptar el tiempo que sea necesario para llorar, gritar y se desahogarse lo suficiente para volver a un estado liviano, solo cuando sentimos el alma en ese estado podemos decir que nos curamos, cuando el recuerdo no te haga llorar. Tú eres el responsable de hacerlo, es tu deber sanarte y ahí es cuando el tiempo es el protagonista, porque solo con el tiempo necesario y con la aceptación de la derrota logras superar cualquier adversidad.  
 
    ―  Mi problema fue ese, me dejé seducir por el orgullo, era un sentimiento con el cual logré soportar el concepto de poca cosa que me autocatalogué ante mi experiencia o fracaso, jamás acepté mi derrota como mujer, mi inexperiencia ante la vida, mi ego femenino destruido y pisoteado, él me hizo sentir como una puta. Me ocultó la verdad… y me cambió por una mujer muy diferente. El problema es que no puedo culpar a nadie más que a mí misma por creer en él. Siete años levantando bases para volver a ser feliz y cuando creo que lo logré, una palabra hace que las manos me tiemblen, el corazón comienza a retumbar como un tambor africano y despiertan todos los recuerdos, emergieron con fuerza, la misma con la que fueron sepultados. No puedo creer que aun… ¡Tonta, el anillo no te ha salido!, eso significa que jamás he dejado de amarlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXII 
 
    “¿Yelena pasa algo?” —la voz de Milnay retumbó en mis paredes mentales. 
 
    “Nada importante”. 
 
    ―  Yo no puedo decir lo mismo —dije. Caluxy con Atrya entraron.  
 
    ―  ¿Nos necesitas? —ella ignoró al prisionero. Mi amiga corrió a abrazar a Hydrus que permanecía tan callado a nuestro lado. 
 
    ―  ¡Hydrus! —la cargó para abrazarla, fue tan emotivo, se besaron, la cara de asombro de Jerónimo fue notoria. Es almano, supongo que estas demostraciones de afecto no son comunes en el Norte.  
 
    ―  Atrya, llévate a Hydrus. 
 
    ―  Yelena, necesito hablar contigo —dijo mi amigo. 
 
    ―  Se refieren a ti por tu nombre y no por tu rango. 
 
    ―  ¿Lo estas preguntando o afirmando? —la mirada de superioridad del prisionero era de total reprobación. 
 
    ―  ¿Hay diferencia?  
 
    ―  No tengo porque hablar ese tema contigo.  
 
    ―  Él no lo aprobará —tenía una altivez extraña, su mirada me confirmó lo molesto que estaba. 
 
    ―  A Kaus le responderé lo mismo que acabo de decirte a ti. No tengo por qué hablar del tema —si las miradas mataran de seguro ya habría de estar fusilada, cerró los ojos y poco a poco se tranquilizó. 
 
    ―  Le dije que era diferente —intervino Hydrus—. Debo hablar contigo.  
 
    ―  Ahora no Hydrus, debo hablar con los miembros de la élite —Jerónimo al abrir sus ojos no apartó su mirada de mí, ahora estaba sonriente. Como puede ser tan cínico. Atrya se llevó a Hydrus. 
 
    ―  Yelena, ¿para qué me necesitas a mí? —preguntó Caluxy.  
 
    ―  ¿Otro? —con la forma de mirarlo se quedó callado, apretó los puños, ¿qué es lo que le molesta tanto? 
 
    ―  Necesito hablar con todos ustedes —no sé cuál de todos estaba más desconcertado. Salimos del calabozo y nos dirigimos a la sala de reuniones a deliberar. Necesitaba de ellos porque yo quería quitarle la cuerda para que se curara, no quería verlo así. 
 
    ―  Corvus, vigílalo, no le des un golpe más —dije, él esperaba en la parte de afuera del calabozo. 
 
    ―  Yelena, es un maldito engendro. 
 
    ―  ¡No somos como ellos! —Dios ¿qué estoy diciendo? todos merecen morir y la sola idea me atormenta—. Él no podrá hacer nada. Solo vigílalo —bajó la mirada al comprender que era una orden lo que le decía. 
 
    Llegamos a la mesa redonda como yo le llamaba. Era la primera vez que un miembro que no es de la élite entraba en esa habitación. 
 
    ―  ¿Qué pasa? —preguntó Yurano. Yo lo ignoré, Sharon se mantenía a mi lado, no me dejaba y sentí satisfacción al confirmar que una vez más contaba con ella. 
 
    ―  Caluxy. ¿Pueden detectar la energía de Jerónimo?  
 
    ―  Sí, es muy fuerte, debe mantenerse dentro de tu campo de energía. 
 
    ―  No puedo mantener por mucho tiempo un campo tan grande.  
 
    ―  Encierra solo la habitación —era lo más razonable. Sonreí. 
 
    ―  Saben que debo estar dentro del campo que recree.  
 
    ―  Lo están buscando, sé que acabaron a un grupo, pero por todo el barranco hay más. 
 
    ―  Los acabaremos —comentó Marlash. 
 
    ―  Llévalo a tu casa —dijo Yajaht, abrí mi boca. Si supiera quién es él en mi vida no me mandaría a la boca del lobo.  
 
    ―  ¡Eso jamás lo haré! —les dije. 
 
    ―  Yelena nos tendrás a nosotros también encerrados aquí, además perderás poder. 
 
    ―  Lo sé. Gracias Caluxy, ya puedes retirarte, vigila el perímetro del portal y si lo crees pertinente avisa para que los maestros intervengan —realizó una leve inclinación y se retiró. 
 
    ―  Yelena ¿qué pasa?, no entiendo nada —no sabía por dónde empezar. Alcé mi mano y dejé ver el anillo que por años he ocultado.  
 
    ―  Me casé con él —los presentes abrieron sus ojos hasta el punto que pareciera que se saldrían de su órbita, Sharon bajó la mirada y el único que no se inmutó fue el primer teniente, ¿qué es lo que sabe Yajaht?—. Fue con él con quien me casé. Perdónenme, no sabía quién era y al parecer él tampoco —me encogí de hombros. 
 
    ―  ¿Pero… qué has hecho? —recriminó Yurano. 
 
    ―  ¡No lo sabía! —les grité—. Y tampoco sé por qué quería venir aquí —estaba tragándome las lágrimas.  
 
    ―  Hay que averiguar a qué vino —intervino Milnay. 
 
    ―  Debemos interrogarlo —dijo Luzlybelt que se había limitado a escuchar—. Yelena se casó muy niña, además el matrimonio humano no es válido en nuestro mundo —sonreí al recordar esa hermosa mañana en el mar de Jamaica. 
 
    ―  No me casé a lo humano —susurré—. Estoy ligada a él bajo el matrimonio almano solo que sin testigos salvo la naturaleza y la Energía. Los anillos fueron obsequiados por la montaña —todos se llevaron sus manos a la cabeza. 
 
    ―  Y agrégale que es el hijo de Procyxon —habló Milnay. 
 
    ―  Pronto conocerás al Rey, es más ya lo conoces y ustedes están llevando un cortejo —me tapé la cara, Luzlybelt tenía razón, los maestros miraron a Milnay, Sharon no ha levantado la vista y Yajaht no deja de mirarme. 
 
    ―  Yo no sé qué decir… Necesito entrar al bosque de la sabiduría, no saben lo que diera por que Laxylya estuviera aquí. Ella armó este enredo —me senté, me limpié las lágrimas—. El matrimonio es indeleble, jamás se podrán divorciar. Es infinito y lo saben —no pude más con lo que mi pecho se guardaba, estallé en un fuerte llanto.  
 
    ―  Perdónenme, yo… no… debería ser su líder —logré decir. 
 
    ―  No es tu culpa, también eres humana y eso es lo que te hace para nuestro mundo impredecible —comentó Milnay, el resto solo me miraba—. Debo pensar, no sé cuánto tardaré —habló como lo hacía mi abuela cuando se enojaba conmigo—. Y tú te irás a tu casa con él.  
 
    ―  Te dije que no estaré en un mismo lugar con ese… 
 
    ―  Debes enfrentar tu destino, eres su esposa —habló Yajaht. 
 
    ―  ¡No lo haré! 
 
    ―  ¡Pues lo harás! —jamás me había alzado la voz, Milnay tenía todo el derecho de estar así conmigo, yo les fallé, me casé con un almano, del clan equivocado, pero almano, al fin y al cabo—. Perdón mi Reina. No tengo ni idea de cómo se arreglará esto, no sé si el Rey podrá perdonarte, jamás se ha visto en milenios que una mujer se case dos veces, no en nuestro mundo. 
 
    ―  Pues todo cambió desde que nos tocó buscar la energía de Yelena en el planeta Tierra —intervino una vez más Yajaht—. Les recuerdo que nuestra Reina no nació en este mundo, las leyes no rigen para ella de la misma forma que para nosotros. 
 
    ―  Por eso debo irme y deben esperar a que regrese —dijo Milnay quien miro a su esposo y este, que se había mantenido al margen le dio su aprobación, no era un permiso, era una mirada de “estoy contigo en esto.” Porque siento que algo no está del todo bien… bueno nada va bien. 
 
    ―  No quiero estar a solas con él —volví a repetir. Sharon me tomó de la mano. 
 
    ―  Debes ser fuerte. Además, debemos saber a qué vino —apreté la mano de mi hermana. 
 
    ―  Enciérralo en una habitación —el comentario sarcástico de Yajaht me hizo acribillarlo con la mirada. 
 
    ―  Solo tengo una en mi casa —Milnay y Marlash se miraron cuando dije eso. 
 
    ―  Debo irme una vez interroguemos a ese engendro. Yelena te pido que te quedes callada y no le demuestres amor, rabia o anhelo, nada ¿comprendes? —fue enfático Marlash—. Mi esposa hablará con él. 
 
    ―  Yo no… 
 
    ―  ¡No me mientas, hija! —me quedé callada, bajé la mirada y salimos del cuarto. Regresamos al lugar donde esperaba. Nuestras miradas se volvieron a encontrar y ese sube y baja en mi pecho volvió una vez más. Sharon no se apartó, sabe que la necesito cerca. 
 
    ―  Gracias Corvus. Ve a celebrar el regreso de tu amigo —ordenó la comandante. 
 
    ―  Si señora. 
 
    ―  Así que te llamas Jerónimo —Milnay tomó el control de la situación. 
 
    ―  Si señora —respondió, con el respeto que lo caracteriza ante las personas mayores. Igual que antes, desvié la mirada. 
 
    ―  ¿De cuándo acá los demonios tienen conciencia? 
 
    ―  Quería confirmar que Yelena fuera la Reina —lo miré—. No se trata de un acto de bondad, solo satisfacción personal —ahí está su arrogancia—. Te he buscado por todos estos años —su voz era sincera, bendita conexión que tengo con él.  
 
    ―  Limítate a responder lo que te pregunte —le sugirió Milnay. 
 
    ―  Le estoy respondiendo, es usted la que se olvida con quién habla —dijo Jerónimo con esa bella sonrisa—. Tengo algo para ustedes, en mi espalda está la piedra que tanto ha buscado el insípido Kaus —todos nos miramos—. La tengo desde hace varios años, sin que nadie lo sepa — ¿Porque la tiene él? Miré a Yajaht, pero el observaba a Jerónimo. 
 
    ―  No entiendo… ¿en qué momento cambio de dueño? —algo anda mal, la mirada recriminatoria de Marlash me hizo bajar la mirada, había interrumpido. 
 
    ―  No te entiendo —dijo Milnay. 
 
    ―  Acabo de decirle que llevo casi 8 años buscando a Yelena por toda la faz de la Tierra.  
 
    ―  Te voy a quitar la piedra —se encogió de hombros. Yurano se acercó, le rasgó el buzo negro y al quitárselo quedó al descubierto la cadena que le había regalado hace tantos años. Me tragué la erupción de emociones que llegaron a mí al ver que aún la conserva, Milnay tomó algo de su espalda y me entregó el extraño objeto, se parece a una moneda grande con jeroglíficos extraños, hacían la forma de un sol, es rustica, está hecha de piedra volcánica. A mi mente llegó un recuerdo. La tarde en la que le saqué el demonio que tenían metido en sus cuerpos, ese demonio que maduró y se enraizó en nuestras almas ocasionando la destrucción de lo que conocemos como el planeta Alma, si ellos supieran. Tengo esos recuerdos de nuestra vida hace tantos milenios. 
 
    ―  A tu padre no le gustará lo que estás haciendo —Marlash caminó lentamente. 
 
    ―  Jamás le han gustado mis decisiones, y me vale mierda lo que él piense. Lo único que me importa es cuándo pienso en ella. 
 
    ―  Lástima que desde hace años no puedo decir lo mismo —el brillo de sus ojos cambió. 
 
    ―  Es una lástima, ese es tu problema, no el mío —como me desquicia su petulancia—. Tu siempre has estado conmigo, a donde vaya te llevo, cierro los ojos y ahí estás —contrólate Yelena—. Si quiero hablar contigo solo necesito pensarte y revivo cada atardecer —se rió con ironía—. Y digas lo que digas, el anillo no miente y la Energía tampoco, naciste para mí, fue tu nombre el que pronuncié ante la montaña el día antes de casarnos. 
 
    ―  ¿Sabes para qué es? —intervino Marlash. Después piensa lo que él te dice… se le escuchó increíble… ¡No pienses idiota! El volverá a manipularte, no puedo evitarlo. Mi mente era una contradicción, no tengo claro nada, quiero correr, por dos sentimientos opuestos, alejarme de él y otra parte de mí quiere lanzarse a sus brazos y besarlo hasta cansarse. 
 
    ―  ¿Por qué no destruiste el mundo?, no entiendo, si tuviste 7 años para hacerlo —Milnay intervino. “gracias.” 
 
    ―  Debía encontrarla primero —nuestras miradas se volvieron a cruzar—. Solo me enteré de tu existencia hace un par de días, cuando Abigail me lo confesó —se me revolvieron las entrañas al escuchar el nombre de esa…  
 
    ―  Sabes que no te van a encontrar en este lugar —le dijo Milnay. 
 
    ―  No quiero ir a ninguna parte —siempre tan seguro. Yo desvíe la mirada y encontré consuelo en los ojos de mi hermana, lo escuché hablar, sentía su mirada penetrante sobre mí. ¡Qué mentiroso es!, algo se trae entre manos.  
 
    ―  ¿Estás confesando que por amor no has destruido a la Tierra? 
 
    ―  Él no ama a nadie —intervine con rabia—. Él solo se ama a sí mismo. Milnay ya debo irme. Suban a este individuo a la azotea. Marlash —mi maestro de vuelo me miró. Ya no resisto, no es la mejor idea, y siento en ellos una sensación extraña, deben ser suposiciones mías, estoy débil y nerviosa con Jerónimo. 
 
    “Por favor llévalo a mi casa, ya no tengo fuerzas para mantener este campo de energía tan grande”. 
 
    “El estará atado, no te hará daño además tú eres más fuerte que él” —miré a mi profesor, siento que está actuando obligado. 
 
    “Sabes perfectamente que puedes decir lo que opinas” —lo motivé. 
 
    “No es nada mi Reina, espero que todo salga como es correcto” —algo no va bien con él, me siento muy débil. 
 
    Todo fue muy rápido, llegamos a la azotea. Mientras quité el campo de energía. Marlash abrazó a Jerónimo y desapareció, Milnay también hizo lo mismo.  
 
    ―  Yele… 
 
    ―  ¡No tengo la más remota idea Sharon! —me temblaban las manos. 
 
    ―  No entiendo lo que está pasando. 
 
    ―  Mi Reina —miré a Yajaht. 
 
    ―  ¡Explícame! ¿Cómo es que él tiene la piedra que te di a ti para que custodiaras? 
 
    ―  Eso mismo he estado pensando, a no ser qué Kaus se la haya dejado quitar. 
 
    ―  ¡Dios me casé con un demonio! —intenté quitarme el anillo, y este siguió inamovible. 
 
    ―  Solo si dejas de amarlo podrás quitártelo, puede haber enojos, diferencias en la pareja, pero si hay una chispa de amor el anillo se mantiene firme, hasta que el tiempo sane la disputa de la pareja —Yajaht miraba a Sharon. 
 
    ―  Bueno ahora entiendo el por qué es tan importante el anillo para ti. Es como una certeza de mi amor ya que no confías en mi palabra — Sharon estaba enojada al mirar a su novio. Yajaht le sostuvo la mirada. 
 
    ―  No sé cómo se resolverá esta situación, y si te sirve de consejo, lo digo tanto para Yelena como para Mycalyna, sigue tu instinto, eres sabia en eso, sé que lo resolverás, te apoyaré en lo que tu decidas, igual que hace tres mil años. ¿Tú no lo estarías? 
 
    ―  Eso es conversación privada —dije. 
 
    ―  Alteza,  
 
    ―  No entiendo —le di un beso a Sharon, y abracé a mi amigo—. Ahora no sé qué hacer. 
 
    ―  Sigue a tu corazón. 
 
    ―  ¡No es en serio que me estés pidiendo eso! —Yajaht se mantenía firme ante sus comentarios. 
 
    ―  Si el siente amor por ti, puedes limpiar su alma. 
 
    ―  Es más complicado que eso amigo, ha pasado mucho tiempo, hay heridas muy profundas. 
 
    ―  Que el amor sana —comentó Sharon —. Nunca… 
 
    “Te estamos esperando mi Reina” 
 
    ―  Debo irme. 
 
    ―  Hablamos después. 
 
    ―  Yajaht, averigua porque Jerónimo tiene la piedra. 
 
    Desaparecí después de que le di la orden a Asallam para que llegara a la casa. Me teletransporté. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXIII 
 
    Llegué a mi casa, Marlash cargaba a Jerónimo en hombros. Después de mi aparición, mi maestro desapareció, puse el campo de fuerza alrededor, quedamos los dos solos. Esperaba la llegada de Asallam mientras que él con su rostro golpeado miraba mi hogar —estoy nerviosa, muy, muy nerviosa, la piel no deja de mandarme avisos, siempre logra hacer que se erice mi piel como el primer día. ¿Cómo es que me dejan sola con él?, y más estúpida yo que acepto, ¿a quién quiero engañar? Una parte muy remota de mí lo deseaba. Ahora, es que confían tanto en mí para no creerme que soy débil ante él. ¡No lo mires!, está hermoso, siempre tan seductor y misterioso. ¿Por qué Dios me pone esta prueba? Está en lo mejor de su juventud, en la edad interesante de un hombre, la poca barba encerrándole sus provocativos labios le queda muy bien. Su cuerpo parece igual o un poco más desarrollado. ¡Yelena deja de repararlo! Me recriminé—. Mientras tanto él sonreía al analizarme y mirar la cabaña. 
 
    ―  ¿Cuál es el chiste? —me atreví a mirarlo. Tenía la llave en mi mano, debía pensar en donde guardarla y me acordé que lo mejor era tenerla al lado del líquido que preparé ya hace años, en un compartimiento en mi habitación. 
 
    ―  Ninguno, para no acordarte de mí… —señaló mi casa—. Solo estoy nervioso —que mentiroso es. Ignoré su comentario, no le creeré nada de lo que diga. No sé a quién le voy a mentir, tengo un desorden sentimental. Y al Rey lo he tenido muy presente. ¡Demonios! ¿qué voy hacer?  
 
    Asallam se acercó al campo magnético, lo quité para que no se estrellara. Una vez dentro volví a cerrarlo. Ahora estábamos aislados del ruido, nada entraría y nada saldría en un radio de 100 metros a la redonda. Subí los escalones, se encontraba muy mal herido, me dieron ganas de abofetearlo, por todo el daño que me hizo. Pero no viene al caso, sentí tanta rabia y lo notó, me miró, tenía un ojo demasiado hinchado y aun así, él estaba feliz. 
 
    ―  No pienso escaparme —dijo. 
 
    ―  No lo hago por ti. Es solo que tu sucia energía sería un rastreador y no quiero que más engendros ensucien mi hermosa tierra —me di la vuelta y entré a la cabaña. Asallam se fue a su establo, pronto será medio día y quien sabe hasta cuándo estaré encerrada. Se quedó en la entrada, saltaba para subir los escalones. Al entrar a la cabaña, reparó y reprimió una vez más las ganas de reírse. Sentí pena, acaba de comprobar lo similar que es a la cabaña de Jamaica. Debí llevarlo a la casa de algunos de mis amigos. 
 
    ―  ¿Así recibes a tu esposo? —me di la vuelta y quedé frente a él y le propiné un fuerte puñetazo. Ganas de matarlo no me faltaban, quería romperle todos los huesos. ¿Por qué tenía que ser él? y porqué me desquicia de esta forma. ¿A qué regresó a mi vida? Se hubiese quedado con su esposa, ¡yo no soy nada tuyo! 
 
    ―  ¡No soy tu esposa!, solo debo aguantarte por unas horas. Te pido el favor… mantén tu sucia boca cerrada —dije entre dientes.  
 
    ―  No me pidas eso —susurró—. Me merezco esto y mucho más, hoy no me pidas que calle. Ignoras el tiempo que llevo buscándote, arrepintiéndome, llorando en silencio tu ausencia y ¿ahora que te encontré me dices que no hable?, comprendo tu enojo —intentó incorporarse, se ve muy mal. 
 
    ―  Que iluso eres, ¿crees que te recibiría con bombos y platillos? —me reí, sus ojos se entristecieron.  
 
    ―  Pensé que estarías feliz de verme como yo lo estoy, desde que Abigail me contó, no te imaginas la necesidad que tenía de volver a verte —le sonreí con cinismo, el calló. mientras que yo caminé de un lado al otro. 
 
    ―  Vaya, si te tienes confianza. Han pasado 8 años Jerónimo, hace mucho dejé de sentir algo por ti. Y si fuiste iluso, ¿qué te hizo pensar que yo tenía ganas de verte? —por un segundo miré sus ojos y se entristecieron, retomé mi cinismo. No puedo creer en nada que venga de él. Caminó hacia mí como pudo, sus pies estaban atados. 
 
    ―  Mírame a los ojos y repite lo que acabas de decirme. Eres almana y sabes que soy tu esposo. 
 
    ―  ¡Tu esposa se llama Abigail! —grité mirándolo a los ojos, con los dientes apretados, me di la vuelta y entré a la habitación cerrando la puerta detrás de mí. 
 
    Necesitaba revitalizarme, me desnudé y me metí en la cascada, quería bañarme. Debía mantenerme fuerte, entré a mi manantial para retomar la relajación que se vio interrumpida —entré al manantial, cerré mis ojos y relajé mi cuerpo. Sentí como el agua entraba por mis poros para enviarle vitalidad a todo mi torrente sanguíneo—. Mi energía se fortaleció y sentí que mi escudo también lo hizo. Me quedé un buen rato en el agua. No quería salir, ¿por qué aparece justo ahora?, ya conocí al Rey. ¡Qué quiere de mi Dios!, y a qué se debe que todos están tan tranquilos, sobre todo los maestros. Yo en sus lugares no dejaría a una mujer con un ser del Norte. ¿Por qué no me acompañó alguno? Al menos Sharon. No había reparado en ese punto, todo está muy raro. Algo no termina de cuadrar, no sé qué puede ser. Algo se me está pasando por alto. ¿A qué horas pensará regresar Milnay? Al salir del manantial me dirigí al armario, ¿qué me pongo?, jamás había hecho eso.  
 
    Quería estar linda, quería que él me viera linda. —Yelena, ¡deja de ser idiota! —. Tenía razón, mi corazón no tendría ni voz ni voto en este momento, fue mi mente quien pensó en una sudadera y un buzo blanco, me puse sandalias, me miré en el inmenso espejo, lista —no tengo por qué arreglarme, y algo dentro de mi quería hacerlo—. ¿Qué estoy haciendo? ¡Dios!, por favor dame fuerza de voluntad para enfrentar esto. Es un ser endemoniado, jamás ha amado, no sabe lo que es ser bueno, no permitas que falle. Inhalé y exhalé tres veces antes de salir de la habitación y adopté una actitud de insensibilidad. Cuando salí él se había sentado incómodo en una de las sillas del comedor de raíces, su cabeza reposaba en el espaldar, su respiración era forzosa —tal vez Corvus le partió alguna costilla—. Su hermoso rostro estaba magullado por los golpes, que con el tiempo eran más notorios, tenía un gran hematoma en la parte de su ceja ocultándole el ojo izquierdo, su labio estaba partido, la sangre ya se le había secado, y se le notaba la abertura que tenía era para tres puntadas si no se autocura, y ni qué decir de su nariz, tenía dislocado en el tabique, debe dolerle un montón. Se me formó un nudo en la garganta, quería correr a curarlo. Di un paso hacia él y me arrepentí en el mismo instante de pensarlo. Lo dejé en el mismo lugar esparramado de lado, me dirigí a la cocina—. Debes ser fuerte Yelena, recuerda lo que te hizo, recuerda todas las noches de llanto en su nombre, mientras él se daba la gran vida revolcándose con su esposa Abigail. Recuerda la mañana en que murió tu abuela, mientras él se burlaba con ella de la gran hazaña cometida, mientras tú te sumergías en un dolor profundo. No puedes ser débil, por favor recuerda que tu vida es al lado de otro hombre que te ama, este engendro no sabe amar a nadie más que a sí mismo. Déjalo que sufra —me dije—. Tomé frutas para hacer la comida, debe tener hambre — ¿te estás escuchando Yelena?, acabas de darte un sin números de causas y ¿ahora le quieres preparar comida? Tenía una pelea entre mi razón y mi corazón, no sé quién ganará, no hay nada peor que una pelea interna entre tu yo y tu otro yo… No se la deseo a nadie, es desgastante y muy complicado tomar partido. Tampoco soy capaz de dejarlo morir de hambre, la comida no se le niega a nadie o por lo menos eso es lo que mi abuela me enseñó—. Suspiré. Me entretuve preparando la comida —no tocaba nada solo lo pensaba, preparé una deliciosa ensalada y una picada de frutas.  
 
    ―  Se ve deliciosa —su voz es tan hermosa, sonreí, él no me vio, le daba la espalda—. Veo que ahora te gusta la cocina, eso no me lo esperaba. Te imaginaba tal cual eras, ahora veo que eres diferente en ciertas cosas.  
 
    ―  Realmente no cocino —le contesté lo más seca que pude. 
 
    ―  Si, vi volar todo —me ha estado observando, las mariposas estaban a punto de explotar en mi estómago. Las mandé al último lugar del vagón del olvido. Puse los dos platos de comida en la mesa—. Creo que vas a tener que darme la comida o no podré comer y no es por despreciarte, tengo un par de dientes a punto de caerse y si mastico se me partirán —dijo, lo miré, por Dios, cómo hago para no saltar y tirármele encima a besarlo. 
 
    ―  Levántate —le costó levantarse, me partió el corazón verlo tan frágil. Me acerqué un poco. 
 
    ―  ¿Vas a curarme? —susurró. 
 
    ―  Jerónimo —lo miré—. Sabes que soy más fuerte que tú y no podrás salir de mi campo de energía. Si intentas huir… —no me dejó terminar. 
 
    ―  Yo vine por ti, y no pienso irme sin ti. 
 
    ―  No digas estupideces —me di la vuelta y corté el lazo de las manos, se quejó, luego le quité las ataduras de los pies —cúrate, en el cuarto está el baño, recupérate. 
 
    ―  Gracias —volvimos a mirarnos, sus ojos parecían dos ráfagas de fuego, esa mirada me encanta.  
 
    ―  Solo quítate esa ropa negra, odio ese color. 
 
    Caminó muy lento en dirección a la habitación. Me senté a comer y al terminar dejé el plato en la cocina, al girar me topé con Jerónimo, quedé muy cerca y toda mi piel se erizó. Tenía ropa blanca y en perfecto estado. 
 
    ―  No quería desentonar con la blancura de esta conocida cabaña —el ritmo de mi corazón se aceleró y se desbocó cuando su dedo rozó mi mejilla—. El blanco te luce, te ves hermosa —acarició también un mechón de mi cabello blanco. No sé de dónde saqué fuerzas. 
 
    ―  Si vuelves a tocarme te cortaré el dedo. No tienes derecho a hacerlo —me alejé.  
 
    ―  ¡Yelena! —llamó. 
 
    ―  ¿Dime? —caminó y se detuvo a un metro de distancia. 
 
    ―  ¿Por qué no te emocionaste al verme? —vaya que si es arrogante. Sonreí con ironía. 
 
    ―  Ya no me interesas, además tengo novio —su expresión cambió, controló su ira y yo sonreí al verlo molesto—. Eres almano, debes conocer la historia de quiénes destruirán tu raza. 
 
    ―  No te gustará ese imbécil —dijo entre dientes, se notaba su molestia y yo me sentí tan bien—. Lo dices de dientes para afuera ¿cierto?  
 
    ―  No. Esas rosas me las envió él, además besa delicioso —no vi su reacción, le di la espalda y me encerré en la habitación. 
 
    Se me salieron las lágrimas cuando llegué a mi cama. Cómo es posible que con su presencia me desarme otra vez. No puedo volver a verlo, si vuelvo a tenerlo cerca, perderé mi fuerza de voluntad. Estoy deseando besarlo y abrazarlo —quédate aquí—. Me dije. Milnay no demorará en llegar. Solo debo alejarme unas cuantas horas más. Pero me quedé dormida, reaccioné a la media noche, estaba oscuro, me senté en la cama. ¿Qué estará haciendo?, ¿estará dormido?, debe estar pasando frío, no es el dueño de esta casa, no puede hacer uso de nada, puede hacerse magia a él mismo. Salí sin hacer ruido, tomé una almohada y una cobija, las noches son heladas. Él dormía incómodo en el sofá —aun no comprendo como la naturaleza se conecta a tu entorno, mi cabaña inspirada en la de Jamaica es un espacio dentro de un árbol, no es un árbol, el piso es madera, vivimos encerrados en nuestra fuente de energía—. Con sus manos entre las dos piernas, para calentarse un poco —me arrodillé quedando frente a él—. Es hermoso, es un engendro hermoso, se me humedecieron los ojos, tomé la cobija y se la eché encima, suavemente alcé su cabeza y le puse la almohada. Una enorme hoja acolchada, bastante suave. No pude evitarlo, le acaricié la mejilla, mi piel volvió a erizarse y una corriente de energía recorrió mi brazo desde el dedo que tiene el anillo, es como si volviera a la vida y esa gratificante sensación se concentra en mi vientre. Hace muchos años no me invadía esa sensación, porque aun… Salí para refugiarme en la energía de Asallam, él era la creación de Kaus. Él debe alejarme de la tentación de lanzarme a los brazos de Jerónimo. Me acosté a un costado del caballo que se sorprendió al verme a su lado. 
 
    ―  Necesito tu ayuda. Por favor dile a tu amo que quiero sentirlo —recosté mi cabeza a la suya. 
 
    “Ayúdame” —hablé mentalmente, en una ocasión el caballo nos sirvió de canal. 
 
    “¿Qué tienes y por qué me llamas a esta hora?” —noté la preocupación en su voz y al mismo tiempo su felicidad por entablar conversación conmigo—. “¿Qué te agobia?”. 
 
    “Solo quería escucharte, estoy cerca de Asallam, nos sirve de canal”. 
 
    “Perfecto, no me gusta que esos hermosos ojos verdes lloren”. 
 
    “Júrame que siempre estarás a mi lado, jamás me dejarás sentir dolor” — fue una súplica mis palabras. 
 
    “Faltan pocos días para que estemos juntos y no sabes lo que deseo volver a besarte. Juro curarte el dolor que tiene tu alma”. 
 
    “No soy buena para ti, cometí un gran error”. 
 
    “Naciste para mí y no sabes lo feliz que soy desde que te conocí”. 
 
    “Sí” —sonreí, tiene la particularidad de hacerme sentir bien, igual que Jerónimo—. “Tienes a Asallam hiperactivo. Gracias, ya debo irme” —la verdad es que ya no podía con el nudo en mi garganta. 
 
    “Pelearé por ti Yelena, pelearé contra el mal recuerdo que te está atormentando, juro sanarte la herida por los errores, y déjame a mí decidir si eres buena o no. Hasta el momento eres perfecta, yo también he hecho cosas malas, que me avergüenzan, pero sé que tú me curaras” 
 
    “¿Cómo sabes mi nombre?” 
 
    “Ya te vi, te investigué, soy muy bueno rastreando gente”.  
 
    “Cómo te llamas”. 
 
    “Tú sabes mi nombre, Llegó mi abuelo” —pensé que tendría otro nombre.  
 
    La comunicación se cortó. Quería reconfortarme y quedé peor.  
 
    ―   ¡Asallam!... —me aferré a su cuello—. No puedo —dije llorando—. No debo sentir lo que siento, cuando me dejó quebrada por dentro, me dejó como una muñeca rota y se aparece hoy y me dice que sigue amándome —incrusté mi cara en la espesa melena blanca—. No puedo amar a tu amo —le susurré—. ¿Puedo quedarme aquí contigo? —colocó su hocico en mi pecho, descargó una cálida energía en mi torrente sanguíneo desconectándome del mundo. 
 
    ―  Me levanté en mi cama, ya estaba el sol entrando por las ventanas —arrugué mi frente—. No recuerdo haber caminado de regreso. Escuché ruidos en la sala. Salí y él preparaba el desayuno. 
 
    ―  Buenos días —dijo, mirándome con su seductora picardía, no ha cambiado nada, por el contrario, ahora es más seguro—. No puedo hacer magia dentro de tu casa —intenté hablar, pero él siguió—. Gracias por la cobija y la almohada. Por cierto, creo que no le caigo bien a tu caballo. 
 
    ―  Es un Pegaso y fue un regalo de mi prometido —se acercó al mesón de la cocina, yo estaba de otro lado. 
 
    ―  Escúchame muy bien Yelena —volvió hablar entre dientes—. Jamás te podrás casar con él y lo sabes. además… —se quedó callado. 
 
    ―  Además ¿qué? —se dio la vuelta y quedó tan cerca de mí, que no pude retener las mariposas que salieron a flote por cada parte de mi cuerpo. 
 
    ―  Ese insípido no te hace erizar la piel como lo hago yo —se me acercó tanto, temí que me besara—. Además, no pensabas en él al convertirte en la hermosura que eres ahora, esta cabaña me lo ratifica. Pensaste en mí cuando te convertías —sonrío—. Tu mente solo revivió esos maravillosos días en Jamaica —tragué saliva en seco—. Puedes decir lo que se te dé la gana, yo estoy feliz porque sé que me sigues amando.  
 
    ―  Sabes que soy impredecible —sonrío, a pesar de los años su picardía sigue intacta. Me alejé y volví a encerrarme en mi habitación para arreglarme, al estar lista salí, el desayuno esperaba servido en la mesa. 
 
    Desayunamos en silencio, no podía ocultar esa estúpida sonrisa. Emanaba felicidad. Eso se le notaba por los poros. 
 
    ―  ¿Extrañas la comida de humano? —preguntó al fin. 
 
    ―  Un poco — ¡qué deje de mirarme así! 
 
    ―  La líder puede tener ciertos derechos.  
 
    ―  No abuso de mi poder —respondí mientras me levantaba a llevar los platos a la cocina, el desayuno estuvo delicioso buena variedad de frutas, no dije nada. La cocina es uno de sus fuertes. 
 
    ―   Una noche entré a un bar bohemio —comenzó a hablar—. Escuché mucha música de un cantante español llamado Camilo Sexto, un mexicano llamado Juan Gabriel. El ringtone de mi celular es la canción que me cantaste —eso fue hace muchos años y ¿a qué viene ese comentario?—. Es una canción vieja… solo diré que me gusta, Larry ha sacado sus infinitos chistes al respecto, fue la única borrachera por despecho que me he dado por gusto, sabes que el alcohol no me gusta, cuando lo bebo es estrictamente necesario. Solo Larry me acompañó. En esa noche.  
 
    ―  ¿A dónde quieres llegar? 
 
    ―  Las letras me hacían recordarte —giré y él estaba mirando por la ventana que tenía un bello panorama al frente—. A esta cabaña solo le falta el mar.  
 
    ―  No me digas —hablé con ironía.  
 
    ―  Pues si te digo —respondió sin mirarme y haciéndome mofa—. Desde esa noche me gustan mucho las rancheras, las escucho solo en la cabaña cada vez que viajo a Jamaica. 
 
    ―  ¿Viajes a Jamaica? —pregunté. 
 
    ―  Si. Cada año visito la cabaña, por una semana, lo hago solo para recordar los buenos momentos —se me hizo un gran nudo en la garganta, me daba la espalda—. Como te decía —le presté mucha atención—. Una mañana decidí tomar un avión y llegué a esa bella isla —decidí mirarlo—. Cuando llegué al hotel me dijeron que la cabaña había sido ocupada. Luego la recepcionista me dijo que la estaban desocupando, no sabes la alegría que sentí. Al entrar habían dejado la música puesta y era una recopilación de música latina, rancheras y románticas, me encerré a escuchar las letras y habían unas increíbles, era como si cada una me hablara de ti, de lo que te hice, del dolor que te cause en esos días, hubiera dado mi vida para que supieras por qué cometí esos errores, ahora comprendo. Solo recuerda Nena que la montaña no se equivoca —me tapé la boca, el arrugó su frente, porque siento que él es sincero—. ¿Te pasa algo? 
 
    ―  Nada —peleaba por mantenerme firme. 
 
    ―  ¿Alguna vez fuiste? —negué. No podía seguir con esa conversación. Salí de la cocina y él se puso delante de mí, obstaculizó mi entrada al cuarto —. Sabes perfectamente que no podrás separarte de mí, y si eso llegara a ocurrir, te arrastraría conmigo a la muerte, perdón por lo egoísta, retrogrado, ponme el calificativo que tú quieras. Por años lloré tu ausencia. 
 
    ―  ¡Quítate Jerónimo! —grité. 
 
    ―  No Yelena —su respuesta fue firme. 
 
    ―  ¡No quiero hacerte daño, así que quítate! —alcé mi voz. 
 
    ―  ¡No! —enfatizó—. Saca lo que te tiene muerta, tu ira es conmigo. 
 
    ―  No tengo nada que decirte —le respondí entre dientes. 
 
    ―  Si tienes y mucho, lo sé. Fui un patán contigo y no sabes lo que me ha pesado todos estos años, expulsa tu resentimiento. 
 
    ―  No lo vales. 
 
    ―  Si lo valgo y lo sabes, porque en este momento te estás atormentado por lo que sientes por mí. 
 
    ―  ¡Vaya! lo presumido no se te quita. No eres tan importante. 
 
    ―  Si lo soy. Me porté mal y me debes de estar odiando, solo que aún me amas y eso te tiene en un gran dilema, eso es lo que te atormenta —su mirada era penetrante—. Por favor… aquí estoy, dime en mi cara la porquería que soy, por favor saca el dolor que tienes. 
 
    ―  ¡Lárgate! —le dije entre dientes, él lo consiguió, trataba de ocultar lo que tengo en mi pecho y la rabia emergió. 
 
    ―  ¡No! —gritó. Algo se fue trasformando dentro de mí, lo sentía como una ola inmensa amenazando mi cordura.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXIV 
 
    Tenía mucha rabia, llegaron a mí las veces que lo vi besarse con cientos de mujeres, la noche que me hizo sentir como una puta al llegar de Jamaica. Él notó mi rabia. 
 
    ―  Eso es, dime lo que me merezco… —no lo dejé terminar, le di una bofetada tan fuerte y eso fue el inicio, toda la rabia que reprimí y escondí en el baúl del olvido salió a flote, mi mano se devolvió a darle otra bofetada en la otra mejilla. Las lágrimas estaban a punto de salir, pero no fue suficiente, le lancé una cantidad de puños en su pecho, él se dejó pegar por un momento, luego tomó mis manos y me obligó a rodearlo por la cintura, soltó una mano para abrazarme, la otra agarraba mis manos, yo era un torrente de llanto. 
 
    ―  Perdóname Nena, perdóname, perdóname, pronto te compensaré —me besaba la frente y mi cabello como si en verdad lo sintiera. Como era posible que emitiera ese sentimiento de desespero, ansiedad y felicidad al mismo tiempo. Yo seguí llorando, había sacado la rabia contenida. El amor no debería doler, si se ama, no se debe lastimar —. Perdóname —me abrazó fuerte y yo hice lo mismo, ¡por Dios!, ocho años sin verlo, tanto tiempo añorándolo, tenerlo de nuevo en mis brazos, por un tiempo me lo permitía en mis sueños, para mi necesidad personal. Y ahora ¡cómo puedo amarlo tanto!, no se ha borrado ni un solo milímetro el amor que le tengo, es más parece que ha aumentado con el tiempo. ¡Él es un demonio! Un seductor demonio que se apoderó de mi cuerpo, alma y corazón. Nunca habrá nadie más, a quien quiero mentirle, soy estúpida con querer olvidarlo. Se acercaba poco a poco a mis labios, me solté de sus brazos y corrí a encerrarme en la habitación.  
 
    Lloré y lloré, me sentía bien, por fin me desahogué, un error más como ser humano, el orgullo nos convierte en seres aislados por causa del temor a que hablen de nuestra debilidad y no es que seamos débiles, no, nos enseñan que llorar es sinónimo de ello y lo que las lágrimas hacen es limpiar el alma, no importa lo que tardes en sanarte, llora las veces que se te antoje, por causa de una decepción, dolor, pérdida de algún ser amado. Mi error fue reprimir el llanto para hacerme más fuerte y vaya mentira tan grande la que me creí. Ahora estoy como en el principio, con una inmensa cicatriz que sigue en carne viva, y hace un instante en sus brazos no dolió, cuando lo abracé me sentí viva, ¿por qué me cuesta perdonar?, ¿cómo podré volver a creer en Jerónimo?, a veces el amor engaña, siento que las palabras son tan reales, que su dolor es sincero, todos cometemos cientos de errores, y si lo perdono y él vuelve a herirme. Que complejo es todo esto. Yo lo amo aún como si nunca me hubiese hecho daño. ¿A qué conclusión me lleva esto? Y la única a la que puedo llegar es; no debe importar el qué dirán, solo lo que mi corazón siente, lo que mi mente necesita, debo hacer lo que es lo mejor para mi tranquilidad emocional. Milnay ¿dónde te metiste? —ya no aguanto—. Me quedé dormida, al día siguiente él tocó la puerta de mi habitación. 
 
    ―  ¡Yelena!, ya es tarde, no ¿piensas salir a desayunar? —no le contesté, lloraba en silencio. 
 
    Me calmé un poco. Mi mente se despejó. No puedo estar aquí encerrada todo el tiempo hasta que llegue Milnay —me dije, llegue a mi manantial privado y metí la cabeza en el agua y un cosquilleo se apoderó de mis ojos, al salir ya no tenía los ojos rojos ni hinchados. Me recriminé, le estoy dando mucha importancia, ahora todo es más claro, no debe importarme lo que él diga, debo actuar bajo mi tranquilidad y pensar en lo que me conviene a mí—. Ya era de tarde, pronto anochecerá. Él miraba la puesta de sol en la hamaca. Tenía un vaso de leche en la mano. 
 
    ―  ¿Cómo es que a un demonio no le gusta tomar alcohol? —sonrió, ¡Dios me hipnotizó con su bella sonrisa! 
 
    ―  Hace 8 años no miraba el atardecer porque me deprimía, ayer y hoy ha sido diferente. Es muy lindo tu mundo.  
 
    ―  ¿Tu lado no es así? —sentí curiosidad. 
 
    ―  Ya no… es bello, hay naturaleza fría, la estamos marchitando, la utilizan para el mal.  
 
    ―  ¿Y te gusta? —se quedó callado. 
 
    ―  ¿Te es tan difícil perdonarme? —no le responderé eso, él no ha respondido dos de mis preguntas. Y la verdad es que aún me debato en ese dilema. 
 
    ―  No te responderé eso.  
 
    ―  ¿Qué hiciste este tiempo, Yelena? —me miró, yo estaba en la puerta de la cabaña, me di la vuelta en dirección a la sala y le di a entender que viniera. Sonrío al entender mi mensaje, quería que me siguiera. Me senté en el sofá grande y él se sentó a mi lado, toda la piel de mi cuerpo se erizó al tenerlo tan cerca, la electricidad entre nuestros cuerpos seguía intacta, es un bendito deseo—. Me gusta saber que aun ejerzo ese efecto en ti —sonreí, no podía negarle eso y más cuando él lo está viendo, toda mi piel se encontraba erizada.  
 
    ―  Durante dos años estuve en la escuela hasta que cumplí la mayoría de edad para los almanos y al convertirme en lo que soy, viajé por el planeta Tierra, estuve en cada país, recorriendo y conociéndolo a fondo, aprendiendo sus idiomas, cultura, costumbre, música, historia, en fin —lo miré—. Y sí, sé hablar muchos idiomas, hablo todos los idiomas de la Tierra.  
 
    ―  ¡Vaya! —se mordió el labio—. Otro tema en común, no debo olvidar que eres un cerebrito —como tonta sonreí al escuchar mi apodo de la escuela. 
 
    ―  Luego he estado luchando contra tu clan. 
 
    ―  En qué momento te has visto con… —sonreí al descubrir el tono de celos. 
 
    ―  ¿Celoso? 
 
    ―  No… tu no lo amas —volví a sonreír. 
 
    ―  Yo no aseguraría eso —él sonrió.  
 
    ―  ¿Te puedo pedir un favor? —se levantó y caminó sin dejar de mirarme, estaba oscuro. 
 
    ―  No estás en condiciones de pedir favores — medio sonrió. 
 
    ―  Quiero demostrarte y mostrarte algo —caminé hasta su lado, me tomó por la cintura, no podía aguantar más, volví a quedar a merced de su forma absurda de amarme, esto es lo que yo quiero, perdí por completo mi resistencia, solo con abrazarme y balancearnos de un lado al otro, escuchando su respiración en mi cuello, sin besos, no se atrevía a seguir. Yo perdía lo último de dignidad que me quedaba, pero es lo que quiero, lo que me hace feliz, para qué pelear conmigo. Su cuerpo es adictivo para mí, me sentía como una drogadicta rehabilitada que la tentaron de nuevo con su droga favorita. Ocho años de abstinencia y él acariciando mi cuerpo mientras bailábamos al son de la brisa. Me alejé, lo miré, sus ojos eran fuego, estaba igual que yo. La rabia volvió, Dios ni yo misma me entiendo. 
 
    ―  ¿Qué pretendes Jerónimo? Volverme la vida un desastre una vez más. No seas tan egoísta. 
 
    ―  Yo no…solo quería que sintieras lo que yo siento. Eres mi esposa —susurró. 
 
    Salí a encerrarme en la alcoba. Me puse la bata de dormir y me metí debajo de las cobijas. Volví a llorar, nada me consolaba era un mar de lágrimas, desmoralizada y enojada conmigo misma. No he comido en todo el día. Milnay se ha demorado mucho, ¿por qué le cuesta tanto hacer lo que tiene que hacer y venir a quitarme este tormento? Me quedaba dormida cuando unos ruidos en el techo me sobresaltaron, salí de la cama. 
 
    ―  ¿Jerónimo? —lo llamé, la puerta estaba abierta. Salí de la cabaña—. ¿Todavía te gusta treparte en el tejado? 
 
    ―  Si —dijo sonriendo—. Sube —puse mis ojos en blanco. 
 
    ―  Que pases buena noche —subí los escalones, él me tomó por el brazo y me hizo girar para mirarlo. 
 
    ―  ¿Por qué huyes? 
 
    ―  No estoy huyendo. 
 
    ―  Yo creo que si —se acercó poco a poco haciéndome retroceder, quedé contra la pared y él tan cerca—. Te mueres porque te bese ¿cierto? — acarició mi mejilla—. Yo me estoy muriendo por volver a hacerte mía. 
 
    ―  Ya no te amo Jerónimo. 
 
    ―  ¡Mentirosa! —intenté refutarle y no me dejó—. Aun me sigues amando, te desarmé y te volví a armar ¿cierto? —mi corazón bombeaba aceleradamente, la sangre corría por mis venas—. Dame permiso, me muero por estar contigo —lo tenía a milímetros. 
 
    ―  No puedo. Ya no… 
 
    ―  No vuelvas a decir que no me amas porque eres muy mala mintiendo —dijo entre dientes—. Eres mi esposa, sabes que mi matrimonio con Abigail no es válido, Yelena no destruí a la humanidad porque primero debía encontrarte, pensé que eras humana, no podía matarte, te busqué por todo el mundo. Además, si no me amaras no tendrías el anillo que ocultas —quitó el hechizo que tenía mi mano, donde ocultaba mi anillo de boda y sonrío—. Amor, el anillo se saldrá de tu dedo cuando dejes de amarme y mi anillo está unido al tuyo, tampoco sale —me mostró su anillo—. Yo también lo oculto. Por eso he sabido que tú me sigues amando y por eso no deje de buscarte —su mano se aferró en mi cintura—. La última noche que estuve en tu casa sellé nuestro matrimonio, tú ya lo habías hecho y faltaba yo —arrugué mi frente, a qué se refiere—. Juré ser tu esposo y en el yate tú juraste.  
 
    ―  Yo no sabía… 
 
    ―  Eso no importa, Yo lo hice porque soy egoísta, tienes razón al decírmelo. Te quiero para mí.  
 
    ―  Jerónimo… —fue un lamento. El acunó mi rostro y me perdí en esos bellos ojos negros. Sus labios tocaron los míos, fue la gloria volver a sentir sus besos. Yo no tengo voluntad ante él, nunca la he tenido, como un ser vivo puede dominar a otro, en qué parte de la vida sentimental tú dejas de pertenecerte para darle cabida a la voluntad del más fuerte. Centenares de libros hablan sobre la autoestima y el amor propio, pero si la decisión correcta de un deseo es la que te sumerge en la tristeza profunda, ¿se puede dejar a un lado el concepto de ser usada y permitir disfrutar del sentimiento propio, sin importar lo que digan?, solo debe importarte tus sentimientos. No sé si alguien me comprenda, debo darle gracias a la Energía que solo ella escucha mis pensamientos. Porque debería estar matando a Jerónimo y no permitiendo que cada caricia restaure el daño ocasionado. Duele, lo que duele es ver el ego desmoronado, ese sentimiento que ahora se siente traicionado por haber sido el único que te sostuvo cuando el causante de tu dolor no estaba para sanarlo. Duele comprobar que soy débil, estúpidamente me encerré en una ficticia coraza y él con una sutil caricia la quebraba, no comprendo. Se supone que todo es por causa del amor… lo único certero es que él sana mi dolor. Si, esto es enfermizo, no veo mentira en él, nunca la he visto y por eso es que no lo comprendo, no debería hacerme daño si es esto lo que siente, yo no puedo ser tan ingenua y no detectar la falsedad en su energía. El problema es que no hay tal en él, a lo mejor es mi propio desespero por no tener la certeza de su amor. Así que todo se resume a un tema de confianza.  
 
    ―  Te amo —susurró mientras me besaba de una manera tan suave, como si me estuviera adorando—. Gracias por perdonarme —sé que me arrepentiré mañana, yo ya no tenía voluntad, el introdujo su mano por debajo de mi bata y tomó posesión de lo que siempre le ha pertenecido, el deseo no nos permitió movernos de lugar, y me hizo suya en el piso. Fue glorioso, mágico, salvaje y hermoso al mismo tiempo. Me entregó su amor o fue muy convincente, él era mi pecado, lamento haberle fallado a mi raza, amo a Jerónimo, es con él con quien quiero estar. Me desarma y arma sin que yo pueda hacer nada. No tuvimos tiempo de quitarnos la ropa, parecíamos unos amantes desbocados y presos del deseo, fue para mí perfecto, volverlo a sentir dentro de mí. Escuché su risa, tan hermosa.  
 
    ―  Perdóname, no aguante, te deseaba tanto —sonreí, el ocultó su rostro en mi cuello.  
 
    ―  No te afanes —de una forma tan rápida él me levantó y corrió conmigo en brazos para el baño. 
 
    ―  Me gusta tu baño —me quitó la bata, observaba mi desnudez. Solo el brillo de nuestros ojos relucía bajo la tenue luz que se filtraba de la habitación, lo ayudé a desvestirse, en el manantial me hizo suya otra vez, en esta ocasión si tuvo precaución de hacerme vibrar—. Te amo Yelena, sabes que te estoy diciendo la verdad, jamás te volveré a fallar. No me importa estar de por vida encerrado en esta cabaña. 
 
    ―  No creo que nos podamos quedar aquí después de esto —me alejé y salí del agua. Tomé una toalla para secarme y él hizo lo mismo, su cuerpo es perfecto,  
 
    ―  ¿Puedo dormir contigo? —cómo me gusta su sensualidad. 
 
    ―  No puedo estar lejos de ti —me abrazó fuerte y me llevó hasta la cama.  
 
    ―  Recreaste nuestra cabaña, es hermosa —dijo mientras me acariciaba la espalda. 
 
    ―  Jerónimo… ¿tienes hijos? —me miró. 
 
    ―  Yelena, sabes que la naturaleza es quien permite bendecir un matrimonio a través de los hijos, no me has dado chance de dejarte a ti embarazada, no sé si ella te ha permitido sangrar —hace varios meses lo hago, preferí quedarme callada. Mis amigas me dijeron que era porque pronto conocería al Rey—. Te acabo de confesar lo mucho que te amo, jamás he amado a Abigail y nunca he estado casado con ella, fue una farsa, prima mi primer matrimonio y te recuerdo que en este planeta no existe el divorcio —me reí. Le acaricié la espalda y sentí algo en la parte alta de su espalda. Sonrió con malicia—. Me hice un tatuaje un año después de haberte perdido. 
 
    ―  Déjame ver —Saqué mi luz e iluminé su espalda, en él había un mensaje. 
 
      
 
    Yelena… Siempre tuyo, siempre mi Nena. 
 
    ―  ¿Entonces por qué te casaste? —se me humedecieron los ojos, no me imagino el infierno de Abigail, sentí una alegría por dentro. 
 
    ―  No puedo contestarte eso, aún —me dio rabia, sigue como en un principio, me tiene lejos de sus cosas. 
 
    ―  Tienes razón, no debo meterme en tu mundo, al fin y al cabo, no estaremos juntos una vez llegue Milnay. 
 
    ―  ¿A qué te refieres? —se puso sobre mí. 
 
    ―  A que yo estoy destinada a un hombre y me gusta su energía, me hace borrarte de mi mente, desapareces por arte de magia. 
 
    ―  Escúchame muy bien Yelena —su aura cambio, tenía ira—. Nadie más te tocará, eres mía, ese imbécil cara pálida jamás te volverá a tocar mientras yo esté vivo, ¡jamás te tocará! 
 
    ―  Sabes de sobra que es más fuerte que tú. 
 
    ―  Tal vez, solo que él no te conoce, no sabe lo que te hace feliz, lo que te entristece, no sabe tus gustos. ¡Él no sabe lo que es perderte y yo no pienso volver a dejarte ir! —enfatizaba cada palabra. Me gustó lo que me dijo, sé que soy una masoquista, desquiciada ¿qué puedo hacer ante eso? Me encanta. 
 
    ―  Nací para él, Jerónimo. 
 
    ―  ¡Naciste para mí! y punto, así que, si no quieres una guerra a muerte entre él y yo, te sugiero que te decidas. Si lo escoges a él, lo mato. 
 
    ―  Él te matará —dije, mi corazón se comprimía de solo pensarlo. 
 
    ―  No me subestimes —acarició mi rostro—. Por ti daría mil veces mi alma, cada día durante estos años me he arrepentido por haber cometido esa estupidez, aunque era vital en ese momento, no me alcanzará la vida para pedirte perdón Yelena, por todo el daño causado, tú eres lo único bueno que tengo, lo único puro en mi sucia vida, ¿crees qué no defenderé hasta la muerte lo que más amo? —se me humedecieron los ojos—. Si no quieres un enfrentamiento a muerte entre el Rey y el príncipe del Norte —abrí mi boca—. Decídete. 
 
    Salió de la habitación y antes de llegar a la puerta se vistió de blanco, yo aún estaba en Shock.  
 
    ―  Ya sabes quién soy —dijo y salió. 
 
    Me quedé petrificada mientras las lágrimas salían silenciosamente de mis ojos. ¿Qué he hecho?, ¿a quién le entregué mi alma? Dios me dijiste que nada era un error, pero esta equivocación se te pasó por alto. Las lágrimas salían y salían sin poder contenerlas, lo escuché en la cocina. Me vestí, seguía en la cama bajo las cobijas. ¿Qué es lo que está pasando? Jerónimo volvió a entrar a la habitación y se quedó unos minutos en la puerta, se metió en las cobijas, se acurrucó a mi lado, puso su cabeza en mi pecho. 
 
    ―  No me gusta verte llorar —susurró. Lo miré y le acaricié el rostro. 
 
    ―  No sé por qué ha pasado todo esto —se acercó y me silenció con un beso—. Sabes que estaré contigo, aunque esté en el mismo infierno. 
 
    ―  Tú jamás estarás en ese lugar mi Nena, yo salgo de allá para estar contigo en cualquier parte, solo me importas tú. Eres mi mundo desde que te besé por primera vez. 
 
    ―  ¿Cómo lo haces? —sonrió. 
 
    ―  ¿Volverte a armar? —afirmé—. Porque sabes en el fondo que siempre te he amado. No me separaré de ti, siempre te estaré cuidando —fui yo la que lo besó esta vez—. ¿Por qué te vestiste? —sonreí. Me besó por todo el cuerpo. Y al terminar nos quedamos abrazados con nuestros cuerpos desnudos. 
 
    El sol se filtró por la ventana, Al abrir mis ojos su brazo me tenía prisionera. Como puedo explicar la felicidad que tenía dentro de mi pecho, él es mi todo, mi único mundo, es mi molde perfecto. Desaparecí de su lado y me senté en el borde de la cama para no despertarlo, me deleité mirándolo. Salí de la habitación y mientras preparaba el desayuno recordé que él no ha escrito, si aún le gusta estar en el techo también debe de tener un diario —pensé en uno y se lo dejé sobre mi almohada, solo se nos permite escribir sobre una especie de hoja fabricada por los almanos—. Esta vez me demoré en la cocina porque cociné yo. No utilicé magia. Al terminar puse el desayuno en una bandeja para llevárselo a la cama. Se encontraba despierto y escribía. Sus ojos al mirarme brillaban, tenían luz propia, como un ser como él, sumido en el mal puede demostrar amor—. Eso me hace pensar que el amor hace que todos los seres vivos cambien al sentirse tocados por ese sentimiento —me incliné un poco. Sonrió. 
 
    ―  Buenos días Nena —dijo, se inclinó un poco y volví a ver su tatuaje, y ese detalle terminó por convencerme que él es el único hombre al que amaré siempre—. Gracias por el regalo. Lo necesitaba. 
 
    ―  Me lo imaginé —llegué a su lado—. Espero que te guste lo que preparé —esa sensual sonrisa me derrite. 
 
    Desayunamos en la cama. Nos bañamos juntos bajo la cascada. Nos quedamos hablando, haciendo un resumen de lo que fueron nuestras vidas en la ausencia de cada uno, me enteré que en más de un país coincidimos, mientras él me buscaba y yo conocía a la Tierra. Comprobé una vez más que siempre es el tiempo de Dios para que sucedan los acontecimientos. El cambió de expresión, ahora se ve algo melancólico. 
 
    ―  ¿Qué te pasa? —busqué refugio en sus brazos.  
 
    ―  Nada —me respondió mirándome y en sus ojos noté la tristeza. 
 
    ―  Yo fui el que te falló y juro Yelena que jamás lo volveré hacer.  
 
    ―  ¿Lo estás jurando? 
 
    ―  Si —me respondió, sus ojos se tornaron lejanos—. Juro no volver a penetrar a nadie más, la única serás tú. 
 
    ―  ¿Qué te pasa? —le volví a preguntar, me senté sobre él con mis piernas alrededor de su cintura, estábamos en el gran sofá de ramas, el acariciaba mis piernas con las yemas de sus dedos. 
 
    ―  Es solo que he hecho muchas cosas malas y sé que no te merezco, soy demasiado egoísta y la sola idea que otro hombre te toque. Se me revuelve el estómago. He sido el único en tu vida Nena y no sabes lo mucho que me gusta saber eso, jamás… —sus ojos penetraron los míos—. No es que sea malo. En mi mundo esa pertenencia no existe. Yo he sido el único en tu vida y me siento tan sucio al hacerte mía, no quiero mancharte, no lo mereces, soy consciente de ello, pero es más duro dejarte ir. Mi vida es un torbellino de malas situaciones y tú llegaste a darme esa paz que tanto necesitaba para poder continuar en la misión que se me fue encomendada, me inventé un muro “antisentimiento” y lejos del amor —él sonrió—. Y tú mi Nena —me acarició el cabello—. Tu entraste para quedarte de por vida, esa hermosa tarde cuando te besé por primera vez. Me encanta besarte, sabes —sonreí, jamás hablaba de sus sentimientos y míralo ahora—. No sé cómo lo hiciste, tal vez fue tu ingenua sonrisa, lo recatada que eras para mostrar tu cuerpo, lo ajena e inocente que estabas de la suciedad del mundo, me entraron ganas de protegerte, no sabía lo que estaba sintiendo, me gustaba verte y tú solo me ofreciste tu amistad, jamás había tenido una persona que me ofreciera su amistad en ese mundo. Tú te convertiste en el oasis de mi desierto —me mordí el labio, él sonrió—. No te había visto hacer esa sensual mueca. 
 
    ―  ¿Cuál? —arrugué mi frente. 
 
    ―  Me desquicia cuando te muerdes el labio —los acarició con su dedo y acunó mi rostro para besarme—. Abigail te odia. 
 
    ―  ¿Lo dices por? —me imagino cuando le vio el tatuaje con mi nombre. 
 
    ―  Referente a tu tatuaje —soltó una carcajada—. Es bellísimo y me gusta que le amargara los días a tu esposa. 
 
    ―  Tú eres mi esposa, ella era un mal en ese entonces necesario y una carta valiosa, por favor debes confiar en mí, pronto las cosas cambiarán. 
 
    ―  ¿A qué te refieres? 
 
    ―  Debes tener cuidado, ella es muy traicionera.  
 
    ―  No podrá conmigo, mi energía es superior a la de ella. 
 
    ―  Ya te derribó una vez —lo miré—. Me lo dijo, le saqué información y así fue cuando supe de ti. ¿por qué te desconcentraste? 
 
    ―  Me dijo que seguían siendo esposos. El saber de ti me desestabilizó —volvió a quedar pensativo—. ¿Dije algo malo? 
 
    ―  No. Temo porque lo escojas a él, que la personalidad de Kaus te agrade más que la mía —me partió el alma escucharlo hablarme así—. La historia dice que el amor de ustedes dos será lo más fuerte —cerró sus ojos y se llevó los dedos a la cien—. Y yo… —se detuvo—. Yo no podré vivir un día más sin ti Yelena. 
 
    ―  Sabes que ya escogí —acuné su rostro—. Mírame. 
 
    ―  Estas, destinada a otra persona y eso me asusta, temo a que compares las personalidades y desees más quedarte con Kaus —sus ojos mostraban una extraña picardía—. Le temo al momento de tu encuentro con el Rey y que al verlo… todo cambie —sonreí—. El tipo arrasa con el carisma que tiene, mientras que este servidor solo te ha hecho daño, temo que dejes de amarme y desees la personalidad de Kaus. 
 
    ―  Te amo. 
 
    ―  Soy el hijo del líder del Norte y no sabes lo que me está atormentando el serlo, ese mundo en que me envuelvo, aún falta lo más importante  
 
    ―  ¿A qué te refieres?  
 
    ―  Mi entorno es muy nocivo y temo que te alejes. Necesito que confíes en mí. No quiero que te alejes de mí. 
 
    ―  Todos nos labramos nuestro propio destino, yo escogí el mío para bien o para mal —le dije mirándolo a los ojos—. Te amo. 
 
    ―  Y yo a ti —me sonrió, nos dimos un leve beso y se levantó, llegó a la cocina—. Quieres comer algo especial. 
 
    ―  Sigues siendo el mismo —me miró de reojo. 
 
    ―  Yo siempre seré el mismo contigo. Jamás he mentido con relación a nosotros.  
 
    ―  No pienso lo mismo, dejémoslo ahí —soltó una carcajada.  
 
    La comida estuvo deliciosa. Me comí todo, definitivamente en esta relación él será quien esté en ese lugar. Sonreí ante mi pensamiento. 
 
    ―  ¿Cuál es el chiste? 
 
    ―  Nada. 
 
    ―  ¿Yelena?... 
 
    ―  Es solo que cocinas muy bien, en esta relación quien estará en la cocina serás tú —arrugó su cara. 
 
    ―  Eso hay que negociarlo. 
 
    ―  Por mí no hay problema —entendió a la perfección el brillo en mis ojos. De la nada me tomó en brazos y me llevó hasta la cama.  
 
    Estaba atardeciendo, tomó mi mano y me condujo hasta la hamaca, no hemos dejado de hacer el amor. 
 
    ―  Me gusta saber que aún sigo siendo tu sol. 
 
    ―  Que engreído eres. 
 
    ―  Nena, tú me haces engreído, como no voy a serlo cuando me has entregado tanto —a veces dudo que él sea un satánico engendro por lo que dice. Nos metimos en la hamaca y contemplamos el horizonte mientras que jugaba con mi cabello—. te luce el cabello blanco. 
 
    ―  Gracias —me di la vuelta y quedé sobre su pecho para luego ocultar mi rostro en su cuello. Sonrió—. ¿De qué te ríes? 
 
    ―  De nada, es solo que me acordé de algo. 
 
    ―  ¿Puedo saberlo? 
 
    ―  Dentro de poco lo sabrás.  
 
    ―  Me gustó saber que aun conservas la cadena. 
 
    ―  Fue lo único que me quedó de ti, aparte de los recuerdos, ¡ah!, y la canción que me cantaste, es el ringtone de mi celular en la Tierra —me abrazó tan fuerte, parecía una despedida. 
 
    ―  Jerónimo… ¿cómo es que opera la naturaleza en el tema de los hijos? Y ¿estás seguro que no tienes hijos regados por la Tierra? —soltó una carcajada, al verme la cara—. ¿Vas a evadir también esta pregunta? 
 
    ―  No, mi esperma sale muerto. Se supone que, al tener el permiso, la mujer sangra y el esperma del hombre se vuelve fértil, no se sabe el momento en que es permitido, lo sabemos una vez la mujer sangre, es entendible que seremos padres —el corazón me bombeó a mil— ¿Haz sangrado? —negué levemente—. No había contemplado la posibilidad de ser padre —me reí a causa de los nervios. Yo volví a sangrar hace tres meses —. Podremos tener hijos, en el futuro supongo, ya lo verás. Yelena mírame —le obedecí—. Te juro que jamás volveré a penetrar a alguien que no seas tú, de ahora en adelante mi semilla solo será para ti. 
 
    ―  Lo haz jurado dos veces. 
 
    ―  Te lo juraré mil veces si es necesario para que vuelvas a confiar en mí. 
 
    Nos quedamos un buen rato abrazados en la hamaca, Asallam no ha molestado, debe estar muy enojado conmigo y era mejor dejarlo así por un par de días más —ese era otro problema—. ¿Cómo enfrentaré a los de la élite del Este?, ¿qué les diré? Que lo siento, que viviré con el líder del Norte —me aferré más al cuerpo de Jerónimo—. ¿Qué le diré al líder del Oeste?  
 
    —Pronto, todo se arreglará Nena —lo abracé más fuerte. 
 
    —¿Te refieres a lo que se nos viene cuando regrese Milnay?  
 
    —Y a otras cosas amor. Puedo preguntarte algo que me ha incomodado desde que llegué. 
 
    —Claro —me incliné para mirar, poco a poco oscurecía. 
 
    —¿Por qué permites que te traten tan informal? Eres la Reina, deben mostrar respeto. 
 
    —Me respetan ahora, antes me temían. 
 
    —¿A qué te refieres? —la temperatura bajó considerablemente, y Jerónimo lo notó, me abrazó más fuerte. 
 
    —Hace tres mil años, cuando mi alma era Mycalyna era déspota, orgullosa, meticulosa y nada amable, la gente me obedecía porque era la esposa de Kaus. 
 
    —Lo volvieron a llamar igual. 
 
    —Jerónimo, debes entender algo, dentro de mí a veces tengo recuerdos de quien fui. 
 
    —Tú también —susurró. 
 
    —¿Qué? —comenzó a besarme y sus labios borraron la conversación. Mi mente se entregó al placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXV 
 
    Seguíamos en la hamaca, el frío se evaporó por unos minutos.  
 
    ―  Te amo —le susurré al oído y sonrió.  
 
    ―  Y yo a ti mi niña. 
 
    ―  Ya no soy una niña —refuté, soltó una carcajada—. Me gusta más cuando me llamas Nena. 
 
    ―  Para mí siempre serás mi niña, siempre lo serás. Eres lo más perfecto en mi vida, Nena —me reí.  
 
    ―  Nunca lo olvides, no sé qué pasará, quiero dejarte muy claro y grábalo en tu mente, eres lo más importante en mi vida y lo único que me importa.  
 
    No cenamos, no quería alejarse y yo tampoco, la noche era perfecta, estrellada, y en el encierro en el que nos encontrábamos nuestras respiraciones era lo único que se escuchaba. El acariciaba mi antebrazo con las yemas de sus dedos. 
 
    ―  No te imaginas lo mucho que sufrí tu ausencia, te las arreglaste para torturarme la existencia —sonreí, es sorprendente confirmar que ya no tengo ese vacío en el alma, es cierto que la vida continuó, aunque el tiempo pase y el dolor se adormezca muy en el fondo de tu alma, sabes que estás incompleta y ahora se siente tan bien sentir que nada malo me pasará. 
 
    ―  Si yo hubiera sabido que esa era nuestra última noche por mucho tiempo Jerónimo, te hubiese abrazado cada segundo que nos quedaba. A tu lado me siento completa, viva, fuiste el único que despertó infinitos sentimientos en mí, sabes cómo lograr llevarme a los extremos de cada sentimiento, del amor paso al odio, del dolor al perdón, de la ira a la felicidad. En estos años comprendí que el tiempo es traicionero, que mirar al cielo y ver infinitas estrellas era como mirarte con el telescopio del alma, el no verte, pero sí sentirte fue una sensación que experimenté más de una vez, sentí esa conexión, ese hilo invisible con el que nacen las almas complementarias. Infinitas veces te justifiqué, no me cabía en mi mente que fueras tan desconcertante, siempre he creído en tus palabras, aunque tus actos jamás fueron consecuentes con lo que decías, hablabas de amor y tú mismo me hacías daño, siempre quiero estar en tus brazos, no tengo respuesta del porqué sigo queriéndote, es algo enfermizo, al mirar las estrellas, las mismas que te cubrieron a ti te enviaba un te quiero. 
 
    ―  Yelena —fue un lamento. 
 
    ―  Me costó mucho entender por un tiempo cómo pudiste jurar cuidarme en nuestra boda y tú mismo me desechaste.  
 
    ―  No fue así Nena. 
 
    ―  Eso fue lo que me hiciste sentir, los actos siempre son mensajes más contundentes que las palabras. Sabes perfectamente que somos marionetas del tiempo y nuestra historia nos lo ratifica, tristemente confirmo que nuestro amor es enfermizo, se me asemeja al de Mycalyna. Y a eso le temo, porque ellos se amaron de forma apasionada, tengo en mi interior esa sensación de un amor que pasó barreras, obstáculos y hasta el mismo tiempo.  
 
    ―  Te comprendo… 
 
    ―  Te amo, yo Yelena Hugman te acepto a ti como mi esposo, siempre.  
 
    ―  Yelena… —fue un lamento mi nombre—. Perdóname amor, no te merezco… perdóname, jamás volveré a fallarte. 
 
    ―  Te creo —le dije, era cierto, le he creído hasta la mínima palabra, mirada, caricia, beso y abrazo dado. Porque me mira de una forma tan sublime, es imposible no creerle, siento que nos pertenecemos desde hace miles de años, hay algo más fuerte en nosotros mismos, siempre volveré a él. 
 
    ―  Que nunca se te olvide, siempre seré tuyo, siempre serás mi muñeca de porcelana —me susurró en el oído. 
 
    ―  ¿Te estás despidiendo? 
 
    ―  No, jamás te dejaré, siempre estarás a mi lado Nena. Es solo que estoy feliz de tenerte en mis brazos otra vez. 
 
    ―  Yo también. 
 
    ―  Te amo Yelena Bell —solté la risa, hace años no relacionaba mi nombre con su apellido—. No te rías, eres mi esposa, solo mía —ahora era él quien sonreía. Nuestras miradas se encontraron—. Te adoro —me besó la frente. 
 
    ―  Yo también y ese no es tu apellido real —no comentó nada, me cargó y sin dejar de besarme llegamos a la habitación… 
 
    Me desperté por un fuerte ruido proveniente de la sala, una luz se filtraba por la puerta, no es mi energía… ¿Jerónimo logró sacar las suya? Aún era de noche. Salí de la cama. Recuerdo que nos quedamos dormidos después de hacer el amor. Abrí la puerta y ahora todo estaba oscuro. 
 
    ―  ¿Jerónimo? —escuché ruidos en el tejado y sonreí.  
 
    ―  ¡Aquí estoy! —sonreí al escuchar su hermosa voz, sus brazos me envolvieron y me besó. Sentí que mis fuerzas se fueron, al alejarse de mí la luz de la sala se encendió, él emanó su energía. Se transformó en el príncipe del Norte, otra vez vestía de negro. Bajé la mirada y tenía mis pies atados. No tuve tiempo de reaccionar por causa de lo que mis oídos escucharon—. ¡Cariño! —llamó a otra persona, en ese instante a mi casa entraron dos miembros del Norte—. Así es como se vence al enemigo —no podía estar diciendo eso. Abigail entró triunfante y se lanzó a besarlo. Beso que él correspondió y a los segundos se alejó. 
 
    Todo explotó dentro de mí. Mi alma, corazón y razón acababan de sufrir el colapso de la destrucción total, el cataclismo del Big bang sucedió una vez más dentro de mi cuerpo —no sé cómo me sostuve en pie—. Es como si un gigante meteorito impactara con un planeta, ocasionando la desintegración eminente y no quedara nada. Así me encontraba.  
 
    ―  Mira la cara de estúpida que tiene —comentó Abigail. 
 
    ―  Hermano, ¿te saboreaste a esta ricura? —dijo el otro miembro que aún no le sabía el nombre, recordé, era uno de los muchos amigos que pasaban a buscarlo cuando era mi vecino. Se parece mucho a Abigail. 
 
    ―  Les dije que podía hacerlo, es una tonta ridícula enamorada —su voz fue prepotente, arrogante y cínica—. Y aquí está lo que vine a buscar —dijo Jerónimo riéndose con malicia y la piedra en la mano. Esa que ha protegido desde hace milenios Mycalyna. Volvió a fallar. Yo no pensaba, no tenía la resistencia para hacerlo, aun no. Debo reflejar lo que siento en este momento.  
 
    ―  ¿Por qué no la matamos de una vez? —sugirió Abigail. 
 
    ―  ¡Ni se te ocurra tocarla! Recuerda que mi padre la quiere ver y ella me servirá de anzuelo para matar al estúpido Rey, debo cobrarle muchas a ese maldito idiota, se cree superior a todo el mundo, al parecer está enamorado de esta insípida —terminó de matarme si es que aún seguía viva. 
 
    ―  Me dejarás disfrutarla ¿cierto hermano? —una asquerosa mano me acarició desde la mejilla hasta el hombro, luego se acercó a olerme—. Hueles delicioso —dijo tocándose sus partes íntimas.  
 
    ―  Claro mi amigo — ¿qué?... no aguanté más y me tapé la boca para ahogar el nefasto grito que subía desde lo más profundo de mi alma, el dolor fue desgarrador, como si estuvieran desollándome la piel, dejándote en carne viva. No lo había visto, no me atrevía a mirarlo, no quería que se burlara en mi cara. Mis manos comenzaron a temblar en mi cara y las lágrimas no soportaron más mantenerse escondidas, fueron un caudal repentino por mi rostro. Me llevé una mano a mi pecho, había explotado y el hueco me estaba ardiendo por dentro.  
 
    ―  Que niñada —dijo Abigail—. Lenford carga a esta estúpida y llevémosla al Norte. 
 
    En ese instante me atreví a mirarlo, él abrazaba a Abigail, al verme su expresión cambió, arrugó su frente. Solo pude preguntarle. 
 
    ―  ¿Por qué Jerónimo? —en esas tres palabras le transmití todo el dolor que estaba sintiendo mi alma, volvió a derrumbar lo que construyó en menos de nada. Fue tan convincente al hablarme, ¿qué ganaba con hacerme esto?, ¿por qué le gusta jugar conmigo? Es más, ni él tiene la culpa, fui yo la estúpida ingenua. 
 
    ―  No seas ridícula, ese es su encanto —no la miré, no aparté la mirada del hombre que hace unas horas me hacía el amor y sus manos recorrían cada parte de mi cuerpo. Él parecía estar desconcertado por algo—. No es para tanto, en nuestro mundo sabrás sobrellevar la ausencia de Jerónimo, yo estoy acostumbrada. 
 
    ―  Te felicito —logré decirle—. Yo jamás seré como tú.  
 
    ―  Con unos bellos hombres haciéndote el amor lo soportarás —por Dios, ¿qué prueba es esta?  
 
    ― Qué lástima me das Abigail… —volví a ver al hombre que me causaba tal decepción—. Aunque mi sol se haya desintegrado en este instante, jamás seré como tú —puso sus ojos en blanco y volvió a tomar a Jerónimo por la mano—. Permitiste que una vez más mi sol explotara —no lo vi más… una manta negra me envolvió y no supe nada mas de mí… 
 
    Me desperté en una celda de dos metros cuadrados, tirada en el piso, a oscuras, el olor era asqueroso, olía a humedad, era penetrante, a sulfatado y desechos humanos —entonces es cierto—. Jerónimo me traicionó una vez más y ahora soy prisionera. Mi pecho volvió a sentir el dolor y las lágrimas volvieron a salir — ¡idiota! Soy una estúpida—. Creí todo lo que me dijo como una tonta. Recordé lo que viví en estos últimos días —no pude más, mi pecho estaba comprimido por el dolor y comencé a dar gritos, no me importó que escucharan, tenía los brazos amarrados a la espalda y los pies atados, no tenía manera de limpiarme las lágrimas y necesitaba hacerlo, sacar el dolor, liberarme del nefasto sentimiento, era un río desbordado. Unos fuertes golpes en la puerta me sobresaltaron. 
 
    ―  ¡Cállate llorona! —gritó un hombre. 
 
    No sé quién me habló. Como pude ser tan idiota, tiré a la borda todo por él. Le fallé a mi gente. Las horas pasaron y aunque ya no lloraba a gritos las lágrimas lo hacían por sí solas. Un mínimo rayo de luz se filtró por el calado de 10 centímetros ubicados la parte superior del oscuro cuarto. Esos eran los únicos orificios por donde entraba luz. La celda era alta, de piedra. Estaba asustada, dolida y herida en el alma. Quién sabe qué más me tocará padecer, me tendrán con vida por ahora, seré el anzuelo para capturar a Kaus, ¡qué imbécil fui!, los minutos seguían pasando, el brazo lo tenía dormido, ya no lo sentía. No podía abrir mucho los ojos por lo hinchados que estaban además tenía mucha hambre—. ¿Es qué ese engendro me dejará morir de hambre? —. No me extrañaría. Recordé lo sucedido y algo no encajaba. Jerónimo dijo que ya tenía en sus manos el objeto que había ido a buscar… pero si él fue el quien lo trajo —enredada con mis conclusiones entró un fortachón a la celda, me tomó por el brazo.  
 
    ―  Levántate —forcejé en vano, solo era una mujer sin fuerza ante seméjate gigante. No tuve la más mínima posibilidad de hacerle algún daño. 
 
    Fui recluida en lo último de esa estructura, me llevó por varios pasillos, cargada en sus hombros. Por fin comencé a ver más claro y las paredes eran amplias. Han manipulado el permiso de la naturaleza. Llegamos a un gran patio, eran estructuras envejecidas, logré ver al horizonte y solo vi nieve, pinos densos, era espesa, extraña, muy diferente a la nuestra, había una variedad de animales, desde aves hasta reptiles, de colores opacos parecían no tener vida, sus ojos eran tristes, ellos no nacieron para hacer daño, pero deben morir con sus creadores. Algunos animales eran espectros huesudos, se inclinaron ante mí. Escuché esa estúpida risa, era Abigail que siguió de largo, mientras que el hombre que me custodiaba me apretaba más las piernas. 
 
    ―  ¡Me vas a partir los huesos! —le dije con rabia, algo cambiaba en mí, ya no sentía dolor, de igual forma ya no tenía corazón, había explotado al darme cuenta que él no me amaba.  
 
    Me llevaron a una lujosa instalación. Donde el lujo relucía y predominaba en el lugar.  
 
    ―  Esta es la casa de nuestro líder —no dije nada, me bajó y me limité a seguir el andar del gigante hombre que al parecer realizaba un Tour por el lugar.  
 
    Llegamos a una gran habitación, me metió en un compartimiento en donde no podía moverme, era a mi medida, me soltó las manos y me las amarró en la parte de adelante —fue un alivio sentir la sangre correr por mis venas, las tenía entumidas—. Amarró mi cabeza con un cinturón obligándome a ver en una sola dirección, parecía una demente, me aseguraban cual loca en un manicomio, pegada a la pared, me tapó la boca y al apretarme la correa en la frente quedé mirando fijamente la cama de esa habitación. Era grande, sabanas negras y cojines rojos. Cerró la puerta, me dejó sola en ese armario —mi estómago exigía alimento. Pero no tenia de donde sacarlo—. Creo haber contado más de 12000 mil segundos, debía mantener mi mente ocupada. Interrumpí el conteo mental al escuchar dos risas conocidas, entraron a la habitación. Era Jerónimo y Abigail que lucía una diminuta pijama de encaje, dejando al descubierto su cuerpo — ¿esos malditos qué pretenden?—. Mi corazón comenzó a latir al descubrir poco a poco las intenciones de quien me metió en este compartimiento. Quería que presenciara su acto sexual. Jerónimo puso la piedra en la mesa y sonriendo la besó —por favor Jerónimo no lo hagas—. Gritaba mi mente. Comenzó a desvestirlo, le quitó la camisa y le acarició el pecho. Él se rehusó y ella volvía a insinuársele. 
 
    ―  Abigail, celebremos en otra ocasión —eso me dio a entender que la que me puso en ese hueco fue esa perra, no él.  
 
    ―  Cariño… —siguió hablándole en el oído, no escuché. Solo vi la reacción de él, le rasgó la ropa y la tiró en la cama de la forma más tosca y brutal. No se quitó el pantalón. Me sentí en la dimensión desconocida, era como si me hubiera trasladado de habitación mental, registraba cada movimiento, lo analizaba.  
 
    Él comenzó a practicarle sexo oral. Ella comenzó a gemir de placer y miró en dirección a donde yo me encontraba —cerré mis ojos, no resistía esa asquerosa imagen más en mi mente—. Solo que de la nada mis ojos se abrieron, no tenía control de ellos, quería que los viera —como describo el desgarramiento que sentía mi alma, él me mató en ese instante. Me sorprendí al darme cuenta que aún lo seguía amando, a pesar de lo que acababa de hacerme, el traicionarme y traerme al Norte. Pero el mismo se estaba matando ante mí, el mismo borró el amor que aún me quedaba. Dejé de llorar, ya no me importaba, con mi piel erizada, ya no me importaba nada. 
 
    ―  Mételo Jerónimo —le pedía la muy desgraciada, recordé que solo ayer me juró no volver hacer nada más con nadie y ahora faltaba a lo único sagrado que tenemos en el planeta alma. El juramento. Era espectadora de una asquerosa y dolorosa película de porno.  
 
    Jerónimo se levantó y entró al baño. La dejó tirada en la cama con las ganas de ser penetrada, eso me gustó me reí dentro de mí —es un completo mal nacido—. Mi mente generaba infinitas malas palabras, soy humana y creo que esa rabia alimentaba mi corazón. Me gustó la indiferencia de él, me dio una alegría, ya no había nada que hacer con mi sentimiento, instintivamente toqué mi anillo y este se movió, intenté sacarlo, pero no salió del todo. Una decepción más, ¿qué falta para convertirme en el primer divorcio en la historia del planeta Alma? La puerta se abrió y todas las ataduras desaparecieron menos la cuerda que ataba mis pies y mis manos. Salí volando, quedé al lado de un gran mueble, ella se puso una levantadora y caminó hacia mí. El anillo seguía moviéndose, eso significa… 
 
    ―  Espero que lo hayas disfrutado —dijo la estúpida. Yo medio sonreí, estaba tan indiferente. 
 
    ―  Disfruté la última parte —me miró, yo me le reí en la cara—. Es interesante la forma como te dejó con las ganas de ser penetrada. ¡Quedaste iniciada maldita perra! 
 
    ―  Vaya —abrió sus ojos, sabía que tenía rabia por el desprecio de Jerónimo—. La insípida dice malas palabras. 
 
    ―  No se te olvide que también soy humana. 
 
    ―  ¿Y qué significa? —enarqué una ceja. 
 
    ―  Que soy impredecible. Y te juro… te mataré con mis propias manos.  
 
    ―  Habla lo que quieras. Estás dolida por ser la segunda —solté la carcajada. Este anillo me va a servir por lo menos para quitarle la risa que tiene en esa estúpida cara. 
 
    ―  Yo no diría eso —me miró—. Si fuera la segunda no habrías hecho este acto de inseguridad, además debe ser doloroso ver la espalda de tu marido con el nombre de otra mujer —me estoy divirtiendo con esta situación, y esa malicia que existe dentro de cada ser humano salió a relucir.  
 
    ―  Debes saber de memoria lo bien que él hace el sexo oral —dijo mientras caminaba por la habitación. Jerónimo aún seguía encerrado en el baño. 
 
    ―  Sí, claro que lo sé, a él no le da asco hacérmelo. Aún sigue en el baño, supongo que, lavándose la boca, en cambio cuando lo hace conmigo, duerme toda la noche con mi esencia, jamás se la quita —me dio una fuerte bofetada, yo volví a reírme. Di en su punto débil—. Creo que la segunda es otra. 
 
    ―  ¡Yo soy su esposa! 
 
    ―  Si eso te hace sentir mejor —volví a mirarla—. Creo que a Jerónimo le da asco hacerte el amor, porque eres tan vagabunda, él sabe la cantidad de hombres con quien te acuestas. 
 
    ―  Eso jamás ha sido problema entre nosotros.  
 
    ―  Porque no te ama y eso es lo que te arde por dentro —estaba disfrutando, mirarle la cara de querer matarme en ese instante. 
 
    ―  ¿Qué le puedes ofrecer tú? Dudo que pueda hacer ciertas cosas contigo. 
 
    ―  Te estás equivocando, hago lo que él quiere que le haga, además te puedo asegurar, está feliz de saber que mi piel solo él la ha tocado, recorrido y acariciado. Nadie más, me atrevo asegurarte. Es más, estoy segura de algo, se enfrentaría a todos ustedes, donde se entere que me tocaron en lugares donde nadie más que él ha tocado —intentó hablar, esa era mi victoria. Aunque fuera mentira lo que le estuviera diciendo, a ella se la llevaba el demonio—. Solo inténtalo. Aunque te duela, soy lo único bueno en la asquerosa vida de “tu esposo”.  
 
    ―  ¿Qué haces aquí? —preguntó Jerónimo al salir del baño. 
 
    ―  Nada especial —le respondí y me atreví a mirarlo, sé que mis ojos estaban hinchados, pero ya no dolía. A lo mejor me encontraba anestesiada con tantos golpes al mismo tiempo. Sus ojos cambiaron, en ellos noté la preocupación por el tono de mi voz y mirada, todo él es una mentira—. Me obligaron a ver una película porno —arrugó su frente y Abigail en ese instante soltó una carcajada mientras salía de la habitación.  
 
    ―  Yelena… —su voz volvió a ser la misma del día de ayer, él arrullaba mi nombre con pronunciarlo—. No debías ver eso —solté la risa. Él se acercó a mí—. ¿Por qué has llorado?  
 
    ―  Eres un verdadero engendro sacado del mismo infierno con cara de ángel —algo no encajaba en la personalidad de Jerónimo—. ¡Qué cínico eres! —se acercó para tocarme la cara y yo con un débil golpe le alejé la mano—. ¡No me toques!, no después de haber visto en donde las tenías hace 15 minutos. 
 
    ―  ¡Yo te lo advertí!, te lo escribí en la carta —arrugué mi frente. 
 
    ―  ¿Cuál carta? —los ojos de Jerónimo se desgarraron, era notorio el dolor en ellos. 
 
    ―  La que te dejé sobre mi almohada con una flor. Te dije que… —susurró, me dio la espalda llevándose las manos a la cabeza, luego voló para llegar a mi lado, intentó tocarme y se abstuvo al verme—. ¿Todas… estas horas… has pensado que te he fallado? 
 
    ―  ¿Y es qué no lo has hecho? —demostré mi rabia y la decepción que tenía. 
 
    ―  No… por supuesto que no… Nena —abrí mi boca, esto era la culminación del descaro. 
 
    ―  ¡Qué! En esa carta me dijiste que le ibas hacer el amor a tu adorada esposa —le grité. 
 
    ―  Te dije que verías cosas degradables. Y Nena, ¡tú eres mi esposa! 
 
    ―  ¡No me llames así! no me toques y abstente de poner tu asquerosa boca sobre mi piel…—le dije cuando le adiviné la intención de besarme—. ¡Ya no me importas! después de lo que vi te ju… —el me tapó la boca. 
 
    ―  No jures… por favor amor no jures —como es que él logra ser tan falso —. ¡Maldición, ya vienen! —se acercó a mi oído—. Solo piensa porqué pude burlar tu campo de fuerza y por qué tienes el cabello blanco, era necesario ciertas cosas Nena —se alejó de mí y tomó la piedra, no le entendí, ¿qué quiso decirme? El giró convertido una vez más en un hombre frío, en ese instante entró un hombre igual de alto que Jerónimo vestido con traje de combate del Norte, su cabellera larga igual a su vestimenta, tenía el aspecto de Drácula, así lo habría catalogado Sharon. 
 
    ―  Hijo mío, que felicidad es tenerte de regreso. 
 
    ―  Padre —no dije nada, era el papá de Jerónimo y siento que lo conozco… era atractivo, tenía un aura de maldad absoluta. Se abrazaron. A la habitación también entró Abigail y Lenford que no me quitó la mirada de encima—. Toma padre, te prometí traértela —Jerónimo se transformó, ahora él también tenía traje de combate. Él no la tomó, por el contrario, su expresión me ratificó el recuerdo que tengo en mi mente, el miedo que nos produce la piedra cuando la tenemos cerca, por el mal que se nos metió dentro. La cara de Jerónimo también me desconcertó, la guardó en su gabardina de mala gana, como si a él también le afectara. ¿Por qué? 
 
    ―  Naciste para traérmela, debes destruirla, lo sabes —su risa se escuchó en el recinto. 
 
    ―  ¿Hermano ahora si puedo tomarla? 
 
    ―  Vaya, vaya, vaya… —dijo el padre de Jerónimo que no se había percatado de mi presencia—. También trajiste contigo a la Reina, todos tenían razón, esta mujer es una belleza. Aunque esté demacrada —se acercó y acarició mi rostro—. Mycalyna, mi bella soberana. 
 
    ―  Padre, yo me la pedí primero —mis ojos se desviaron y vi que Jerónimo empuñaba sus manos para contenerse, nuestras miradas se encontraron y él me gritaba con sus ojos que recordara. ¿qué debo recordar? 
 
    ―  Ahora no hay tiempo para eso. Debemos abrir el portal en el sur y para eso debemos enfrentarnos a los del Este y Oeste, no será fácil pasar sus campos. 
 
    ―  ¿Padre, qué quieres en el sur? 
 
    ―  Te ganaste el derecho a saberlo hijo, hace muchos siglos, cuando éramos los ocho amigos inseparables, y Mycalyna aún no había conocido al Rey. Éramos amigos, yo te conocí primero, pero tú —me miró y acarició mi labio inferior—. Al verlo te enamoraste, dejaste que te deslumbrara, ignoraste mis estúpidos indicios de amor, habíamos estudiado juntos, forjamos una amistad fuerte. Al salir conociste Kaus y se te olvidó el mundo a tu alrededor.  
 
    ―  ¿Quiénes? —volvió a preguntar Jerónimo. 
 
    ―  Xazsoy, Gamma, Mycalyna, Kaus, Yajaht, Maxalayny, Naos y yo —con el paso de los años, Mycalyna se enamoró del Rey y eso sembró en mí la envidia. Seguía bajo el mando del soberano, no había otra vida para mí que serle fiel, aun cuando se casaba con la mujer que siempre había amado. 
 
    ―  ¿Bueno, qué les da esta mujer? —intervino Abigail. Procyxon soltó la risa, miró a su hijo. 
 
    ―  Algo que tú jamás sabrás, y a estas alturas nunca podrás ofrecer querida, Jerónimo sabe de lo que hablo, él conoció esa sensación al fijarse en la tonta humana —el rostro de Abigail se tornó rojo, arrugó su frente y miró a su esposo—. Siempre había que conquistarla, recuerdo a Kaus, se desvivía por deslumbrarla para ganársela íntimamente y estar dentro de su cuerpo, eran esposos, ella al parecer le exigía méritos —vi la risa de Jerónimo, esa que me confirma el estar de acuerdo con el comentario. Su padre me miró—. ¿Aun sigues así? Te conservas para él —soltó la risa—. Me daré un banquete contigo. 
 
    ―  ¿La piedra tiene algún fin? —intervino Jerónimo. 
 
    ―  ¡Ah sí!, sí. En una expedición a la que no fue Yajaht por persuasión de la Reina —esa parte me interesa, aún tengo lagunas en mi mente—. Nos enfrentamos a una raza desconocida. 
 
    ―  No entiendo —Procyxon se impacientó, miró a su hijo y este se encogió de hombros—. Nunca quisiste contarme la historia y ahora te toca. 
 
    ―  En el sur se encuentran los portales a diferentes planetas que le fueron entregados al Rey para su protección. Pasan por decreto del linaje real. La intención de Kaus era entregarle un mundo a cada uno para que fuera nuestro tesoro, el cual debíamos proteger. La Tierra era de Mycalyna, no se llegó a concretar ese deseo —ahora entiendo, una sutil mirada de Jerónimo me dio a entender que para él también era una aclaración mi reencarnación en ese planeta. Yo era su hombre de confianza después de su hermano y Yajaht era el mejor amigo de la Reina y el novio de su hermana, Naus adoraba a Maxalayny en silencio, creo que ella también, ya llevaban muchos años de noviazgo con Yajaht, eso era un sacrilegio, un tonto respeto por la mujer del prójimo, la energía no permitía que se interviniera —miró a su hijo—. Ya sabes, tonterías estúpidas de la armonía del planeta Alma, solo se puede dejar libre a una mujer si la montaña no te entrega los anillos. Eso significa que jamás será tuya, así tengas intimidad o lo que sea. Si la montaña no arroja los anillos nunca será tu esposa, una tonta estupidez que quiero abolir una vez podamos liberar las almas del planeta —pienso lo mismo con relación a que no es responsabilidad de la montaña, se pierde ese misterio, la certeza mata la relación y por eso quiero abolirlo, no para lo que quiere Procyxon. 
 
    ―  ¿Entonces esos planetas son del tonto Kaus?  
 
    ―  Se supone, ellos —me señaló—. Son la encarnación de los antiguos reyes, no creo que tengan eso en la memoria. Después de todo —me miró Procyxon—. Me hiciste un favor al matarlos a todos —Jerónimo arrugó su frente y buscó mi mirada, pero yo no lo hice, miraba a su padre. Quien volvió y se acercó a mí para acariciarme el rostro, una vez más los puños de Jerónimos se comprimieron—. En fin. No sabía que planeta nos tocaría y en una próxima reunión el Rey nos lo informaría. Uno de los planetas me llamó la atención y fui a conocerlo… lo que vi y se me fue revelado, debía ser mío, solo mío. Luego los convencí para ir a una expedición —me miró—. No se cómo supiste, lo que planearía. 
 
    ―  Algo se nos metió en el interior de cada uno —respondí. 
 
    ―  Si —dijo mirándome—. No sabes lo que te has perdido, pudimos ser dioses. 
 
    ―  ¡Jamás! —respondí. Jerónimo me observaba. 
 
    ―  La piedra que tienes hijo es lo único que puede matar o encerrar el mal del planeta Az y con ello un maravilloso futuro.  
 
    ―  Sobre mi cadáver, no liberarás las fuerzas que hay, no lo permitirá él —escuché las carcajadas de los presentes. 
 
    ―  La estúpida encarnación de Kaus no es tan fuerte como lo es mi hijo, no tienes idea de cómo fue concebido —miré a Jerónimo y el desvió la mirada—. Tú sacaste el alma que habitaba en el ser de cada uno de ustedes. Fuiste muy fuerte, tú Mycalyna destruiste y mataste a los seres que más amabas. 
 
    ―  Esta vez no mataré a mi futuro esposo, te mataremos a ti. 
 
    ―  Basta de tonterías y palabrería, debemos entrar al Este y al Oeste —miró a Jerónimo—. Prepáralos hijo, condúcenos a la victoria y la recompensa será la reina del Este, después de mí. 
 
    ―  Esta preciosidad nos servirá de carnada para el maldito líder del Oeste. 
 
    ―  ¡Magnífico!, bien pensado hijo. 
 
    ―  Siempre pienso en ti padre —Abigail se le acercó y lo rodeó por la cintura, la besó esta vez en la mejilla—. Ya es hora de irnos —ordenó Jerónimo. 
 
    ―  Tú serás el banquete de la victoria —dijo Lenford. 
 
    ―  Tú me llegas a poner un dedo encima imbécil y te juro que con mi boca te arranco tu miembro —se escuchó la risa del padre del príncipe del Norte. 
 
    ―  No has cambiado, sigo aún amándote —miró a Abigail—. A eso me refiero querida, tú estás lejos de ser una verdadera mujer de carácter. Esas son las más ardientes, ¿cierto hijo?, ella te debe hacer recordar a la tonta humana por la cual casi no te casas —Jerónimo sonrío y me miró. ¿Su padre no sabe quién soy?  
 
    ―  Estoy presente y… —Jerónimo la tomó de la cintura y la silenció con un beso. Desvié la mirada. Abigail enojada quien sabe por qué, se fue, salió de la habitación sin decir una sola palabra.  
 
    ―  Padre —se miraron—. Ya es hora. Tengo ganas de matar a los conejos blancos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXVI 
 
    Jerónimo esperó a Procyxon, quien llegó con una actitud triunfante porque la piedra estaba en poder de su hijo. Lo que me había dicho antes me daba vuelta en la cabeza, no le quité la mirada a la piedra en poder de mi supuesto esposo, es fundamental que no la pierda de vista. Debo recuperarla. El alma de Procyxon está perdida, no queda rastros de quien fue hace tantos milenios. El hermano de Abigail me volvió a cargar cual costal.  
 
    Llegamos a una montaña, me exhibieron como trofeo ante centenares de personas. Son muchos, no pensé que hubiese tantos almanos malos, reparé en todo. La naturaleza estaba opaca, una nieve sucia, infectada, se sentía espesa, hostil, era como ver un nevado tiznado.  
 
    ―  ¡Hoy es un día de gloria! —comenzó a hablar ante la multitud—. Mi hijo nos trajo a la Reina, él era el elegido, hoy tomaremos posesión de Alma, abriremos el camino para que nuestra verdadera Energía sea liberada —sabía que su Dios no era el mismo mío, nosotros amamos lo bueno—. Podemos entrar y liberar las fuerzas oscuras que nos rigen, el planeta Az por fin volverá a renacer. La Tierra era el precio que me pidieron y ya no estará ella para protegerla —me señaló y soltó la risa—. ¡Toda la Tierra será nuestra! Le quité lo más sagrado a Kaus —volvió a señalarme—. Ya tenemos a la del Este y sabemos quién vendrá por ella, yo se la entregaré cuando me haya deleitado hasta cansarme con su cuerpo puro, y todo el que quiera disfrutarla después de mí, podrá hacerlo —soltó una vez más una carcajada, miré a Jerónimo y él apretaba los puños, aunque su rostro emanaba otro sentimiento, nuestras miradas se toparon y él me gritaba algo, ¿qué debo comprender? El anillo se mueve, pero no sale de mi dedo, eso significa que aún tengo un tonto sentimiento por él, ya no soportaría una mentira más, un engaño más, un juego más, y ¿qué tiene que ver mi cabello blanco? —. ¡Hoy es nuestro glorioso día! —todos estallaron en aplausos, era una manta negra, cada uno volando en sus animales, los cuales eran extraños, muchos no eran para este clima y al parecer se habían adaptado sin ser felices, me miran con tristeza, era un lugar muy lúgubre y esa sensación es por parte de la naturaleza, hay serpientes con alas, perros con tres cabezas, aves deformes. Nada comparado a nuestro lado, los colores, este es un matiz de gris, negro y blanco, nada comparado con el brillo hermoso de nuestros animales, que emanan luz propia. Gritaban como si fuera fácil obtener una victoria.  
 
    ―  Debemos retirarnos padre, debemos llegar al valle, ahí será la guerra. Entraremos por el Este —el padre miró a su hijo.  
 
    ―  Conocemos la entrada —dijo Abigail sonriendo. 
 
    ―  Buen trabajo. 
 
    Me cargaron una vez más, me subieron a una mal oliente ave, sentí dolor por ese pobre animal que en su creación debió ser un bello ejemplar. Jerónimo me miraba y me gritaba con sus ojos que pensara. Y eso fue lo que hice. Él tiene razón en algo, ¿cómo pudo salir de mi campo de fuerza para buscar a sus amigos? Mi mente comenzó a enviarme recuerdos, las clases en la escuela. Cientos de imágenes llegaron a mí y necesitaba ordenarlas. En una clase Milnay comentó que mi campo de fuerza era impenetrable y se supone que… solo dos fuerzas similares podían ser compatibles… —no puede ser—. Recordé la tarde que Asallam tuvo ese episodio en el que casi se muere y yo hablé con el Rey, ese día me preguntó como pude entrar en su campo de energía —me dieron ganas de llorar—. Por eso mi Abuela me dejó ir con él a Jamaica, sabía quién era —lo miré y comprendió, negué y fue peor para mi corazón mientras que él suspiró satisfecho al darse cuenta que ya lo había entendido, mi alma no estaba feliz, ¡toda mi vida ha sido un engaño! He vivido de mentira en mentira. Me tapé la boca y comencé a llorar, para los del Norte fue un acto de debilidad, no lo miré, sentía su mirada penetrante sobre mí—. Por eso nos daban información certera, él es el infiltrado que decía Yajaht, él también me mintió. No pude respirar —mientras pensaba y ataba conjeturas. Llegamos a los barrancos y entraron por el portal del Este, vi como el bello cielo de mi mundo se nublaba por una mancha oscura, volaban al valle desolado, es el límite de nuestro lado, el punto donde se conectan el Norte, el Este y el Oeste, se comparte la montaña donde los almanos varones solicitan los famosos anillos de matrimonio. Nunca había estado en este lugar—. No podía ser cierto, me atreví a mirarlo y él ya lo hacía, sus ojos sonrieron al darse cuenta de que yo ya había hecho mis conclusiones y sabía quién era. Yo negué, mi cabeza me daba vueltas, mientras que él afirmaba, comprendió que llegué a la conclusión correcta. Me tapé la boca. ¿Acaso yo merecía tanta mentira? —Dios no puede ser—. Aterrizamos, Lenford me bajó de su sucia ave con callos en sus alas, se acercó a mí y con una mano me tomó la cara obligándome a mirarlo.  
 
    ―  Eres una maldita belleza, me estás volviendo loco —me besó, ese asqueroso hombre me besó y con su otra mano tocó mi seno. Solo fue un instante, algo lo alejó de mí. 
 
    ―  ¡Aléjate de ella! —le gritó Jerónimo, había enviado a Lenford al otro extremo con facilidad. 
 
    ―  ¡Qué te pasa, hermano! —le gritó mientras encaró a su cuñado una vez se levantó del piso, fue arrojado a una distancia considerable. Jerónimo se puso delante de mí, como un escudo, protegiéndome. Abigail quedó petrificada al ver la reacción de su esposo y su padre arrugó su frente.  
 
    ―  ¡A Yelena no me la tocas! —fue notoria la firmeza de su voz—. ¡No me la tocan! —gritó. 
 
    ―  ¡Jerónimo! —llamó Abigail. 
 
    ―  ¿Cómo la llamaste? —Procyxon caminaba, ¡la piedra! Jerónimo alzó la mano y me la entregó. 
 
    ―  Tú —señalé a Abigail—. ¡Cállate maldita perra! —yo estaba aún asimilando la revelación, debería estar feliz por saber quién era, pero no era así, algo en mi había muerto, estoy decepcionada, con lo que vi en la cama de Abigail y ahora esto, he realizado el papel de estúpida toda mi vida. Tenía tanta rabia.  
 
    ―  ¿Qué te pasa, hijo? —la risa del Rey nos sorprendió.  
 
    ―  Yo no soy tu hijo y no saben lo estúpidos que han sido todos estos años —el padre de Jerónimo se fue alejando poco a poco.  
 
    ―  ¿A qué te refieres? —preguntó. 
 
    ―  A esto —mostró el anillo ante los principales miembros del Norte. 
 
    ―  ¡Te casaste conmigo! —dijo Abigail, el anillo que tenía en la mano se desintegró, dejando al descubierto el anillo de nuestra boda. 
 
    ―  Jamás lo estuve —los presentes abrieron los ojos—. Me casé con Yelena antes de casarme contigo, al estilo almano —escuché el grito de quien se creía su esposa y le sonreí, me dio satisfacción. Se lanzó sobre mí. 
 
    Todo fue tan rápido y pasaron varias cosas al mismo tiempo, el campo de energía de Jerónimo me encerró, mi corazón lo tenía a punto de explotar al verlo transformarse de blanco por completo, su cabello dejó de ser negro, ahora era del mismo color que el mío, quedó transformado, listo para el combate. Yo estaba petrificada con mis ojos húmedos, todo este tiempo ha sido él. No escuché los gritos de los presentes, ellos enviaban sus mejores armas, centenares de descargas nos enviaban, pero era en vano, nunca lograrían penetrar la barrera que nos cubría —las descargas de energía eran nuestra mejor arma para acabar con el adversario, era como recibir una descarga eléctrica de 1000 voltios, dejas muerto a la persona que lo reciba si no colocas un escudo a tiempo. El escudo de Jerónimo es impenetrable. 
 
    ―  Me mentiste todo este tiempo —fue lo único que pude decir. 
 
    ―  No sabía quién eras tú, lo supe dos años después de nuestra ruptura. ¡Por la Energía!, que bien se siente poder decir la verdad.  
 
    ―  ¡Eres un mentiroso! —me acunó el rostro, él desbordaba felicidad, yo no me sentía así—. ¡Ni te atrevas a tocarme! 
 
    ―  Pensé que estarías feliz como yo lo he estado. No sabes Nena lo feliz que soy después de saber que la mujer que he buscado por años era la misma que estaba destinada para mí.  
 
    ―  Jugaste conmigo, siempre lo has hecho. 
 
    ―  No… —Jerónimo miró a su alrededor y el que era su padre descargaba su ira en el campo de energía—. No hay tiempo Yelena. Necesito tu ayuda, matarán todo lo que se les atraviese y luego seguirán con la Tierra. Sé que aún tenemos mucho por resolver, pero ahora debemos defender a nuestro pueblo. Te contaré todo, te juro que lo haré. Necesito tu ayuda para enfrentarlos —me desató los pies, a los tres segundos tenía toda mi fuerza recobrada, revitalicé mis ojos, y con la rabia que tenía me transformé también, guardé la piedra que me había entregado, otra vez estaba en mi poder—. No me gusta tener esta cosa en las manos —guardé la piedra dentro de mi gabardina. Al mirarlo noté lo sucio de su traje, era un blanco hueso, estaba opaco aunque feliz de todos modos, mientras que yo quería matarlo. Ya tenía fuerzas y le propiné una fuerte cachetada, en este momento no sé lo que siento por él.  
 
    ―  Nada será igual —dije mientras sacaba mis armas de los costados de mi pantalón. 
 
    ―  Si lo fuera, no serías mi chica, las costumbres son diferentes, pero te acoplaras —quise matarlo. Sonreía con esa malicia. 
 
    ―  Lo engreído es innato del Rey —me guiñó un ojo, se vio tan bello. Por muy atractivo no me someteré a esas denigrantes reglas de Alma. 
 
    ―  Por eso me amas. 
 
    ―  No te confíes. Recuerda que nací en la Tierra, no me rijo por las leyes del planeta Alma —al mirarlo arrugó un poco sus cejas—. Llama a tu gente, hay que matar cucarachas —sonrió. 
 
    ―  Como ordene la Reina —en ese instante comprendí por qué mi cabello era blanco, según la historia solo si soy digna del Rey al ingresar en el valle de la sabiduría después de la boda obtendré el color blanco, yo ya era su esposa. 
 
    Quitó su campo de energía. Había cientos de engendros en el valle. Todo fue arte de magia. Llamé a Milnay. 
 
    “Milnay, Sharon, Yajaht vengan al valle, comenzó la batalla que tanto habíamos esperado. Dejen a los niños protegidos en la escuela” —no esperé a que me contestaran. Jerónimo volvió a cerrarlo, no podíamos enfrentarlos a todos ellos. Debíamos esperar a que llegaran los refuerzos. Él no dejaba de sonreír cada vez que me miraba, mientras que yo sentía un vacío por dentro, ya nada me dolía, o eso creo. 
 
    ―  Estoy feliz de que ya sepas quién soy.  
 
    No le contesté. Un manto blanco se materializó, los refuerzos habían llegado y yo le quité el campo de energía a Jerónimo. Él se quejó.  
 
    ―  ¡Eso duele! —gritó, yo sonreí. 
 
    ―  No me digas —di la espalda y comencé a pelear. 
 
    Mataba todo lo que se me atravesaba, tenía tanta rabia, tanta decepción. Esta guerra era a muerte, estábamos defendiendo nuestro territorio, éramos nosotros o ellos, sigo pensando que estos enfrentamientos no traen nada bueno, ellos quieren destruir todo a su paso. Peleábamos por los aires. En tierra, la sangre cubría el suelo. Este es el mundo donde vivirán nuestros hijos, es la tierra que nos da de comer, la que nos brinda la bienvenida todos los días y la despedida en las noches. Independiente de lo que ocurra en mi vida privada no se quedarán con este planeta y menos con la Tierra. No había contrincante para mí. Sé que todos estaban peleando. Visualicé a mi hermana peleando, pero fallaba… se caía cuando el equilibrio es uno de sus fuertes. Corrí hacia ella, y antes de llegar para ayudarle con quien se enfrentaba, se presentó Larry—. ¡Dios!, ¡Dios!, ¡Dios!, ¿por qué nos pones a pruebas?, Yajaht también había llegado. Miró a Larry y este impuso su rango. Es el príncipe, el hermano de Jerónimo es la encarnación de Naus. 
 
    ―  ¡No esta vez! —fue la respuesta de Yajaht, la mirada de Sharon me confirmó que era una sorpresa también para ella. Vi su asombro, al menos alguien en mi vida es leal. 
 
    ―  ¡Yajaht! —Jerónimo nos encerró en su campo—. Ahora no es momento. 
 
    ―  Que no se acerque a mi novia. 
 
    ―  ¡Qué! —dijo Larry mirando a mi primer teniente—. No te olvides quien soy. 
 
    ―  En absoluto Príncipe —Sharon llegó a mi lado. Dios, mi hermana ahora se debate entre los dos. 
 
    ―  ¡Ahora no! —ordenó el Rey —. Larry, mantente lejos de Sharon —su hermano lo miró—. Es excelente peleando, no es ni sombra de la mujer que conoces, déjala hacer lo que mejor hace y Yajaht está a su lado. 
 
    ―  Sharon es mi… 
 
    ―  ¡Hace años rompiste la promesa! —Larry cerró los ojos al escuchar el grito de mi hermana—. Yele déjame salir de aquí —afirmé. 
 
    ―  No hay problema —le quité el campo de energía y escuché la queja de Jerónimo. 
 
    ―  ¡Otra vez! Que no se te olvide que soy tu superior —tuve un corto circuito en mi mente, una ira reprimida se fue revelando. No seré una mujer bajo su dominio, no sé cómo interpretar la mirada de Jerónimo al percibir mi lejanía y mi ironía. Me reí, en ese momento me importaba un pepino lo que pensaba, no sentí respeto de ninguna clase. 
 
    ―  ¿Y qué? No has realizado ningún acto que requiera mi admiración, a quién se le olvidó por completo fue a otro —no sé en quién me estaba convirtiendo, el dolor y la rabia la estaba filtrando, la moldeaba y no me importaba si le dolía o no, me cansé de tanta mentira, nada de él es real. Así que rematé—. Recuerde alteza que a mí nadie me obliga, conmigo deben ganarse los sentimientos —esa mirada ya la conocía y que satisfacción me dio al darme cuenta que yo no sentí nada. 
 
    ―  ¡Yelena!... —volé y me alejé lo más que pude de la presencia del Rey. 
 
    Continuamos en la batalla. Nos hemos enfrentado a los del Norte muchas veces, pero una batalla como esta no la imaginé nunca, mi traje ya estaba manchado y también me he dado cuenta que Jerónimo no se ha alejado mucho de mí, ignoró mi comentario de que se mantuviera alejado y él siempre me tenía en su radio visual. Sharon se alejó lo más que pudo y a Larry se le notaba que se lo llevaba el demonio, no se esperó este encuentro. Creo que cada uno de nosotros pelea no solo con el enemigo, sino con los demonios que tenemos dentro. Por mi parte quería encontrarme a Abigail. La lucha se extendió más de la cuenta, los malos salían y salían, se reproducían como cucarachas. Nosotros también estábamos resistiendo, era una batalla entre el bien y el mal, en el valle solo se veía mantos blancos y negros, volando y luchando, desgarramientos de extremidades, sangre por todos lados, Marlash y otros maestros dirigían el combate aéreo, desde el cielo caían animales de ambos bandos, más del Norte. Hydrus, Caluxy, Corvus, todos ellos hacían reverencia ante Jerónimo —eso me desconcertó. ¿Ellos cómo saben quién es Jerónimo? No podía ser cierto… ¿mis amigos también me mintieron? 
 
    ―  ¡No te descuides! —vi caer un hombre del Norte a mi espalda, Jerónimo le había lanzado su espada de samurái—. Mi Reina no te descuides. 
 
    ―  ¡No necesito tu ayuda! 
 
    ―  Yo sí creo —dijo mientras peleaba igual que yo—. La historia dice que te vuelves torpe cuando estoy cerca de ti. 
 
    ―  ¡Idiota! —me tomó de la mano y creo su campo de energía. 
 
    ―  Mira Yelena, eres la Reina, mi esposa y en este planeta no es permitido cierto comportamiento ante el marido por parte de las mujeres —lo oía y no lo creía, algo crece dentro de mí—. Debes acostumbrarte a acatar mi orden, en privado te trataré con palabras de amor, delante de ellos, sabes que es intolerable —me incliné. 
 
    ―  Milord, ¿sería tan amable de quitar su energía? —fui tan sarcástica y el notó ese leve desprecio que sentía por él. 
 
    ―  ¿Mycalyna? —me acerqué a él. 
 
    ―  Si no le incomoda su alteza, mi nombre es Yelena. Que no se le olvide —se lo dije con ironía.  
 
    ―  ¡Qué significa!… 
 
    ―  No ha quitado su energía, así que… lo siento —dije mientras le quitaba su campo energético y sonreí al escuchar su quejido. Desaparecí y aparecía en otro lado para pelear lejos del Rey. Maté a dos más con mis espadas, mi ropa se había vuelto roja por completo, no pensé en limpiarlo, caminé en dirección a mi objetivo. Abigail peleaba con una joven, con mi telequinesia separé a su rival para que no la matara y la traje hacia mí mientras arrojaba a esa imbécil contra un árbol, le propiné un fuerte golpe.  
 
    ―  Por fin —dijo mientras se incorporaba. 
 
    ―  Esta rival no es para ti —le dije a la joven del clan del Oeste que luchaba con Abigail—. Yo me encargo de la porquería mayor querida. 
 
    ―  Su alteza —realizó una reverencia sonriendo, era una linda joven de cabellos rubios. 
 
    ―  ¡Vaya, vaya, vaya! —dijo mientras dábamos vueltas. Sentí su trampa y cuando percibí la presencia de dos engendros a mis espaldas recreé mi campo de fuerza y lo extendí hasta donde ella. Lo dejé abierto arriba para que no perdiera sus poderes y tener una lucha pareja. No le gustó estar encerrada. Ya teníamos el espacio para nuestra lucha. 
 
    ―  Esto es entre tú y yo —dije. 
 
    ―  Resulta que me saboreé al tal Kaus, no puedo negarlo, es hermoso de blanco. Estás enojada y mira que me disfruté a tu esposo por muchos años.  
 
    ―  Tal vez, y puede que lo alardees, pero solo será eso, un tema sexual para él, el problema es que tú sí lo amas y él jamás te amo. Es una lástima que gobierne tu corazón. Que feo es amar y no ser correspondido —me le reí en la cara, a ella la rabia le carcomía el alma —. Te dije cómo reaccionaría cuando alguien me tocara, eso es lo que envidias ¿cierto? Que no tienes un hombre que te haga sentir única, que sea posesivo contigo y tú seas su muñeca de porcelana. Hombre es hombre querida Abigail. Ellos tienen un prototipo peculiar de características y comportamientos de mujeres en sus mentes, no o comparto, creo que es algo genético en el ser masculino. Y tú mi queridísima amiga, estás lejos de ser el estereotipo de mujer del Rey. 
 
    Comenzamos a luchar. Esa imbécil sabía pelear, aunque no era más fuerte que yo, nuestro enfrentamiento fue parejo y cuando ya estaba cansada de jugar con ella. 
 
    ―  Despídete de este planeta —saqué la energía dentro de mí, una luz azulada se materializó en mis manos y se la lancé dejándola muerta en el instante, me le acerqué y le corté los tendones de los pies—. Eres tan mala que puedes regresar y no quiero que tengas poderes. 
 
    Quité el campo de energía, la gente estaba cansada, miré alrededor y todos estaban usando su energía extra, visualicé a Jerónimo que peleaba contra Lenford, era increíble verlo pelear, es bueno en todo. Mi hermana y su novio desmembraban a todo el que se les colocaba enfrente, mis amigos también hacían lo suyo, los maestros en el aire, habían colocado una barrera de almanos entre el Este y Oeste para evitar que se filtrara algún miembro del Norte, gabardinas negras caían del cielo, Larry era el que más rabia tenía, en más de una ocasión vi que sus contrincantes eran decapitados y un par de ocasiones lo vi pelear al lado de Jerónimo. ¡Por la Energía! Es mágico verlos pelear, es como ver a Sharon y a Yajaht. Ya estábamos cansados. Llegué cuando él se despedía de su cuñado.  
 
    ―  Y esto —le enterró su espada en el vientre—. Es por haber tocado a mi mujer —se escuchó el grito de Lenford. 
 
    ―  ¡No soy tu mujer! —se giró sonriendo, era imposible quitarle la sonrisa de su rostro. 
 
    ―  Eres mi esposa, aunque estés enojada conmigo —dijo airosamente. 
 
    ―  La gente está cansada, llevamos horas de lucha. 
 
    Jerónimo se elevó mirándome. Supe que había llegado la hora, debíamos unir nuestras energías para desintegrar al que estuviera en el camino y que no fuera digno de estar en este planeta y del amor de nuestro creador. Seríamos el puente para que se purificara el planeta. Kaus extendió los brazos, debíamos unirnos. Yo brillaba mucho más que él. Sus brazos me envolvieron y mientras que muchos del Norte corrían al ver lo que hacíamos, querían entrar al portal y salir. Al unir nuestro poder enviamos una onda expansiva que desintegraba todo lo que era indigno de la naturaleza. Mi cabeza se apoyó en su pecho, enviaba mucha energía y jamás lo había hecho. Me abrazó fuerte, supongo que al estar expuesto a ocultar su personalidad ante el Norte aprendió a resistir, mientras que para mí era la primera vez que llegaba a los límites de mi resistencia. En ese sentido él es más resistente que yo —escuché la voz de Yurano en mi mente. 
 
    “Procyxon se escapó”. 
 
    “Nos encargaremos, ahora se abrirán las barreras” —intervino el Kaus. 
 
    Cuando nuestra energía abarcó gran parte del valle, corté la energía y toqué tierra —todos estallaron en alegría. Habíamos vencido o eso creímos. El mal se había debilitado, aún quedaban varios vivos, muchos escaparon. Les tomará siglos volver a tener un ejército tan grande. Y los que habían muerto se habían desintegrado, se convirtieron en polvo.  
 
    ―  Yelena —lo miré con cara de pocos amigos. Ahora sí podía demostrar mi verdadero sentir, iba a refutar, pero me quedé sin habla cuando llegó mi “abuela”. Ella también había luchado, tenía sangre en su vestimenta. No ella no… también me mintió a tal punto de ¿fingir su muerte? 
 
    ―  ¿Abuela? —ella me extendió los brazos mientras que, a mí, se me salían las lágrimas, los maestros de ambos clanes llegaron hasta nosotros, mis amigos, mi hermana, la mirada de Laxylya no era consecuente con su sonrisa—. ¿Estabas viva? —fue un susurro. 
 
    ―  Sí —me tapé la boca, miré alrededor, ¿qué parte de mi vida es real? ¡Dime Dios!, ¿para esto regresé? Los labios comenzaron a temblarme. 
 
    ―  ¡¿Todos ustedes lo sabían?! —grité, ellos bajaron su mirada, no hubo tiempo de celebrar, Sharon llegó a mi lado, me tomó de la mano. 
 
    ―  Yo sabía que Jerónimo era del Norte, más no que era el Rey y menos que Larry fuera su hermano. 
 
    ―  ¡¿Todos me mintieron?! —volví a gritar—. ¡Te lloré abuela! ¿Cómo pudiste? —ella miró a Jerónimo, al volver a mirarme bajó la mirada. Me toqué el pecho. No quiero esto, Energía, no quiero un mundo así, ayúdame, muéstrame el camino, te juro seguir según tus designios, pero muéstrame ya, no soporto tanta mentira. 
 
    ―  Lo sé hija —mi abuela me miraba con ternura y me gritaba otra cosa, a la mierda lo que quiera decirme. 
 
    ―  ¿Lo sé, hija?, ¿es lo único que dices? —así nada más, habló como si nada hubiese pasado, miré a mis profesores, los del Oeste no me conocen, pero las personas con las que trato hace 8 años ¿no me tuvieron algo de respeto? —. ¿Qué más es mentira en mi vida? —nadie dijo nada, el Rey me tomó del brazo y yo se lo quité con fuerza—. Tú eres al que menos quiero ver, ¡aléjate! No me pongas tus sucias manos en mi piel. 
 
    ―  Era necesario mi Reina — Dijo Jupnuo, altivo, Laxylya bajó la mirada ante el comentario de su esposo, y eso me llenó de más rabia. 
 
    ―  No… ¿era necesario qué yo sufriera tanto? —los miré a todos—. Ante ustedes fui una verdadera idiota —miré a los maestros y ellos bajaron la mirada, que decepción tan grande saber que tu vida fue manipulada desde niña.  
 
    ―  Yele —miré a mi hermana.  
 
    ―  Ellos no entienden lo que me hicieron ¿verdad? —Sharon me apretó más la mano. 
 
    ―  Hace mucho quería decirte de Jerónimo, solo que no quería atormentarte Luego vi que superaste lo concerniente a él y luego dijiste que la energía de él te sanaba. Por eso no lo vi relevante —una voz desde el interior de mi ser fue tomando auge, poco a poco comprendí el grito que se esconde en mí, el llamado que la misma energía me hace y como por arte de magia llegaron a mí el dolor de las mujeres de este planeta, debo ser la portadora del grito de revolución.  
 
    ―  ¿Y qué viene ahora? —encaré al Rey del planeta Alma. 
 
    ―  Cerraremos el portal que da al planeta Tierra, no quiero saber nada de ese mundo —abrí mi boca. Le daba la señal a Jupnuo para que acate mi orden. 
 
    ―  Es mi planeta —susurré—. No tomarás decisiones sobre él. 
 
    ―  Soy el soberano y deja de comportarte como una niña. 
 
    ―  Te parecerá cruel, pero… —le alcé la mano al anciano del Oeste en señal de que se detuviera. Creo que no hay victoria en este día. Algo me dice que nada ha cambiado. Se sorprendió que lo interrumpiera. La abuela seguía mirándome de esa forma, porque lo hace si fue cómplice de lo que me han hecho, fueron los guionistas de mi corta historia de vida. 
 
    ―  Lo que dice Jupnuo es la verdad hija, ahora lo ves de esa manera. 
 
    ―  ¿Cruel? ¿Te parece qué esta farsa fue cruel? —sonreí—. Sabes Laxylya —todos se sorprendieron al escucharme hablar en ese tono y sobre todo expresarme así ante ella—. Si me conoces, sabrás lo que estoy pensando —me di la vuelta y me topé con Jerónimo. Quería huir —. ¿O también fue mentira el afecto que demostraste? ¿quién se hizo pasar por mucho tiempo como mi abuela? —se tapó la cara y su esposo le dijo algo al oído y ella alzó la mirada, tenía rabia dentro de ella, por una fracción de segundo sentí que su intención conmigo era otra.  
 
    ―  Yelena… —Jerónimo volvió a tocarme. 
 
    ―  ¡No me toques! —grité—. A ti es el último que quiero ver. No entiendes que me repugnas. 
 
    ―  ¡Soy tu Rey y me escucharas te guste o no! —se me acercó—. Sé que estás enojada, aun así eres mi esposa y por fin podemos realizar nuestra vida, juntos. 
 
    ―  No. Tú mismo te mataste esta mañana. No quiero verte, no quiero ver a ninguno de ustedes —me esfumé, desaparecí y llegué al valle de las lágrimas. Asallam llegó, al mirarlo mi caballo bajo su cabeza—. Tú también me engañaste —se acercó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXVII 
 
    Me arrodillé ante el río, mis manos se apoyaban sobre el suelo mientras que lloraba, por la decepción tan grande de todos. Para qué me querías de vuelta Dios, solo confío en ti, dime porque tengo muchas ganas de gritar. 
 
    ―  Hija —Laxylya llegó seguido de Jerónimo. Poco a poco fueron llegando los maestros, “mis amigos”, mi hermana, Yajaht y Larry. 
 
    ―  No quiero verlos y menos a ti —los ojos de quien fue la persona que me crió se humedecieron. 
 
    ―  ¡Es mi abuela! —gritó el Rey—. Sabes que le debes respeto.  
 
    ―  ¿Y es que ustedes me respetaron?, ¿Qué más es mentira? —mi matrimonio es una vil mentira. 
 
    ―  Debes perdonarnos, ¿te es tan difícil? —Kaus se estaba impacientando. Relucía su ímpetu de gobernante.  
 
    ―  Que no se te olvide Jerónimo, tu más que nadie me conoce. Tengo muy enraizado ciertos sentimientos y en este momento la mentira es una traición igual a las que tú has hecho. Solo quiero estar sola, no quiero verlos, porque me han decepcionado todos —me limpié la nariz—. Dime ¿qué lograron con tantas mentiras? 
 
    ―  Así debía ser —intervino Laxylya. Sentía una extraña vibración en ella. A mi mente llegó la energía que nos separó.  
 
    ―  ¿Por qué?... —miré a la guardiana—. ¡Por qué te callaste lo de Jerónimo! 
 
    ―  No lo sabía hasta que entré esa mañana cuando se quedó a dormir, sabes que nunca toco y al hacerlo El Rey dormía de blanco abrazándote, volví a salir y toqué para darle tiempo a él, que tomara su camuflaje. No sabía por qué estaba contigo.  
 
    ―  Y por qué fingiste morir… no te importé ¿cierto? —me encogí de hombros, mientras que las lágrimas salían solas, una vez más esas ganas de salir corriendo, de mirar si las barreras habían sido destruidas—. No soy nada tuyo al fin y al cabo, solo se trataba de… ¿cuidar un paquete? 
 
    ―  Sabes que no es así hija —se le quebró la voz a la anciana y su esposo tomó el control, ella se ubicó dos pasos detrás de él quien se acercaba a mí. Jupnuo la detuvo y con su mirada la recriminó por su muestra de sensibilidad y eso ofendió más mi rabia. 
 
    ―  Alteza, debe arreglarse, tienen organizado un discurso —la voz de Caluxy se escuchó en todo el planeta. 
 
    ―  Debemos estar presente como los reyes, ahora que las barreras fueron destruidas. 
 
    ―  ¿A nadie le interesa lo que sienta? —miré a Jerónimo—. Para ti siempre fui algo que tomabas y dejabas.  
 
    ―  No… no pongas en mi boca palabras que no he dicho. Yo amaba a una humana y no sabía que eras tú. No sabía quién era mi abuela, desde niño dejé de verla y son pocos los recuerdos que tengo de ella. Te diré lo que quieras Yelena, ven —me extendió la mano.  
 
    ―  ¿Quieres cerrar el portal? 
 
    ―  ¿Es una broma? —se acercó. Sentía la energía de los presentes y cada uno tiene su propia lucha, cada vez se afianza en mí el grito, es como si las energías de centenares de mujeres quisieran proclamar algo… un grito, aun no sé nada, tengo ganas de correr, sufren, hay mucho… No podía estar cerca de nadie. 
 
    ―  Lo malgastan, arruinan su riqueza, ignoran la sabiduría, podrían ser una potencia ante el universo, pero solo gastan el tiempo con banalidades como las guerras estúpidas por territorio —se detuvo—. ¿Quieres que continúe? 
 
    ―  La Tierra es hermosa. 
 
    ―  Se cerrará Yelena y es una orden. No discuto mis decisiones —no podía permitirlo, acaso no lo comprende, nos juzgan por ser inconscientes ante las riquezas naturales, ignoran la capacidad del ser humano, la belleza, algo que ellos carecen por creerse superiores. Nada ha terminado, por el contrario, creo que apenas comienza por qué la Energía me regresó a la vida en un cuerpo y planeta diferente. A sabiendas que yo propicié la muerte de ellos en el pasado. “Deben aprender a amar”. Esa es la clave de todo. Los presentes me miraban, debo salir. Debo… nada se ha arreglado, solo dime qué quieres que haga Dios, ayúdame… 
 
    “Libertad” —llegó el ave dorada, subí. 
 
    ―  ¿A dónde vas? —Jerónimo apretaba las manos, los presentes estaban asombrados y una leve mirada de Laxylya me dio a entender que este acto era lo que ella esperaba—. Esa es mi ave. 
 
    ―  Asallam es tuyo, no puedo tenerlo, no confío en él —el caballo bajó la cabeza. 
 
    ―  ¡Qué parte de “debes obedecer a tu Rey” no comprendes Mycalyna! —para él debe ser muy duro que yo no le haga caso. Ante ellos la esposa se debe doblegar. Volví a mirar a Laxylya y su mirada era intensa—. Hoy tomo posesión de mi título oficialmente, la barrera fue destruida —eso es, debo confirmar si es cierto, no puedo creer que la energía me quería de regreso para lo que estoy viendo. 
 
    “Caluxy”. 
 
    “Mi Reina” —suspiré, debes hacer lo correcto Yelena, ellos también necesitan ayuda y… poco a poco se aclaraba en mí lo que debía hacer. 
 
    “Llámame unos segundos antes de la proclamación”. 
 
    “¿No estará?” 
 
    “Por supuesto, solo avísame unos segundos antes de que Kaus hable”. 
 
    “Si mi Reina”. 
 
    “¿Por qué ahora me dices mi Reina?, ya lo habías superado”. 
 
    “Es la nueva orden mi Reina” —las entrañas se me revolvieron.  
 
    ―  No te preocupes Kaus, estaré en tu ceremonia. 
 
    ―  Mycalyna —se acercó un poco—. Debes llamarme Rey y no es ceremonia. 
 
    ―  ¿Hay alguna diferencia? —apretaba la mandíbula, está llegando al límite. Y cada segundo es una ratificación de mi decepción, nada me importaba. 
 
    ―  ¿Qué? 
 
    ―  ¿Te hace mejor persona que te llamen Rey? 
 
    ―  Que estupideces dices, ya sabes las costumbres, ¡por favor! —se notaba lo irritado que estaba, ante los presentes lo estaba desobedeciendo. Me incliné y quedamos cerca. 
 
    ―  Me importa un pepino tu orden —volví a erguirme, los presentes del Oeste estaban asombrados, mientras que los del Este eran estatuas silenciosas, ellos ya sabían mi punto de vista ante estos dominios estúpidos—. No te preocupes Jerónimo o Kaus o como sea que te llames, estaré en tu celebración, solo recuerda que yo soy Yelena, no me llames Mycalyna. 
 
    ―  Es una… —me imaginé como terminó la frase, le di la orden a Libertad para que alzara el vuelo. Estoy para algo más fuerte. 
 
    “Llévame a los límites de las barreras” —imaginé y me tele transporté al límite del Oeste, pasé al otro lado, no hay barrera, pensé en el Norte, llegué, confirmé que ya no había —comencé a temer, y a poner en duda el deseo de la Energía.  
 
    “Al Sur Libertad” —no pude pasar, nos habíamos topado con la barrera, me quedé en el inicio de ella. Me senté al borde, una cálida brisa me embriagó. 
 
    “Gracias por aceptar mi llamado fuera del bosque de la sabiduría” —sentí a la Energía pura. 
 
    “Vine a decirte que sabes en tu corazón lo que debes hacer. Y recuerda que estoy en cualquier parte”. 
 
    “Eso implica romper varios paradigmas que están en este planeta y un poco tu doctrina”. 
 
    “Por mí no te preocupes, siempre para encausar a una civilización realizo innumerables maniobras, creo en los humanos como en los almanos, tú eres el enlace entre ellos. Además, los dos mundos se necesitan para enfrentar al planeta Az”. 
 
    “Sabes lo que voy hacer, ¿cierto?” 
 
    “Por eso volviste” —una cálida y embriagadora tranquilidad me envolvió, en este punto de la vida es cuando comprendes que todo lo que necesitas está en ti, la fuerza para salir de cualquier circunstancia la encuentras en la idea que tienes del Ser Superior, en esos valores que te enseñaron, se lo que voy hacer y en esta ocasión no sentía que la vida se me desmoronaría.  
 
    Una fuerza interior surgió dentro de mí, el dolor lo minimicé —una conversación con Laxylya en uno de sus múltiples entrenamientos llegó a mí. 
 
    —     Abuela, ¿para qué me hiciste leer sobre la revolución femenina y sobre cada mujer que desafió en su tiempo y su sociedad? 
 
    —     Solo quiero que tengas conceptos de igualdad justificada, no quiero decir que el extremismo es la solución, cada hombre debe cumplir con unas funciones específicas, igual que la mujer. Debes comprender la importancia de la igualdad como concepto de seres humanos.  
 
    —     A ver si te comprendí. 
 
    —     Muero por escuchar tu resumen, siempre sintetizas de manera asombrosa. 
 
    —     A veces siento que te burlas de mí. 
 
    —     Jamás, es que me emociona ser parte de la formación de una Reina revolucionaria, anda, dime, sobre lo que leíste y las igualdades y diferencia de los géneros ¿qué concluyes? 
 
    —     Qué bien, es cierto que tanto el hombre como la mujer tienen roles diferentes en la sociedad y no significa que uno sea más importante que el otro, se debe aceptar que somos diferentes —los ojos de mi abuela brillaron—. La igualdad está en el respeto y el buen trato, somos iguales en aptitudes y debemos respetar las actitudes. Con relación a las mujeres que hicieron la diferencia en distintos momentos de la historia es porque no estaban de acuerdo con los paradigmas errados de mentes cerradas o algo encasilladas por el costumbrismo y el famoso discurso de “siempre se ha hecho así”, es un enfrentamiento ante mentes que son renuentes al cambio, le temen a la evolución por infinitos conceptos personales o de un grupo dominante —mi abuela se tapó la boca—. ¿Pasa algo? 
 
    —     Nada hija, es solo que me enorgullece poder participar en tu vida. Siempre te apoyaré, me enorgullecerá seguirte —ella… ¡Dios! Laxylya me entrenó para esto, el grito que siento son ellas, que no tienen aún voz y si bien es cierto que se aman para toda una vida, las denigran como seres, ignorando su punto de vista, eso no es verdadero amor. Sé que los hombres aman a sus esposas, pero no lo demuestran y eso para nosotras es el equivalente a nada. Lo que estaba sintiendo era la voz de las mujeres de mi pueblo. 
 
    No se trata de mí, se trata de dos mundos, y no puedo dejar a la Tierra a merced de ellos. Una vez más el deseo por gritar un “¡basta!”. Se afianzaba en la boca del estómago. Si el Sur no ha bajado la barrera es que necesita que lo representen, y debemos unirnos para enfrentar la batalla con el planeta Az —volví a sentir la brisa—. Yo seré tu voz, seré la voz silenciosa de las mujeres yo lanzaré tu grito. Aun no se nos otorga la primavera, espero entenderte bien Energía… 
 
    “¿Caluxy?”  
 
    “Mi Reina” —le envié mi sentir ante la forma en cómo le llamó. 
 
    “Si vuelves a llamarme mi Reina, te dejaré de hablar”. 
 
    “Pero… Yelena, si el Rey...”. 
 
     “Si te dice algo, respóndele”. 
 
    “¡Por Dios Yelena! ¿Quieres que me castiguen?” 
 
    “Entonces dejaré de hablarte”. 
 
    “¡No!” —Sentí su agitación—. “Está bien, estamos reunidos en el valle de las lágrimas, todos reunidos, ya va a tomar posesión”. 
 
    “Gracias, por favor espérame cerca del lugar donde se llevará a cabo, en unos segundos estaré ahí”. 
 
    “La están esperando, no ha comenzado el acto”. 
 
    “Gracias”. 
 
    Al llegar, centenares de personas esperaban las palabras del monarca, bajé de mi ave, Caluxy me esperaba, Jerónimo se percató de mi llegada y caminaba hacia mí.  
 
    —     Yelena debes vestirte como una Reina —me sugirió Caluxy. 
 
    —     ¡Creo haberte dado una orden! —no intervine, quiero saber con quién esta Caluxy. 
 
    —     Mi Rey, si ha de castigarme lo acepto, prefiero eso a que no me vuelva hablar Yelena —sonreí, lo abracé y le di un beso en la mejilla. En ese momento intervine. 
 
    —     ¿Qué debo ponerme Jerónimo? —cómo interpretar la mirada de mi supuesto esposo. Pensé en algo extravagante, un vestido ceñido hasta la cintura, con escote algo atrevido, con cuello alto, tenía una abertura en medio lo unía una trasparente tela de encaje. Era hermoso algo atrevido, pero una bella colección blanca, mi cabello lo recogí en un sencillo moño. Le estaba llevando la contraria, Kaus irradiaba ira, no es mi estilo de vestir, debo sentar el precedente. 
 
    —     ¿A dónde quieres llegar?, lo haces por lo que pasó con Abigail, ¿es eso? —sonreí. 
 
    —     Nada de eso querido, nada de eso. De una forma o de la otra aprenderás a amarme como es debido para mí —se suavizaron sus ojos, se me acercó. 
 
    —     Sabes que te adoro —lo dijo tan bajo. Los ancianos llegaron y los maestros de ambos lados también—. Debemos subir —me ofreció su brazo y con la mirada le di a entender que ni se le ocurriera tocarme.  
 
    —     Me acerqué a Laxylya que estaba atrás de Jupnuo. 
 
    —     ¿Me permites un momento? —le brillaron lo ojos. 
 
    —     Alteza, Laxylya no está en condiciones de hablar —controlé la ira. La mirada de Milnay era de miedo. 
 
    —     No te pregunté a ti Jupnuo —Jerónimo llegó a mi lado. Miró a su abuelo y él aceptó. Con cada acto me llenaba más de rabia, mi abuela caminó y le hice señas para que no se moviera. 
 
    —     Abuela —al llamarla así los presentes se sorprendieron y el brillo de sus ojos me alentó—. La igualdad estará bien. Perdóname por no haberte comprendido desde el inicio.  
 
    —     ¿De qué hablas? —Jerónimo botaba chispas. Las miradas de mis maestros eran una voz de aliento, los hombres de mi lado ya habían cambiado y sé que les molesta el tener que colocar a sus esposas una vez más a sus espaldas. 
 
    —     Me darás permiso para hablar alteza —una mirada cómplice con mi abuela bastó para que ella comprendiera mis intenciones. 
 
    —     Por un momento me asusté, sé que será un poco difícil al principio Mycalyna, te adaptarás a esta belleza de mundo. 
 
    —     ¿Tengo permiso? 
 
    —     Concedido —me reí. 
 
    —     No quiero hablar aquí, si no en la tarima o lo que sea que sea esta tontería —Jerónimo suspiró y aceptó. 
 
    —     Después de que yo hable, lo podrás hacer tú y por favor cámbiate o cúbrete más el cuerpo —levanté mi ceja. Di media vuelta y subí los escalones, pasé por el lado de Caluxy y escuché lo que le dijo mi esposo—. Después hablo contigo de tu irrespeto. 
 
    Dejé de amarlo o tal vez es la decepción por querer manipular mi vida, a lo mejor esto último no lo puedo perdonar. No sé, debe ser la acumulación de infinitas cosas las que hicieron que no sienta nada. No le tengo ningún respeto, ni admiración. Al verme a su lado su rostro resplandeció, se dirigió a su pueblo, mi vestido me hacía ver más esbelta. Todos los presentes observaban y al ver que el Rey se dirigía a ellos, las mujeres dieron dos pasos atrás y el hombre quedó en representación —la sangre tuvo un frenesí, los del Oeste mostraron dignidad, mientras que mi gente obedeció, fue incómodo para ellos, los hombres ya no querían que sus esposas estuvieran menospreciadas—. Apreté mis manos. 
 
    ―  Almanos, ganamos y he decidido cerrar el paso a la Tierra. Apenas se termine de hablar ante el reino, no volveremos a ver a ese planeta —los del Oeste inclinaron la cabeza, mientras que mi gente desvió la mirada, a más de uno de mis maestros los vi apretar las manos. Al mirarlos, se tranquilizaban.  
 
    “Abuela” —me escuchó—. “Perdóname por lo que le haré a tu nieto, y dile a la madre del Rey que lo siento” —ya había observado a la madre de Jerónimo, una mujer muy parecida a él, cabello negro con los ojos muy tristes. 
 
     “Haz lo que debes hacer y por Alyhoth no te preocupes, no va a esperar menos de ti”. 
 
    “Gracias”. 
 
    Llegué a su lado y dejó de hablar, Jerónimo se puso rojo por la vergüenza que acababa de hacerle pasar. 
 
    ―  Debes estar dos pasos atrás de mí, es la tradición Mycalyna —se dio la vuelta y volvió dirigirse a su pueblo—. Deben comprenderla, es de otro planeta y sus costumbres son diferentes —volvió a mirarme, no me había movido. 
 
    ―  Para lo que acabas de decir, yo no estoy de acuerdo —los presentes abrieron sus ojos, erguí mi postura, sentí las energías de los presentes, para los del Oeste era una gran ofensa mientras que para los del Este era una muestra de orgullo—. No permitiré que cierres el paso a mi planeta. 
 
    ―  Mycalyna —habló entre dientes. 
 
    ―  ¡Yelena!, mi nombre es Yelena —lo desafiaba delante de todo su pueblo—. Me diste permiso para hablar. Alteza —la última palabra la enfaticé. Miré a mi gente, poco a poco ellos comprendieron, las mujeres alzaron la vista y se miraban con sus esposos, Jupnuo, Unukalhay y el resto de los hombres del Oeste estaban rojos, Larry cruzó una mirada conmigo y sonrió, a pesar de su tristeza, le guiñé un ojo —. Para los del Este, sé que el Rey se saltó mi opinión y les dio una nueva orden para tratarme, ustedes están en todo su derecho de aceptarla o no. Recuerden que tienen derecho a elegir, de actuar bajo sus criterios y como les he demostrado, respetando las diferencias de cada uno.  
 
    ―  ¿Qué haces Yelena?  
 
    ―  ¿Acaso no te das cuenta? —desplegué mi energía, cambié mi vestuario y quedé con el traje de combate. Su desconcierto me confirmó que esto es lo que debo hacer, por más que duela—. Tu energía es igual a la mía, estaré a tu lado, nunca detrás. 
 
    ―  Deja de actuar como la tonta humana. ¡Aquí es diferente! —sonreí. 
 
    ―  Ya no —miré a mi gente y me apoyaron, se ubicaron al lado de sus maridos y ellos las tomaron de la mano, el rostro de alegría de mi abuela me bastó para saber que estaba haciendo lo correcto. Crucé la mirada con la señora que estaba detrás de Unukalhay y la vi llorar, me incliné un poco ante ella.  
 
    ―  Yelena, después te explicaré como se manejan ciertas cosas en este mundo. 
 
    ―  No quiero explicaciones. Solo respóndeme… ¿vas a darle la espalda al planeta Tierra? 
 
    ―  ¡Ya es una decisión tomada!, y eso no se discute, eres mi esposa y debes… 
 
    ―  ¿Vas a cerrar el paso? —fui enfática y hablé con un tono bastante autoritario. 
 
    ―  Si —respondió con aires de seguridad e imponiendo su jerarquía, esa misma seguridad que mantiene sobre mí, se siente seguro—. En nuestra casa hablamos, por ahora retrocede. 
 
    ―  ¡No! —alzó la ceja. La cara la tenía roja, centenares de personas atentos de nuestra discusión pública. 
 
    ―  ¡Eres mi esposa! —me reí, parecía que los presentes se hubiesen esfumados, ni siquiera la naturaleza se escuchó, el viento parecía mudo. 
 
    ―  No vas a cerrar el portal. 
 
    ―  Yelena… Debes obedecerme. 
 
    ―  ¿Por qué? —mi corazón palpitaba a mil, mi energía seguía emitiendo luz—. En verdad no sientes que somos iguales. 
 
    ―  Nos alejaremos de la Tierra, no discutiré eso contigo.  
 
    ―  Es una lástima “alteza”, si esa es su orden, pues no me queda más remedio que imponer mi decisión. 
 
    ―  No te la he pedido, ¿qué es lo que te cuesta entender? —ignoré su estúpido comentario. 
 
    ―  Que irónica es la vida, hasta en un planeta tan perfecto suceden cosas —estaba llevando al límite a Jerónimo—. Siempre te ha gustado ser el primero en todo y mira que la Energía te concede ese privilegio. 
 
    ―  ¿A dónde quieres llegar? —saqué la sortija de mi dedo y ver el rostro de Jerónimo que pasó del rojo al blanco. Los rostros de asombro de centenares, la energía de los almanos era de desconcierto. Instintivamente tomó su anillo y este le salió… la mirada de dolor quien hasta hace unos instantes fue mi esposo me acribillaba, desvié la mirada. Yo había tomado una decisión, con su intransigencia está cerrando la posibilidad de salvarnos, él debe aprender, no soy una posesión, eternamente quería ser su compañera. Pero debe respetarme y los hombres deben respetar a sus mujeres, tenemos roles diferentes en la vida, pero iguales en el sentir. Necesito ser fuerte, aun no pienses, mantén tu mente y sentimientos en el vacío, ese que has sentido desde anoche. 
 
    ―  ¡Felicidades!, eres el primer divorciado del planeta Alma. Me regreso a la Tierra. 
 
    ―  No puedes… 
 
    ―  Claro que puedo, no te has ganado el derecho a caminar a mi lado, todos los días debes ganarte el honor a permanecer a mi lado —me acerqué un poco—. ¿Ya se te olvidó? Cada día yo debo ganarme el respeto para ser tu compañera, no tu posesión. Al parecer ya no te amo. Hasta que no ames el lugar de donde vengo no podrás estar a mi lado.  
 
    ―  ¡Caluxy! —mi amigo desplegó la información que hace tantos años les mostré a los del Este, les mostré un mundo diferente al que ellos creen. Jerónimo no salía de su asombro, tenía su anillo en la mano, me acerqué, le entregué el mío y su mirada era desconcertante.  
 
    ―  Estamos oficialmente divorciados —llamé a Libertad y con un brinco subí a ella, le pedí que me llevara a la cápsula.  
 
    ―  ¿Qué? —le escuché decir, tenía la mano abierta con los dos anillos en ella.  
 
    ―  Adiós Kaus —escuché la voz de mi abuela en mi mente “gracias hija” y antes de emprender el vuelo, vi las lágrimas de satisfacción en el rostro de la madre de Jerónimo me llevó a comprender que no me recriminaba por lo que acababa de hacer. “Libertad”. No miré atrás, la decisión estaba tomada. 
 
    ―  Nada será fácil, después de todo los cambios jamás lo son, siempre se debe pagar un precio, aceptar un fracaso, levantarse de la derrota. Pero si en el fondo respiras tranquila es porque tomaste la mejor decisión. Creí que mi vida había sido manipulada, y no, mi abuela me preparaba para no aceptar una vida sumisa, me crió con voz y voto, me forjó para ser el grito que ellas no podían liberar. Mis amigos y maestros no tuvieron otra opción que aceptar la orden del Rey. Y él es quien debe cambiar, aprender que se debe evolucionar para ser mejor cada día. Si mi vida es caminarla al lado de Jerónimo él debe aprender a tratarme. Debe aprender a amarme. 
 
    ―  Llegué a la cápsula, suspiré, bueno a continuar con mi vida, no sé qué me deparará, pero me siento tranquila. 
 
    ―  ¿A dónde vamos? —sonreí, al darme la vuelta, mi hermana se encogía de hombros. 
 
    ―  ¿Y Yajaht? —se mordió los labios. 
 
    ―  Digamos que estoy un poco molesta, él sabía desde el principio que Larry era el Príncipe. Siento que no fue honesto. 
 
    ―  Está enamorado. 
 
    ―  Tal vez. Ahora tengo mi alma entre dos increíbles hombres y… 
 
    ―  ¿Estás, segura? 
 
    ―  Por ahora hermanita necesito tiempo, para aclarar la situación en la que nos metieron. 
 
    ―  Si, supongo que es lo mejor. 
 
    ―  ¿Vas a perdonarlo? —esa es la pregunta que no quiero analizar ahora. 
 
    ¡Esa es la respuesta que debo encontrar...! 
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